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BREVE COMPENDIO DE L A VIDA, 
VirtudesÍ i Milagros 
DEL B . SIMON 
DE ROXAS DEL ORDEN DE CALZA-
dos de la Samiffima Trinidad Redempcion 
de Cautivos 
FUNDADOR DE LA CONGREGACION 
de Eíciavos del DulciíUmo Nombre 
de MARÍA. 
SACADO FIELMENTE DE LOS PRO-
ceífos para fu Beatificación» aprobados por 
la Sagrada Congregación de Ritosj 
c impreífo en italiano, en Roma 
en la Imprenta de Pedro Jberri 
. / A, . Año 1720. , n * ' 
O & /£» /mext ckj OtLapurntrn? 
T R E D U C I D O E N L E N G U A C A S T E L L A N A 
por el R, P. Pdo. Fr . Lorenzo Reynés de dicha 
Orden para /atisfacer a la devoción de los 
Fieles j i fomentar la del DnlcijJimQ 
Nombre de M A R I A , 
ReimprcíTo en Mallorca : 
En Caía de Antoaio Guafp Imprefíbr* 

W J R 1 C E R B E L M . R. P. P R E S E N T A D O Fr, 
Juan Cervera del Orden de la Santiffima T r i -
nidad Examinador Synodal, Calificador, y Jue^ 
Ordinario de la Sta Inquificion de Mallorca^ &c. 
TTxE Orden del Muy Iluftre Sr. Dn. Félix 
X j r Jofeph de Acdoj y Efpina Vicario GcnU 
y Officiai del Ilmoj y Rmo. Señor Obifpo de 
Mallorca 6cct he vifto la traducción^ que de 
!a lengua Italiana ha hecho en la Cafteilana el 
M . R. P. Prefentado Fr. Lorenzo Reynés Dr , 
y ex-Cathedratico de Phiioíbphiaj Chronif-
ta de nueítra Provincia de Aragón* y Pro-
curador de los Reales Hofpitales que la Re-
ligión tiene en Argel* y Túnez? y en toda 
ella íolo ha variado el titulo de Fenetable, 
que en el Original fe lee con el de Beato * 
por deverfe intitular aíli ahora* por haverlc 
declarado á 13. Mayo de 1766. nueñroSan-
tiíiimo Padre Clemente Xlíi . por Beato a 
como coníla del Breve * que fe guarda en 
los Archivos de los Conventos de la Orden 
de la Trinidad * y aíii es tan digna de la 
impreffion* como el Original^ efte es mi fen* 
tir* y lo firmo aífi en eíte Real Convento ds 
Sancti Spiritus de Palma en Mallorca á 20« 
de Enero de 1767. Jmn Cernra, 
/ Palma* y Enero 23. de 1767. 
Ldo, jedQ r f á qmt y 0fl€á 

f A R E C E R D E L M . £• A M A E S T R O Fr , 
Guillermo Reynés del Orden de Santo Domin-
go Cathedratico perpetuo de Sagrada £/critura) 
.Prior que fué tres "pe^ es del Real Convento de 
Santo Domingo, Examinador Synodal, y Califi-
cador del Con/ejo Supremo de la Inquificion, 
DE Orden del Muy Iluílre Señor Don Jacinto Miguel de Caftro del Confejo 
de fu Mageílad, y fu Regente en cita Real 
Audiencia de Mallorca he leído vn Manuf-
crito, que fe compone de íiete quadernos* 
Cilio titulo es: Breve compendio de la vida y 
virtudes 3 y milagros del Beato Simón de Roxas 
del Orden de Calcados di la Santiffima Trinidad 
Redempcion de Cautivos Fundador de ¿a Congre-
gación de e/clavos del Dulcijfimo nombre de Mar-
ria facado fielmente de los Froceffos para fu Bea-
tificación aprovados por la Sagrada Congregación 
de Ritos) é impreffo en Italiano en Roma en la 
Imprenta de Pedro Ferri Año 1720. traducido 
en lengua. Cafiellana por el R. F , Fre/eatado Fr . 
Zorenco Reynés de dicho Orden para Jatisfacer 4 
¿a devoción de los Fieles^ y fomentar la del Dul-
ciffimo nombre de M A R I A . Y obedeciendo á 
las Ordenes de fu Mageílad , y á la de fu 
Señoría en que fe me manda que me ciña 
á la aprobación. Solamente digo,, que no 
he encontrado cofa que fe oponga á nucf-
ua Santa f ee¿ á buenas coílumbres, ni á las 
Rcga -
Regalías de fu Mageíhd; y que la tfaduc* 
clon es en todo conforme al Original: Por 
lo que es obra digna de la luz publica 3 y 
conducente al fin que el Traduáor fe pro-
pone. Afll lo fiento en Santo Domingo de 
Palma oy á los 20. del Mes de Febrero de 1767, 
F r , Guillemo Reynés, 
L I C E N C I A 
D E L MXJT I L U S T R E SEñOR R E G E N T E . 
EN atención al precedente examen^ y a-probacion del Rmo. P. M. Fr. Guiller-
mo Reyne's imprimaíe el manuferíto de los 
íiete quadernos que en ella fe menciona 5 
con que al principio fe imprima la miíma 
aprobación ^ y eíta licencia; y con que el 
ImpreíTor no entregue la traducción fin que 
primero fe me devueiba vna copia íntegra 
de ella con el citado manuícrito, y el L i -
bro en idioma Italiano^ con quien concuer-
da, para fu rcviiioa Í y le coníte de efta, y 
de haverfe hallado conforme,, baxo la pena 
de quinientas libras en cafo de contraven* 




POR Orden del Rmo P. Maeñro del facro Palacio Apoftolico he ieído3 i revifto el 
Breve Compendio de las virtudes^ i milagros 
del Venerable Siervo de Dios (ahora Beato) 
P. Simón de Roxas Religiofo del Orden de la 
Santiíiima Trinidad Rcdempcion de los Efcla-
vos? i Fundador de la Congregación del SSmo 
ISfombre de Maria. Lo he encontrado puntu-
almente conforme á los ProceíTos approbados 
por la Sagrada Congregación de Ritos : por 
cíTo no haviendo cofa alguna contraria á la 
Santa Féé3 i buenas coftumbresj antes facando-
fe de la lectura del miímo Compendio muchos, 
documentos efpirituales juzgo^ que por maior 
gloria de Dios3 i común vtilidad de los Fieles 
podrá darfe á la publica impreíTiotb íi affi pa-
reciere al íufodicho Rmo P. Maeílro. fin 25. 
de Setiembre de 1720.^ Procurator Provineia-
rum Hifpania Ordinis SSma Trinitatis Calce^rorum 
J?. Pri&fent. Fr.Jofephm AhareT^ de Cafianeda, 
Imprimatur : 
Si videbitur Rmo P. Mag. Sacr. Pal. Apoíl. 
Thomas Cervínut Epifcopus 
Heracles Ficefg, 
Imprímatür : 
Fr , Gregorios Selleri Ordinis PradtcatoYum 
Sacr i Pal. Jpofi, Magift, 
I N D I C E 
DE LOS CAPITULOS. 
1. Del Nacimiento) i N iñe^ del Beato S m m 
de Roxas. 
2. De fu Féé . 
3. Milagros obrados con el contado 9 é impofi* 
cion de fus manos • 
4. * De fu Efperan^a, 
5. De fu Charidad, 
6. Del don de Profecía. 
7. Otras profecías con milagrofas9 i repentinas 
curaciones de aquellos a quienes las hacia, 
8. Del don de conocer los fecretos del coraron* 
i ver las cofas aufentes. 
9. De fu Charidad con el Próximo « 
10. De fu Prudencia . 
I I . De fu Juflicia . , . 
12. De fu Fortaleza* 
13. De fu templanza., i Humildad, 
14. De las Apariciones) que hi^ o en fu "pida, 
15. De fu muerte y i de fus antecedentes^  i con* 
fquentes. 
16. Apariciones} que hi-^ o de/pues de fu muerte* 
17. Milagros obrados defpues de fu muerte. 
Otros milagros pofieriores a los referidos* 13, 
CAPITULO 
Pag. i 
C A P I T U L O I . 
%)el Nacimiento} i Niñe^del Beato Simón de Roxas* 
NAcío Simón en Efpaña en la iníignc Ciu-dad de Valladolid el año de nueílra Sa-
lud 155a. Su Padre fe llamava Gregorio Ruiz> 
I fu Madre Conitancia de Roxas, ambos no 
menos iluftres por fu piedad* i Chriflianas cof-
cumbresp de lo que lo fueron por fu fangre. 
Quan excelentes havian de fer las prerogativas 
de aquella alma efeogida de Dios^ lo dio á 
entender claramente el Cielo? alinflame* que 
falié de las entrañas de fu Madre; porque dán-
dole á luz no padeció alguno de aquellos fie-
ros dolores? á los quaies? en pena del pecado 
de Eva? derivada á toda la poíteridad? fe halla 
el fecfo femenil miferabiemente fujeto. Tan 
prodigiofo aconcccimiento fucedio tambíea 
en el parco de Santa Macrina? como lo dex^ 
eferito fu Hermano San Gregorio Mifíeno en 
la Carta á Olimpio Monge. 
Renacido en la Sagrada fuente del Bau-
tifmo? recibid á fu tiempo el Sacramento de 
la Confirmación ? i en aquella tierna edad 
procuraron fus Padres con particular cuida-
do? criarlo con el Santo temor de Dios? é 
Inclinarlo principalmente á la devoción de la. 
Beatiffima Virgen? de quien? quan fino Cap-
pellan havía de fer defpues? defde las mifmas 
fajas lo demoílró; porque la primera palabra 
B que 
que pronuncio^ no fué otra* qttó el ¿ F E 
M A R I A * En exercicios de la piedad Chrif-
tiana, fuperó la capacidad de fu infancia; en 
fu roftro fe defeubria vna virginal niodeítia} 
en fus acciones vna funma compoítura^ en 
la oración vna inceíTante frequencia> mani-» 
fieftOí i grande indicio^ con que dava Dios 
á entender ^  á que pujanza de virtud^ i dé 
méritos quería levantarlo. 
Llegado la á la edad juvenil no tenía 
otros penfamientosí que de adelantarfe fiem-
pre mas en la interior perfección^ i folida 
entereza del efpiritu; refolyiofe á tomar el 
Habito religiofo en el Convento de la San-
tiííima Trinidad Redempcion de Cautivos. 
Aqui fe aplicó cón maior atención al eilu-
dió, i en breve tiempo por la viveza de fu 
ingenio aprovecho grandemente en las cien-
cias. Si alguna vez, principalmente defpues* 
que emprendió el curfo de Theoiogia, fe en-
contrava en alguna dificultad, todo fe dava 
á la oración, i por eíie medio Uegava á pe-
netrar intimamente qualquiera queítion, por 
mas ardua, e' intrincada, que fe le prefen-
tafe . Y afli por la profundidad de fu fabi-
duria, i por la bondad de^  íus coílumbres 
mereció el fer promovido á los empleos, i 
pueílos mas honrofos de fu Religión, en los 




I La fama jpero de fu Santidad no pudo 
eftar miKho tiempo oculta en los Claufíros 
de fu Religión^ fin que fe difundieíTe por 
todos los contornos. Por eíTo Doña Ifabel 
Reina de Efpañaj teniendo noticia de las ef-
clarecidas prendas, que concurrían en el B. 
Simón 5 entre muchos otros Religiofos, en 
letras, i virtudes mui infignes; lo efeogió pór 
fu Confeífor poniendo en fu fabiduriar i pru-
dencia, la dirección de fu alma: en cuio o« 
íicio loablemente fe;empled,itodo lo reñan-r 
te de fa vida. De las heroicas, i admirables 
virtudes , coa que fue* adornada la bendita; 
alma de Nueftro Beato fe facará pleno co-
nocimiento en los Capítulos figuientes, ea 
los quales fe tratará diítintamente de las vir-
tudes, aíli Theologales, como Cardinales, i 
también fe referirán brevemente los dones, 
i las gracias, con que le iluítro en vida la 
Divina Bondad. 
CAPICULO IL 
Be la Féé del Beato Simón de Roxas * 
Siendo de tal naturaleza la Féé, que por medio de los fentidos no puede compre-
henderfe, fe neceílita de las Obras, para co-
nocerfe bien, qual , i quanta fea, como lo 
advirtió San Jayme: Ego oflendam tibi ex oper 
ribus fiiem* De aqui es: que por la cxcellcn-
cia. 
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da3 i elevación de las obras fe defcubre tai 
elevación^ i cxcellencia de la Fe'e'. Heroica-* 
mente rcíplandecieron en codo tiempo^ i o-
eaíion las Obras^  i acciones del Beato fimonj 
ahora fe haga refleccion fobre la frequen-
cía con que predicava la palabra Divina * i 
adminiftrava los Sacramentos; ahora íe pon-
ga la mira en el zelo, con que procurava la 
falud del próximo; ahora fe atienda al def* 
precio, con que mirava la humana grandeza} 
i la vanidad del mundo; ahora en fin fe mK 
te la aípereza con que añigia fus carnes 3 i 
las dexava fujetas al efpiritu. 
Pero dexando aparte algunas acciones» 
que fon comunes* para conocer claramente 
fu heroica fe'e', fe deve primeramente con-
iíderar> que el mifmo Beato de fu propna 
boca confcfsd: que nunca el demonio fe ha-
via atrevido á tentarlo contra ella virtud; de 
donde fe fomentava en fu coraaon vna fir-
me efperanza i de qu^ Dios no pemitiriaj 
que en lo reílámc de fn vida fuelTe tenta-
do contra ella. 
En fus elludios nunca fe aplico á nin* 
guna vana futileza, antes las defpreciava: 
queriendo, que íé abra^afl^n las doótrinas, i 
opiniones de los Santos Padres, í en parti-
cular las del Angélico Doftor Santo Tho-
mas como mas folidas, i fundadas. 
Maravlüofo en ci fué defpues el de feo* 
que 
&ue tenia de demmaf la fangre en defenfa 
de nueítra Santa Fcé: cmbidiando la felte 
iuertc de tantos^ que havkn alcanzado ¡a co-» 
roña del martirio: i acoftumbrava decir con 
irequencia: que fe juzgaria nlui f ivorecido 
<ie Dios> fi le diera la ocafion de morir por 
la Féé Catholica. 
No fe puede baíhntemente expiiearí de 
quan grande jubilo, i alegría fe lellenava el 
corazón todas las vezes que veía> convertir-
fe alguno á la Féé; i en vez de tales perfo-
ras era tan encendida fu Caridad, que codo 
fe empleava en inftruirlas en los principales^ 
Myfterios de la miTma Féé. 
A fus Hijos efpíritualesj que le bufea* 
Tan para comunicarle algunr-frabajo, 6 ne-
cesidad, ningún otro mas faludable avifo a-
coólumbrava darles; fmo que puíieíTen toda 
fu efperanza en Dios, i tuvieífcn viva Féé; 
diciendo: que la efeafez conque Dios proce-
día en el repartimiento de fus gracias, no 
nacía de otro origen, que de la poca con-
fianza en fu divina Mageftad. 
Mas: entre otras heroicas acciones, en 
que hizo rcfplandccer la excelencia de fu 
Féé, fué entre todas la mas ilultre, qaando 
bien claramente demoftró el fervor de fu 
Zelo, con que procuró impedir el contrato 
de las bodas entre el Principe dé Galles, i 
la SercniiTmia Infanta Doña Mana Hija de 
Pheli-
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Pheiipe I I I . Reí de las Éfpañas. Poique mi> 
rancio el dicho Principe, que devia fuceder 
en el Trono, i Corona de Inglaterra, el año 
1623, camino á Madrid con la efperanza de 
concluir el tratado de dichas bodas 5 i reci-
bido con las maiores dcnioítraciones de eff 
limación, i con magnificencia igual á la 
grandeza de dos Reies, fe pufo el Siervo de 
Dios á refleccionar maduramente la imporv 
rancia de eíte negocio, i el gran aumento^ 
que podría refultar al bien común de la 
Jglelia, íl fe lograflc traher al obfequio, i 
obediencia de la Mifma Jglefía aquel vnico 
Pimpollo del Reino Británico. Por efte efec-
to, no fe apartava jamas dia, i noche, con 
lagrimas, i oraciones, de fupplicar á Dios 
la converíion de aquel Principe. Mas: quan-
do vió, que no ha vi a efperanza de reducir-
lo al gremio de la Jgleíia, con la coníide-
racion, que las bodas no podían efeduarfe 
íin perjuicio de la Religión católica; ar-
mandofe del efeudo de la féé, falió como 
en Campaña, i juzgando indigno é injuriofo 
ci lazo del Matrimonio de vna Princeza 
Católica con vn Principe hereje, convirtió 
toda fu folicitud á impedir citas bodas, lo 
que hizo con tanta eficacia, i fe yalió de 
tantos medios, para affi perfuadirlo al Reí 
como también á los Principales Miniílros de 
íü Corte; que repeoanamente fe vino a re-
chazar 
chazar el tratado, que j a fe tenia por coa*-
cluido; por efíb aquel Principe altamente 
fentido de improvifo falió de la Corte. N i 
fe contentó folamente con eflb el Beato SK 
mon; porque era tan grande el horror, que 
havia concebido contra aquel Principe, que 
pidió con inftancia al Goyernador de Ma-
drid, fu intimo amigo, i confidente, quifí-
efle darle el gufto de no entrar, ni menos 
paífar por la cafa donde aquel cftava alo-
cado: no pareciendole eonveniente, que el 
Hijo de un Padre, que por fus manos avia 
derramado tanta fangre de Mártires, recibí-» 
CÍTe tributos de veneración, i refpeto. 
Manifeftó en fegundo lugar la excellen-
cía de la Fée de nueltro Beato Simón el fum-
mo cuidado , con que procurava, que los 
Fieles celebraflén con el maior culto las Fief-
tas mas folemnes de la Igleíia, i haciendofe 
el mifmo exemplar á los otros en la obfer-
vancía de las Vigilias, i de los aiunos; pro-
curava, para honrar maiormente dichas ficf-
tas, los mas efplendorofos hornamentos , i 
con mufíca, i con otros medios, proporcio-
nados á reconciliar devoción en el corazón 
de ios Fieles ,'hacia que dichas folemnida-
des por otros nueve dias fe continuaflen. 
£n la efplicacion de los Divinos Myíle-
rios pufo fu maior cuydado, i aplicación, i 
|anto era el fervor de fu zelo^ con que los 
perfua-
perfuadiaí que parecía dcrcntrañarfe5 i dcl^ 
hacerfe; ni fe quietava fu animo hafta que 
conocía) que los entendimientos mas rudos^ 
i enfermas avian enteramente conocido U 
profundidad de los mirmos fagrados MyÜcriosi 
Era tan exceflivo el gozo> dei qual Ctt 
ia celebración de las dichas Solemnidades fe 
fenria llenar fu corazón^ que fe veía redan-» 
dar aun en fu roftro, de modo^ que fus Re* 
ligiofos? quando del mifmo quedan alcan-
zar alguna gracia, efperavan femejantes diasa 
feguros, de que alcanzarían lo que fuplica* 
yani como aífi fucedia. 
Refulta en tercero lugar la exccllencia 
de la Féé del Beato Simen, del vfo frecuen-
te, i devoro de los Sacramentos, exortando 
también á fus Hijos efpirituales al mifmo 
laudable exercicio, i frecuencia. 
Cclebrava todas las mañanas el Santo 
Sacrificio de la Miífa, no citando impedido 
por alguna grave enfermedad, i en tal cafo 
hazla levantar vn Altar en fu Celda, donde 
aííUiia al divino Sacrificio. Otras muchas ve-
zes no fin notable perjuicio de fu falud fe 
levancava de la cama para decir MiiTa, aíir=-
mando, que celebrándola, fe fentia libre de 
fu enfermedad. 
Gonfeífavaí que nunca havia llegado á 
entender, como vn Sacerdote fm grande cau-' 
fa dexaíTe de decir Mifíaj i por cíTo fucedi63 
9^  
qnt ñenáo Superior, fe halló vil Religioíb 
con una grande calemuraj el qual pregunra-
do, íi havía celebrado Miífa ? Refpondió: 
que no: alegando por efcufa fu enfermedad; 
pero el Beato Simón poniéndole ia mano ro-
bre fu cabeza, le dixo: acerquefe con animo 
al Altar, que en llegando al Sacramento hui-
rá toda enfermedad: como defpues confcfsó 
el dicho Religioíb, que verdaderamente af-* 
ñ le havia íucedido. 
Vna prueva bien clara de fu íingular de-
voción al auguftiílimo Sacramento dio, quan-
éo en la Igleíia de San PhcÜpe de Padres Au-
guftinianos fue' cometida por vn here;c im-
pío vna publica irreverencia contra ei mif-
mo VenerabiliíTimo Sacramento. Tanta tur-
bación, i aflicción nació de efto en el alma 
del Beato Simón, que no podia dexar de la-
mentarfe, i llorar, ni penfava fu corazón en 
otra cofa, que en el modo , con que fe po-
dría recompenfar tan horrible injuria. Por 
efte efedo procuró, que muchas devotas per-
fonas por éijs^ciaíde quarenta dias continuos 
íin incermiífion rogaíTen á fu Divina Magef-
tad, íeñalandoies las reglas, como devian ha-
cerlo, paraque fe dignaíTc de perdonar tan 
enorme facrilegio. En cuio cfpacio de tíem-
po, folia decir á muchas perlón as, que re-
currían á éí para comunicarle fus trabajos; 
<que le feria de mucha confoiacion, ñ fe 
dolieífen 
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dolieflen en fu compañiaí de que cnla lgle^ 
fía de San Phclipe avia fído nuevamente 
Crucificado nueílro Señor Jefu-Chrifto, 
Eran tan encendidas las exortacioneSí i 
tanta la eficacia de fus Sermones > en per -< 
fuadir á los Fieles el frequente víb de io$ 
Sacramentos^ que el Convento donde el Bea-» 
to Simón refidia, parecía convertido en vt^  
Santuario de particular devoción: ConfeíTa-' 
va á los pobres? moftrandoles grande amorj 
i maior que á los ricosj i aunque fueíTe Con^ 
fefibr de la Reina , no por elto fe aparcav^ 
de oir las Confefiiones de la plebe> aunque 
mas vil^ i defpreciada; acoítumbrando decir: 
que mas importava aíliítir a todos ^ que a 
vno folo. 
Fué finalmente tan devoto de eíle ve-
nerabiliílimo Sacramento? que en el efpacio 
de catorze años? en los quales preíidió? i go-
vernó el Convento de Madrid? procuro á 
eftender? i aumentar fu culto? i veneración. 
Por efib dírpufo? que mas de fefenta veze§i 
todos los años fe efpuíieíre en publico con 
mucha folemnídad de luzes? íuavidad de Mu-
fica? i riqueza de ornamentos; ílendo aífi an-
tes en la niifnia Iglella? cinco? 6 feis vezes 
al año fe pradlicava eíte culto. íntroduxo 
también la coíiumbre loable? de que en los 
tres vlti^ios dias de Carncftolendas también 
fe cfpufieiTe fu Divina Mageflad con el maior, 
i mas 
i f 
i mas rícó aparaco* para apartar de efta ma-
nera k los Fieles de ^a difloludoiií que trahe 
coníigo la mala coftumbre de aquel tiempo, 
como el mifmo Beato lo eferivió á vn Re-
ligiofo encarzelado en Argel. También hizo 
con fus eonfejos, que la Reina Doña Jfabel 
¡nftituieíTc vna particular Fiefta, en la qual 
vn dia de cada Mes fe efpuíieííe el Divino 
Sacramento. Para efla función fué feñalado 
por la Reina el primer Jueves de todos los 
Mefes, i en efte dia fe defeubria, i defeubre 
el SSmo Sacramento hafta la MiíTa Maior, 
la qual celebrada con folemne Mufica, fe ha-
cia por la Jgleíia, vna devota, i grave Pro-
ccflion, i delpues con el Santiífimo fe dava 
la bendición. 
Notable en quarto lugar fue' entre lor ar-
gumentos de la elevada Féc del Beato Simón 
la cftencion, i aumento, que procuró del Cui-
to de la Beatiíiima Virgen, ninguna otra cofa 
tenia mas impreíTa en fa corazón, que in-
flamar las almas de los Fieles en aquel mif-
mo amor, i devoción, que ardía en fu pe-
cho para con Mueftra Señora. 
La primera palabra, que pronunció^ quan-
do rapaz en los bracos de fu Madre fué: y i r £ 
M A R I i n d i c i o bien claro del grande afec-
to, i reverencia, con que avia defpues de ref 
petarla. En todo el curfo de fu vida3 no con 
otra palabra, que con el A F E M A R I A dio 
principio 
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principio á algan razonamiento * I con éñíf 
vnico amabiliííitno nómbre le faludavan ¿i$ 
amigos: i aíli haviendo fabido al govierno 
de fu Religión, mando a ios Tubditos, que 
no le faludaíTcn de otra manera. En el prin* 
cipio de fus Cartas, i de qualquiera obra i 
todo era A F E M A R I A * poniendo todo el 
maior cuidado, i atención,paraque clamor 
de efte auguftifíimo nombre quedaífe alta-
mente impreflb en el corazón de los Fieles. 
A las puertas de caíi toda la Corte hizo fi-
xar la imagen de la Madre de Dios con el 
A V E M A R I A eferita en letras grandes, i 
haviendo á fus proprias efpcnfas hecho cf-
tampar muchos miiíarcs de Imágenes de la 
mifma Reina de los Angeles, las dava coa 
fumma liberalidad. Fundó vna Congregación 
del Santiflmio Nombre de Maria en memo* 
ria del Milagro, que Dios mediante la falu* 
tacion Angélica obro en la muerte de la Rci". 
na Doña Margarita de Auítria Muger de 
Phclipe Ilí. Con la eficacia fie fus oficios, 
i fupplicas cítímulo al Embaxador de £fpa-
ña á procurar de la Santidad de Gregorio 
XV. la facnkad, para toda fu Religión de 
rezar en los Sábados no impedidos, el Offi-
cío del Nombre de Maria, el quai alcanza-
do, lo hizo imprimir á fus proprias cfpen-
fas, i fin intere's alguno lo diíiribuía. Inven;» 
to también algunos Rofarios dei A V E M A * 
R I 4 % 
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MÍA, blancos con cinta azul en honor de la 
Immaculada Concepción de -Mária, i repar-
fió muchiffimos? porque por medio de ellos 
eran innumerables las gracias, que fe alcan-
záron. Grandiflima devoción tenia á la Ima-
gen de Nueüra Señora, que eítava, ( i cita) 
puefta en el Goro, i deípues de los Maki-
aes, delante la mifma Eftatua pafíava lo ref-
rante de la noche, trarandofe con eila, co-
mo amante fino, con dulciilimos coloquios^ 
i tiernifllmos razonamientos. 
Aiunava todos los Sábados, i todas las 
Vigilias de María á pan, i aguaj i ceiebrava 
fus JFicítas con alegría , i gozo tan grande, 
que parecia, (alia de fi mifnio , cnagenado 
de fus femidos, i en aquellos días olvidan-
dofe de comer, i de dormir, todo fe emplea-
va en cantar Hymnos de Nueíira Señora, i 
cjuando efplicava al Pueblo fus prerogativas, 
i excelencias, quedava forprendido de tan 
grande eípiritu de compunción, i copiofas 
lagrimas, que le impedían ci predicar, ó ra-
zonar mucho tiempo» En cada vno de los 
Sábados de la Quarefma folia'por dos vezes^  
congregar á los devotos, por la mañana an-
tes que la gente entraífc en fus ocupaciones 
de fu oíficio, i con gran ternura eípíicavales 
las alabanzas de María; i por la tarde al a-
nochecer los convocava para rezar la Salve 
Regina') i por el cfpacib entero de doze a-
ños 
H 
ños predicó las grandezas de Nueftra Seño* 
ra en vn Convento de Mon/as con particu* 
lar aprovechamiento de fus Oientes. 
Mas: para bien comprehender la ardien-
te Uama9 que anima va ai Beato Simón > en 
eftenderj i aumentar el Culto de Maria^ es 
neceíTario, que fe cfplique mas la razón, por 
la qual fundó la Congregación del Nombre 
de Maria, i procuró alcanzar fu Officio de 
la Santa memoria de Gregorio X V . E l ori-
gen de eíte juridicamentc fe depone por el 
Teítigo ochenta i fíete, i fue' vn prodigio, 
que Nueftro Señor obró en la muerte de la 
K eina Doña Margarita por medio del ¿ÍPE 
M A R I A invocada por el Beato Simón; por-
que enagenada la dicha Reina por vn gra-
viíTimo paropfifmo, i quedando privada de 
los íentidos, aíli eíternos, como internos, no 
podía pronunciar palabra, ni los remedios 
aplicados por los Médicos, la havian aiuda* 
do, para recuperar vn folo puntóla facultad 
fenfitiva . Por efte accidente fué grande U 
aflicción de la Mageftad del Rei Phelipe IIÍ, 
principalmente, porque la havia puefto inca-
paz de recibir los Sacramentos. En efta oca-
fion vino Nueftro Beato Simón de Roxas> í 
entrando en la Cámara, donde yacía la en-
ferma;, acercófe á la cama, i dijo A F E M A -
RIA'-) á eíta falutacion, con admiración de 
todos, ella refpondió; Gratia plena P. Roxasy i 
bolviea-
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Solviendo repentinamefite en fi tuvo tiempo 
de ConfeíTarfe, i de recibir los otros Sacra-
jmencos> loqual hecho con fumma devoción, 
éfpiró plácidamente. Quedó ei Reí confolado, 
i juntamente maravillado de tan prodigiofo 
fuccelTo; i prometió al Siervo de Dios, que 
qualquiera gracia le fupplicaíle, al inflante fe 
la concedería. Entonces nueüro Beato arro-
dillado á los pies de fu Mageítad dijo: que 
ninguna cofa defeava masr que con fu Real 
autoridad, i protección favorecieíTe la fun-
dación de la Congregación del Nombre de 
Mana, i con fus mas fervorofas infíancias 
procuraííe de la Sede Apoíiolíca la facul-
tad de rezar el Oííkio de dicho Santiííimo 
Nombre. 
£1 contento que tuvo> quando recibió 
la noticia^ de que fe havia alcanzado la gra^ 
cia de rezar el dicho Oííicioj fue' tan gran-
de> que cañ arrebatado^ i fuera de ñ , dijo: 
que no le quedava mas que defear en ella 
vida mortal. 
Con fus exortaciones alcanzó, que en 
adelante en fu Religión fe quitaífe el abufo 
de comer el dia de Sábado los inteítinoSí i 
ptras partes de los animales^ como en efec-
to lo alcanzó. 
Para infundir en el corazón de los N i -
ños la devoción de la Beatiffima Virgen? ca-
minando por la Ciudad á quantos encomra-
va. 
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va5 dava Imágenes, i Rofaríos, adelentandoles 
defta manera á aficionarfe á Nueftra Señora; 
i era tan fervorofo el amor, que tenían 4 
la Reina de los Angeles, que acercandofe, i 
rodeando á Nueftro Beato en las calles pu^ 
blicas á voz en grito decían: Padre Roxas A* 
V E M A R l A y de lo qual, i de tan feítivas 
aclamaciones fe Uenava de gozo fu corazom 
No havia medio mas eficaz, i poderofo, pa-
ra alcanzar alguna gracia del fiervo de D i -
os, q«ie el faludarlo con el A V E MARIA% 
h tal vez el exercitarfe en alguna acción» 
que redundaífe en honor de la mifma Reina: 
como en fí mifmo lo experimentó el Conde 
de Prado Embaxador al Reí de Francia, el 
qual con juramento depone: que vno de los 
maiores lazos para vnirfe mas intimamente 
con el Beato Simón fué, haverle íeido vna 
Canción, en la qual fe celebravan las ala-
banzas de María. 
En el tiempo, que vivió en Valladolid^ 
empleavafc continuamente en predicar las 
prerogativas de María, i con la fuerza de fus 
sermones facó tan grande provecho, en aque-
lla población, que en adelante por las calles 
de la Ciudad no fe oían de noche cancio-
nes profanas, ni lafcívias. Quitófe también el 
abiub, de llevar algún Rofario mas por va-
nidad, que por devoción, e'introdujo otros, 
fi bkn honellos i pero de poco precio, que 
común-
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üómunmetite fe Ilamavan Rofaríos del Padre; 
IjLoxas. Finalmente con fu vigilancia fumma 
fe fundó, i eftableció el cuíco de María en 
toda la Corte de Madrid, i en otros Lugares^ 
donde Nuefíro Beato reñdió. 
Entre los otros egcrcicios de piedad> 
fliíé fe pra£i:ícan por los Rermanos de la 
Congregación del Nombre de María, vno es> 
d de dar de comer á fetenta i dos Pobres, 
eo ías doze Solemnidades de Nueílra Seño-
ra; en honra, i memoria de los fetenta i dos 
años-í quv ella vivió Santamente en el mun-
do ; i de las fobras de la comida fe hace 
parte a-.otros pobres, que allí concurren. Se 
acoílumbra también en la mírma Congrega-
ción exponer todos los terceros Domingos 
de cada Mes el auguftiílimo Sacramento, con 
liisgriifico aparato de luces, i de Muíka 5 i 
«íto ca memoria del Santo Myílerio de la 
Encarnación; de lo cual notablemente fe au-
mento t a Efpaña la devoción, i el culto de 
Mada. • ,, 
Finalmente de cuan fínííftma cualidad 
ñieíTe el afedo de Nueftro Simón para con 
ia Reina de los Angeles bien clara prueva 
ic deduce del concepto comun^ con que to-
dos juxgavan: que defde el tiempo de San 
lldcfonfo no fe havia vifto en la íglefia de 
Efpaña, mas fervorofo, i mas amante devoto 
de Maria> que Kueítro Siervo de Dios, 
C S| 
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Se de&übre en quinto lugar la ejccelcn* 
cía de la Fee por el don de íanidadesj 6 cu-
raciones; como puntualmente dio el mifmo 
Chriílo la regla en el Capiculo décimo fep*» 
timo de San MactheorDico yobis, fi habueri* 
tis fidem, fícut vranum finapis} dicetis monti hule 
tranfi, & tranfibit) & nihil impoffibiie erit vobií» 
1 en el Capitulo décimo fexto de San Mar-i 
Cos: Signa autem eos^  qui crediderinh hac fequen* 
tut &c. /uper agros manus imponent) & bene ha* 
bebant. Eíta Féé refplandeció igualmente ea 
el Beato Simon^ como todos podrán cono* 
cer de la breve relación de curaciones^que 
con el íblo contado de fus manos obro N . 
Beato Simón. 
CAPITULO I l L 
D e los MilügYos obrados fot el Seatú Simón 
con el contafío de /hs fnanos* 
A Ntonió de Soto Religiofo Calzado del 
é O l Orden1 de Nue(Ira Señora del Carmen^ 
fiendo de edad de ocho^ ó diez Mcfes enfer* 
mo dé vná ardiente Calentura^ por la cual 
fue' reducido á tal ertado 5 que le juzgaron 
pOr muerto. Ha viendo eítado aííi por eípacio 
de vn dia entero^ fe acordó íli Padre de tra-
erlo al Beato Simón no íin eCperanza , que 
por medio de fus oraciones el Niño boive-
ria á tener vida. Tomóle el Beato Simón 
en íus «unosj i diciendole, como tenia de 
columbre; 
i f 
toíVpmbrej los Evangelios, lo reflituio á ía 
Padre vivo, i fano, encargándole, que dieífc 
las gracias á Dios por tan feñaiado bpnen-
iCio, como haver concedido otra vez la 
jda á fu Hijo. 
Mariana de Aranáí a íbrpneía de los dor 
lores del parto hechó media criatura muer-
ta, i le fobrevino vna calentura tan grande^ 
íque defaudada de ios Médicos, ia fe difpo-
¿lia para morir. Hajíandofe en elle eftado-» 
Jiizo fupplicar al Siervo de Dios, quizielf^ 
^yenir á viíícafia. Venido el Beato Roxas.le 
pufo fobre dí vientre vnos Corporales, i po-
diendo enfima fuertemente fus manóse parió 
al inftante la enferma íin algún dolor, i que-
dó íin calentura libre, i fana, como íi no hu?» 
vieiTe tenido mal alguno. 
Maria de Royas haviendo padecido por 
efpacio de feís anos vna grave enfermedáí 
en los ojos, de la qual havia caíi del todo 
perdido ia vitta, i fe havia buejto como cie-
ga, tocada por el Santo Padre recuperó al 
inflante la viíta,-! cefsó el dolor de fus ojos. 
Maria de Socomaior hallandofe en el par« 
:to con eítremos dolores, que cruelmente la 
atormentaron por tres dias continuos, fue'yi« 
jileada por el Siervo de Dios, el cual há-
viendo puerto fobre el eftomago ciertos Cor-
porales, i rezándole los Evangelios, fe partió 
de fu cafa^  y á poco efpacio de tiempo pa-
f io 
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tío la muger con grandiflima facilidad vn Hi-
jo* el cual fobrcvivió haíla que fue' bautizado. 
Eftava la Duqucza de Paftrana con ca-
lentura malignaí i con exceflivos dolores* tan 
oprimida de fus accidentes* que iá havia per* 
dido el habla* i fe hallava defauciada de los 
Médicos. En aquel eílremo fue' vifitadapor 
el Siervo de Dios * el cual pufo fus manos 
fobre la cabeza* i el pecho de la enferma* 
mandó con grande eficacia al dolor* que la 
dejaífc * i al inflante le ceñaron los dolo-
res* i huiendo toda flaqueza* quedo total* 
mente Tana. 
Acabando de celebrar el Santo Sacrifí^ 
c ió de la MiíTa el Siervo de Dios fe le acer-^  
có vn Pobre eftropeado* que havia del todo 
perdido el vfo de vn bra^o* i refiriéndole fu 
accidente* le fuplicó* que le hízielTe la feñal 
de la Cruz. £1 Siervo de Dios al inftance le 
pufo la mano en el lugar de fu enfermedad* 
i haciéndole encima la feñal de la Cruzj de 
repente el Eftropeado eftendió el bra^o* i la 
mano* como íi nunca huvieífe tenido mal 
alguno. 
Hallandofe Ana de Bazan afligida por vn 
grande tumor* que tenia en las narizes* no 
encontrando alivio á fú mal* hizo llamar al 
Beato Simón; i venido* le pidió: quizieífe 
mandar al dicho tumor* ¿juc la dejafic. Com-
padedendofe el Siervo de Dios á vifta del 
dolor 
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úóíor de !a enferma» decaes de haver he-
cho breve Oración^ dijo cftas palabras: De 
parte de Dios te mando tumor, que te apartes, i 
dejes * efia Señora; las cuales dichas* fe apar* 
xó del rodo, i defde entonces en adelante no 
le bolvió mas el dicho accidente. 
Ana Zagarra hallandofe de mucho tiem-
po gravemente enferma de calentura con ex-
cesivo dolor de cabeza* que no podía fufrir* 
fue vifitada vn día por el Siervo de Dios* 
el cual lleno de compaffion de fus tormefi-
tosy pufo en la cabeza de la enferma vna Ima-
gen de Nra. Señora* i repentinamente cefó el 
dolor * huió la calentura* i quedó tan fana* 
como íi jamás huvicíTe eftado molcítada de 
aquella enfermedad. 
Maria Bravo * íln otra diligencia j que 
aplicarfe vn Rofario* embiado por el Siervo 
de Dios* quedó en vn inflante libre de la Go-
ta coral* i de allí en adelante no le bolvió 
mas femejante accidente. 
Haliavafc enfermo de muerte Gafpar 
Sánchez de edad de onze* 6 doze Mefes* ni 
podía tomar el pecho; viéndole alli Tus Pa-
dres, defauciado de los Médicos* i que los 
remedios naturales no quitavan la enferme-
dad á fu Hijo; teniendo grandifíima f eé con 
el Siervo de Dios* determinaron vna maña-
na de traherfelo* como lo hizieron * enco-
mendandofelo de corazón. E l Siervo de Dios 
tomo 
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t o m ó el Niño en fSs bracosíle dio vnbe/o^ 
i hechadole la bendición, al inftánce el ac-* 
cídente comencó á huir, i quedo perfefla-
mente fano. 
Juan de Santa María Lego haviendo caí-' 
do de vna Efcala de catorze efcalones? que-^ 
<íó de tal manera herido en la cabeza, que 
Viniendo el Cirujano, i viendo que la herida 
era mortaliíTima , le dio más de veinte, i 
quatro jauntadas, íln que el paciente diefíb 
alguna feñal de movimiento, ó de fentidoy 
de modo, que los circunftantes le juzgaron1 
por muerto. Vino dcfpues el Beato Simona 
que mientras fe medicava el enfermo, fe ha-
via retirado á hazer oración á la Purií^lma, 
Virgen, i poniéndole fus manos fobre la Ca-
beza, i diciendole los Evangelios, comencó 
al inftante el enfermo á hablar, i bolvioáÍLis-
fentidos, fm otra medicina, i fe halló del to-1, 
do fano. 
Francifca Sarmiento fe hallava á las puer-
tas de la muerte por no poder parir, i Tien-
do defauciada de los Médicos, mandó por 
vltimo remedio le llamaífcn al Siervo de Dios; 
el cual llegado que fué á la enferma, lenien-
do compalion de ella, i de la criatura, hizo 
antes oración, le tocó defpues el vientre fo-
bre los veílidos, i repentinamente parió con 
j^randiffima facilidad. 
Andrea de Alarcon tocándole las oreja* 
el 
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ftl Sierra de Dios, ímmedíaramente recuperó 
el Pido tan fano> como le tenia antes> que 
lg moleftafle la enfermedad, 
Í Pedro de Angulo teniendo vna herida 
Cn vn pie, ocafionada de vna patada de va 
Cavalloj por la qual fentia cruelifllmos dolo-
resa de niodo> que no haüava repoíb; encon-
trandore con el Siervo de Dios le fupplico; 
quizieífc hazerlc la Señal de la Cruz fobre 
la herida. Hizolo Nueflro Beato, i al inítan-
te huió el dolor, quedando tan bien, que no 
fue' neceífarió aplicarle otro remedio. 
Enfermó gravemente vna Muger llama-
da Maria Méndez de tercianas dobles, coa 
\fn profundo letargo, de modo, que defauci-
ada de los Médicos la lloravan como muer-
ta, i iá antes fe le havian adminiítrádo los 
Sacramentos de la Igleíia. Eflando en eftos 
términos la enferma, fe mandó llamar al Bea-
to Simonj quien en llegando, acercofe a la 
enferma puíole las manos fobre la cabeza, di-
joíe los Evangelios, i al [nftante fe fintió bue-: 
f l^ la Muger, i quedó libre de todo mal.' 
Del miTmo accidente fe hallava enfermo 
el Padre Andrés fan>hez, i por haverie fo-
brevenido vna grande inchazon en las pier-
nas, fue defauciado de los Médicos, i iá ef 
tava agonizando, por lo cual iá íe havia d 
do orden, para amortajarlp, i fe le prepa 
M la fesmUma» Vino á vificarlo el Sierv 
Dios, i poniéndole las manos fobre la Cá~ 
bcza, i Sobre las piernas, le dijó, que fe qui-
ctafle, i repofaííe; e'l obedeció, i defpertan^ 
dofe a la madrugada, fe halló enteramente 
fano, i fe levantó de la cama, dando graci-
as á Dios, que por imcrceílion de fu Siervo 
le huvieífe librado de aquella enfermedad. 
Ine's de Orozco enfermó de mal de gar^ 
ganta, i de vn dolor tan grande en vn bra-
90, que no podía moverlo. No ílrviendolc 
de confuelo cofa alguna, fe fue' á encontrar 
al Beato Simón, fupplicandole aplicafíe fu 
mano, donde tenia el accidente. Hizolo el 
Siervo de Dios, permitiendo á la enferma, to-
ma ílc fu mano, la que aplicó á fu bra^o, i a 
fu garganta; i en vn inflante quedó perfec-
tamente fana. Bczandolc defpues la dicha ma-
no fmtio vn fuavifllmo olor, que fuperava con 
grande ventaja la fragrancia de todo oloí 
natural. 
Poniendo el Siervo de Dios la mano fo-
bre la cabeza de Jfabel Sánchez, fe íintio efta 
repeminamente fana, i libre de vna grandif» 
íima enfermedad, que padecía . 
Caio enfermo de tabardillo con vn crue-
JiHlmo dolor de coílado el P. Fernando R a -
mírez, i fe agravó de modo, que fobrevinien-
dolc vn letargo, i puefto frenético, deíaucia-
do de los Médicos, eftava mui vezino de la 
muerte. DIófc ia noticia al Bto. Simón; quien 
con 
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ton dcfeo de impetrarle la falud fue á viíí-* 
tarlo> i entrando en fu Celda, acercófe á la 
cama> pufolc la mano fobre el ceñado, i en 
€l mifmo punto fe íintió el enfermo alivia-
do de fu dolor, el cual todas las vczes^  que 
el Siervo de Dios levantava, 6 quitava la ma-
no del cofíado, le repetía con la mifma ve-< 
hemencia, que antes; pero finalmente havien-
dolé hecho la feñal de la Cruz, i dichos los 
Evangelios, fe fue', diciendole: confie eñte-
ramente en Dios, que .en breve le dará per-
feta falud, í affi fucedio; porque dentro pocos 
dias fanó perfetamente de toda enfermedad. 
María de Ovado por vna caída fobre 
vna piedra quedo eftropeada, i le quedaron 
las piernas de modo, que no podia moverfe 
de vn lugar á otro: por eífo pidió al Siervo 
de Dios, quizieife hacerle la feñal de la Cruz 
fobre fus piernas. Hizolo el Beato Simón, i 
al inflante fanó, i por íi fola pudo libremen-
te caminar. 
Ana Gómez por vna graviíTima enferme-
dad fe redujo á tal citado, que perdió del 
todo el habla. Viniendo á viíitarla el Beato 
Simón le pufo al cuello fu Rofario, i repen-
tinamente hablo la enferma, i fe hallo per-
fedamente fana. 
Era de tan grande eficacia la bendición 
de Nueftro Beato, que paífarido por cerca de 
U Caía de María Pol donde eüava enferma 
vna 
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vna hija fuía; i hechando la bendición fobre 
dicha Cafa, al inftante íano la enferma de 
la enfermedad que padecia, i le bolvió 1^ 
villa3 que antes tenia perdida. 
CAPITULO IV, 
De la JEfperan^ en Dios del Beato 
Simón de Roxas* 
UNA perfeaiflima regla para conocer la heroicidad de la Efperanza nos dexó ef-
críta en fu primera Epiftola cap, 3. S. Juaa 
con ellas palabras: Omnis^ qui habet hamSpem 
in 60) fanfiificat fe, ficut Ule Sanffus eji . Con* 
cfto nos enfeña el ¿agrado Efcritorí que la 
excelencia de eíia virtud en dos cofas prin^ 
cipalmente relUce. La primera confifte en vn 
vivo, i encendido defeo de la Bienaventu^ 
ranza; i la otra en vna perfeta imitación de 
Jefu-Chriíto en fus tormentos. 
Heroica, por lo que mira al defeo de la 
gloria Celeüial, fué ílempre la Elperanga del 
Beato Simón; porque vnicamenre fufpirava 
por el Cieloj mirando con elevado deípreciq 
las grandezas, i dignidades de la tierra, por 
elevadas que fueíleib i en fus Sermones con 
grande efpiritu procurava á inüamar las vo-
luntades de los otros en el amor de U Bie-
naventuranza. 
Todo el caudal de fu Efperanza tenia 
pueílo en Dicsj por eíTo muchas vezes pre* 
guntado 
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guntado dé fus R eligí o ios; que fíendo el bien 
víflo del Reí , quizicífe pedirle algún focor-
roj para remediar las anguftias del Conven-
to? Rcfpondiales aíTI privada^ como pubiiea-
mente: que rodas fus efperanzas las renia fun-
dadas en DJOSÍ i de fu Divina Mageflad vni-
Cemente aguardava el premio de las fatigas 
por tantos años continuadas en íervicio. del 
R c i , 
- Lleno de efta confianza di6 principio á 
1% fabrica del Convento de Madrid, aunque 
fe hallava fin dinero; neceffitavalo, para redu-
cir á perfección cfta empreza; pero para ef-
lo» no le faltó la Divina Providencia^ que 
milagrofamenre le aprontó cuanto neceíTita-
va* para acabar brevemente la fabrica, co-
mencadaj como en efecto fucedió. 
Moftró también grande confianza en la 
divina Providencia, cuando ün algún caudal, 
fe metió á fabricar de nuevo ciertos moli-
nos del Convento de Valladolid, que bavia 
arruinado la impetuofa corriente del Rio. 
Havian los peones, i maeítros por muchos 
dias trabajado en dicha fabrica, ñn haver re-
cibido dinero alguno, cuando fe fueran al 
Siervo de Dios, para pedirle la paga de fus 
fatigas. £1 Beato Simón amoroíamente Ies-res* 
pondio, que no dudaíTen, porque el Señor 
no d exaria de proveher cu anco fue fíe necef-
fario^ i retirandafe á hazer oración, le falio al 
encuen-
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encuentro vna perfona, que le dio dnquen* 
ta cfcudosj con los cuales pudo enteramen-
te fatisfacer á los dichos officialcs. 
Siendo Miniftro del Convento de Ma-
drid fe encontró vn día dicho Convento, re-
ducido á tal necetfidad, que no havia> para 
comprar de comer á fus Religiofos; en efte 
aprieto fe llego vna muger> i haziendo lla-
mar al Santo Padre, le entregó trecientos 
ducados, fupplicandole la cncomendalTe á 
Dios. En otra ocafion, que en dicho Con* 
vento fe padecia grande falta de lo necefla-
rio, fe halló vn lleligiofo, que efpontanea-
mente le dió cien ducados. Tan frecuentes 
eran eftos cafos, que todas las vezes, que los 
Procuradores, i DifpenTeros le decían Jas ne-
ceflldades del Monaíkrio, ninguna otra reí-
puerta folia darles: íino que tuvieíTen viva 
confianza en Dios, que les focorreria con to-
do lo neceflario, i aíTI fucedia, honrando el 
Altiílimo con providencias milagrofas la Pee 
incomparable de fu Siervo. 
Tan arraigada en fu corazón tenia efla 
divina efperanza, que en las neceííidades de 
fu progimo, defpreciando toda aíllítencia hu-
mana, folamente en Dios bufeava el reme-
dio. Encontrandofe vna hija luía efpiricual 
acrehedora de cinquenta ducados fobre ci 
Real patrimomoj i viendo, que con cuantas 
diligencias hizo no podía llegar á la cobran-^  
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2a; recurrió al Siervo de Dios, fupplicando-
le la quizieíTe favorecer con fus eficaces of-
icios para con el Prefidente del Real patria 
jnonio, á fin de que fueíTc enteramente fa-
tisfecha de fu crédito^ del cual tenia precifa 
neceífidad, para cafar a vna pobre hija. fuia. 
Pero el Siervo de Dios le repondio conftan-
temence, que no pediría cofa alguna á los 
hombres de la tierra, faliendo frecuentemen-
te fus promefas, vanas, i engañofas: que en* 
CQmendaria aquel negocio á Dios: i que no 
dudaífe, que fu Mageltad no dexarla de con-
íblarla. Bolvio el dia ílguiente la afligida mu-
ge r al Prefidente, para felicitar fu cobraoea, 
i encontró, como ia havia defpachado Vu 
mandamiento, de modo que alcanzó todo el 
dinero, que le era devido, rindiendo infini-
tas gracias á Nueílro Señor. 
Vn cafo muí feme/ante fucedió á vna 
pobre viuda, como depone el Duque de Me-
dina Celi, en fu jurídico teftimonio. Suppiico 
ella al Beato Roxas, quiziefle mediar con fe 
jMageftad, paraque en atención de los Servi-
cios de fu marido, fe dignaífe el Reí de fo-
correrla con alguna limofnaj porque de otra 
fuerte fe vería obligada á procurarfe el fuf~ 
tentó con. medios jlicitos. Negoís abíohica" 
mente el Siervo de Dios á hazerlo; pero com-
padeciendofe de la cítrema neceffidad de 
"Viudas que no queria defpedir defconfoladaj 
tomó 
tornó el memoriaLque le prefentó^ i poniea» 
dolo en las manos del Niño Jefus, fervoro* 
famente fe lo encomendó. Oíó Nucltro Se-
ñor las fupplicas de fu Siervo, porque dentro 
pocos dias conílguió la Viuda de fu Mageí. 
tad, vna limofna diaria, para todo el tiem-
po de fu vida. 
En viendo algún Religiofo con mucho 
cuidado, i folicitüd recurrir á medios huma-
nos, á fin de alcanzar algún focorro para él 
Convento, que en grandiílima neceflldad en-
tonces fe hallava, le corregía de puíllanime» 
exortandole á ponerfe enteramente en las ma-
nos de Dios, i de fu Santiífima Madre; ni de-
xó de hazer lo mifmo con fus mifmos pari-
entes, advirticndoles íiempre, que en fus ne-
ccflidades tuvieíTen íiemprc vna pcrfeta con-
fíanza en Dios, quien nunca falcava de re-
partir fus gracias, i beneficios á los que po-
nían en el fu efperanza. 
Sin algún cierto caudal por efpacio de 
tres años continuos proveliió de fuftento á 
gran numero de Soldados, que tal vez He-
gavan al numero de ciento, fin que jarnos 
quedafic privado de la amorofa paternal pro» 
videncia de Dios. 
De cita fumma confianza en el AltiíK-
mo nacia, que milagrofamente fe'le miniílra" 
va el dinero, i en fus manos veianfe multi*-
plicar las viandas^ que diítribuia a los Pobres; 
de 
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de modo, que fí tal vez le decían, que no 
ftavia mas pan, con todo no perdía el ani-
mo, antes encargava, que bolvielTen á verlo 
con diligencia, i en muchos cafos íuccdio, 
que lo encontravan, con gran admiración 
áe los que lo havian vifto. 
Semejante cfedo de fu bien fundada ef-
peranza en Dios fue' el cafo figuicnte, rcfe-
tido de vn teftigo de vitta. Eítc entró el Jue-
ves Santo en el Clauftro del Convento, vió 
al Siervo de Dios todo ocupado en preparar 
la comida por Vna grande- multitud de Por 
bresjque devian^fer mas de trecientos, i pre-
guntándole: de dohde havia facado el dinero^ 
neceífario para fuílentar tan numerofa gente? 
Bl refpondió: que para erte efedo le havia 
dado liberalmente treinta efeudos vna hi/a 
íuia efpirituah Se reíó el teftigo de tal ref-
puerta, como que juzgava impoííible, que tan 
poco dinero fueífe baítante, por vn gaíío tan 
grande; por cito efpontaneamente le ofreció 
otra fuma de dinero^ pero el Siervo de Dios 
tío quizo recibirlo 3 diciendo con roílro a-
legre, que la Divina Providencia no dexava 
de focorrerle » De hecho las viandas prepa-
radas por Nueftro Beato Simón, no folamen-
te fueron bañantes para fatisfacer enteramen-
te aquellos pobres, antes de lo que fobró, dio 
abundantemente de comer á otra multitud 
de pobres otro tanto maior, con infinita ad» 
miración 
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Kiiracion de los circunftantes; 
De lo que hafta aquí fe ha refetidó qüe« 
da claramente provada la heroicidad de U 
Efperanza en Dios de fu Siervo el Beato Si-
mon, por lo que mira^ á haver puefto toda 
fu confianza en la Divina Providencia. Maior 
pero fe defcubrirá por el defprecio^ en que 
tenia á las honras del mundo > i á las feli-
cidades de la tierra; íicmprc cítuvo tan lexos 
de procurarfc algún grado honorifico> que 
antes? íi fe lo conferían? no lo admida fm 
grande rcíiftencia. De los Cargos egercitados^ 
ó regentados en fu Religión fe hablara co el 
Capitulo de la Templanza? i de la Humil^ 
dad. Ahora vnicamente fe hablará? de ios 
que regento en el Palacio Real. Havkndo 
Phelipc iíL de hazer vn viage á Poríugalj 
encargo el cuidado de los Infantes Don Car-
los;» i Don Femando ? fus Hijos ? á Nueftro 
Simooj paraqoe los enfeñaíib en letras? i bue-> 
m as cofeu mbres. Cargó fe Nueftro Beato con 
cíic Empieoj» pero-con la círcunítaocia? de no» 
ha ver de aumentar por eflo-? ni en la Dig-
nidad? ni en el Titulo? ni le fuclfe impedí 
do el egercicio de las obras de Caridad pa* 
ra con fus pobres. 
Vna grande prueva del deíapego del Si« 
frvo de Dios de las honras del mundo? nos 
ofrece vna Sentencia del mifmo RciPheli-
pe Uí. Teniendo eíle Monarca fammo guíto^ 
de q m 
$3 
4e que el Beato Simón refidícire en Madrid3 
comunicó eíte fu defeo ial Provincial, el cual 
di;o á fu Magcrtad: que con maior decoro* 
í honra íuia fe huviera llamado, íl fe le hu-
vieífe honrado con algún puefto, penfando, 
que en cño hazia vna cofa agradable al mif-
mo Beato Simón. Entonces él|Reí coítan-
temente le refpondió: ha^edlo venir; porque io 
séj que nada quiere) antes todo lo defprcia. No fe 
engañó el Rei en afirmar, que Nueüro Be-
ato en ninguna eftimacion tenia las grande-^  
zas terrenas; porque | n cfeéto encontró, fer 
Verdadero cuanto havia dicho, en ocaíió, que 
entró en fu pobre Celda, pues no vio allí 
otro adorno, que vna Cruz de madera, i 
vna arca mui vieja; i por eíío admirando fe 
de tanta pobreza, al falir de dicha Celda fe 
bolvió á ios que le acompañavan, i dijo: Efie 
ss vn vivo egemplar de verdadero Religíofo, 
Muerto el Confelíbr de la Reina Doña 
ífabel, Muger de Phclipe IV. aunque efíu^ 
vieífe acoítumbrada á confeífarfe con ahgun 
Religíofo del Orden de San Francifco, i en 
cite fe encontraífen Su/eros de calidad, i de 
mérito, el Rei con todo movido de la fa-
ma, que por todas partes fe havia etlendi-
do, de la virtud, i fantidad del Siervo de Dios, 
juzgó, que no devia honrar á otro, que á 
Nucítro Beato, con tal empleo. Admitiólo 
preciíacio de la obediencia? (ücndo pueíto tan 
D ilufíre ? 
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lluftrej i tan defeado de los otros,) con folli 
la mira de maiormcnte emplearfc en el fer-^  
Vicio de Diosj pero aunque creció en d ig-
nidad, no acrecentó fu porte, i tratoj antes 
fe iva por la Ciudad á pie, humilmente vef-
t ido , ün cortejo, ño Carroza , pareciendo 
mas vn íimple Reiigiofo, que ConfeíTor de 
vna Reina. 
Por el concepto de Tu fantidad, no íblo 
era amado, íino grandemente cftiraado, i 
reverenciado del Rei, i de la Reina: pucíio 
toda via entre tanta -gu-andeza, i ocafion de 
adelantarfe, fe mantuw íiempre con la acoí-
tumbrada humildad, i defprecio de fi mifmo; 
ni jamás procuró, de adelantar en pueítos > 
b en condición á fus mifmos parientes, a-
coníejandoies en fus pretenciones, que fe con-
tcntaífen del citado en que fe hallavan. 
Mas claramente fe manifeító cuan áeP 
Jiazido cñava de carne, i fangre, en vna ef-
trema neceíTidad de fíete fobrinos fuios, que 
Píos le reveiój porque provehieíTe de focor-
ro, i aíliüencia. En ocafion, que como Pro-
vincial hazia la viílca de los Conventos de 
fu Provincia, fupo, como por la muerte de 
íu Madre le havian quedado huérfanos fíete 
fobrinos.-) todos de tierna edad, á Jos cuales 
mucho tiempo, antes havia faltado fu Padre> 
Hermano de Nucftro Beato Simón. Compa -^
4edcndoís 4e ia§ gnguftlas de a^ueilos pobre* 
Minos, 
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Niños? di/o á fu Compañero: havia con mí-
go mifmo reíuelto de proreguir con derechu^ 
ra nueftro camino fin paíTar por Cuellarj pe-
ro Dios me mandaj que vaia allá> porque aíS 
es juílo. Llegando pues á dicho lugar, haií^ 
aquellos innocentes Niños del todo defampa-
radosj i privados de todo favor humano, i 
mirándolos co gran fentimiento de compaffi-
orí} i de dolor de fu miferia, los hizo poner 
en vn cefto, i encaminar á Madrid, endonde 
los recomendó fervorofamente a la piedad 
de algunos buenos Señores^ paraque fuefíca 
remediados. 
De los réditos annuales de feicientos du^ 
cados que le frucliíicava el cargo de Con-
feífor de la Reina, no folo no permitió, que 
entraífe vn folo cuarto en fu poder, mas aun 
fin cuidarfe de verlos, quería que fe dillrí-
buieíTen en limoíha a los pobres. 1 fí ral vez» 
cfpecialmeme cuando eftava enfermo, del 
Palacio Real fe le embiavan algunos dulces» 
fin guítar la mal minima parte, difponia al 
inflante, que fe repartieíren á los pobres. 
£n el Palacio Real donde morava con 
jfrecuencia, para el cumplimiento de fu Mi-
nitterio, obfervo fíemprc vn exaéliííimo íi-
Jeneio, no pronunciava palabra, íino para dar 
algún faludablc confejo 3 6 precifado de la 
neceffidad, para refponder á quien le pregun-
tava. Ma§: íeparandofe del comercio de los 
hombres» 
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hombres» fe mkwi en algún Oratorio> i 
allí fe empleava en fervorofa oracioní en la 
cual alguna vez fe vio fu rortro tan inflama-
do, que parecía defpedia raios^ no iln pafmo» 
i admiración de quien lo mirava. 
En el mifmo Palacio obfervo igualmen-
te vna abflinencia tan afpera, i rigurofa, que 
aunque fe le proporcionad con frecuencia 
la ocaílon de comer, i cenar en Palacio, nun-
ca quizo hazerlo: pareciendo, que no fe cui-
dava, ni de comer, ni de bever. I en oca-
fion de a^tiñir á la muerte de vna de las In-
fantas Reales, preciíado por la Condeza de 
Olivares á tomar alguna cofa, defpues de ha-
ver efiado en aiunas mas de venticuatro 
horas, tomo folamente vn pedazo de pan, vna 
pera, i vn poco de agua. 
Siendo Confefíbr de la Reina, nunca fa-
llo del Convento, fin haver antes pedido li-
cencia á fu Prelado. Siempre falió á pie, 
aunque malo, i largo fueífe el camino, i vna 
vez por no fer llevado en Carroza huió fe-
cretamente de la Villa del Prado diftante dos 
leguas de Madrid. 
Cuanto haftaora fe há referido nos dá 
claramente á conocer, cuan heroica, i fubli-
me era fu cfperanza, que tenia en la Divi-
na Providencia, como por el defprecio, con 
que mirava los bienes caducos de efle mun-
do. Ahora para ín taameme comprchende^ 
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ía excelencia de efta virtud del Beato Simón» 
nos queda en fin el demoftrar, como prcw 
cur6> reprefentar en ñ mifmo la Paííion de 
Nucítro Divino Redentor. 
Agorandofeí ahora fueífc privadamente 
en fu Celda, ahora publicamente en el Coro, 
fegun el inítituto de fu Regla, ahora con los 
Novicios, para inducirlos al egercicio de la 
penitencia, era tan rigurofo contra fi mifmo, 
que parecía, queda acabar con fu cuerpo, 
Sus difciplinas eran ciertas cadenillas de hier«. 
ro con puntas, queie penctravan intímamen* 
te la carncj derramando abundancia de fan-
gre, de la cual no folo la túnica, que lleva-
va, fino también el fuclo, i paredes del lugar, 
donde fe a9otava, fe miravan teñidas. 
En fu pefada vejez nada dexó de fus a* 
coítumbradas afperezas, antes fintiendo la fla-
queza de fus fuerzas procuró bufear quien 
íe a^otaíTe, i íi tal vez cite fe compadecía 
de íu edad avanzada, i le heria lentamente, 
no folo fe quexava de fu compaífion, fino que 
íe mandava apretafle la mano, diciendole: 
que no íe mirafie como Prelado, fino como 
enemigo de Dios, en aquella ocaílon. 
,Defcofo de. renovar mas al vivo en ü 
mifmo los fagrados Mifterios de la Paííion, 
íe hacia atar á vna Columna, mandando deí^ 
pues, que fe le díeífcn cinco mil acotes. 
Otras vezes atado íobre yna Cruz con el 
cuerpo 
cuerpo medio défnudo, eftava alli mas dW 
áos horasj con vna Corona de efpinasj tan* 
apretada en fu cabeza, que derramava fan ^  
gre por varias partes. Ni queriendo dexar de 
lentir en íi miímo todos ios tormentos, que 
Nueítro Señor padeció^ poníendore fobreTüS? 
ombros vna pefada Cruz? andava por tierra 
de rodillas? trahiendolas defnucías? erparcien* 
do por el fuelo pedamos de piedra, paraque 
fueíTe mas viva fu pena. Otras vezes atando-
fe vna foga al cuello, fe hazla arraftrar dé 
fus Compañeros por los Clauílros del Con-
vento, i alli fe parava de rodillas delante de 
cada vna de las Imagenesi que havia en las 
paredes de dichos Clauftros, que reprefenta-
van los Mifterios de la Paffion de Nueftro 
Kedentor. 
De las inclemencias también del tiempo 
tomava ocafion de padecer; por elfo fe ponía 
media hora defcalzo, i cón el cuerpo medio 
defnudo, donde havia mas abundancia de ni-
eve, i el aire era mas horrible por frió: i 
con fumma paciencia, fe hacia hechar nieve 
fobre fu Cuerpo, aunque fuefle en la edad 
de fecenta años. 
A citas afperezas juntava también el ri-
gor de los cilicios; ni contento con los or-
dinarios, ando íiempre ingenioíamente in-» 
ventando otros nuevos, Vnos de hierro, con 
cfpeüs , i üíiUdas pumas* otros eompueítos 
de otra ñíatefiaj que no foto pnngavan^ íino 
que cntrandofe en fus carnes le ocañonavaa 
continuo dolor. Ni menos auítero, i rígido 
fe moítro en el veítido efterior; porque cuan-
do la necesidad le precifava a proveherfe dé 
nuovo) lo quería del paño mas grofero > i 
aípero, que fe pudieífe encontrar. 
Inventó igualmente otra forma de tor* 
mentó mas doloroíb^ i cruel; porque á ma-t 
ñera de muerto fe cftendia fobre el pavi* 
mentó del Coro, hazia que los Novicios le 
paífaíTen por encima fu cuerpo, mandándo-
les, que con los pies gravemente le piíaíreíli 
i íi tal vez efperimencava, que vfaíTen algu -^
na piedad, en lugar de aquellos Uamava á 
otros; paraque con maior vehemencia le pi* 
faífcn: entre los cuales fe encontró vno, que 
le pifó el roilro con tanto impem, (jue le 
hizo hechar por la boca, i por las narizesa 
mucha fangrej ün que por efto dieíTe algunat 
feñal de íentimiemo el Beato Simón , antes 
con fumma alegría, como ñ le fue fíe infini-
ta mente obligado, en agradecimiento ie di6 
vn Rofario. 
De dia nunca dormió; i de noche obli« 
gava íu cuerpo á contentarfe con folas tres 
horas de fueñoj i entonces por no dexar ca 
el mifmo repofo de atormenrane, fe hecha-
va fobre vna defnuda tabla, árviendole de 
aimoada vaa piedra^ o va tronco. 
Aumenta 
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Aumentó en muí alto gfádo M áufteri-
ázá de las dichas penitencias^ el rigor de fus 
aiunos; porque defde el año 1584, haíta el 
de 1624. en que murió, jamás comió carnc^ 
fino en las JFieftas mas foiemnes de la Igle-
fia. También acoíiumbró aiunar á panj i a-» 
gua tres dias todas las fcmanas, el Mierco-
Jes, el Viernes, y el Sábado; i todas las V i -
gilias de Nueftra Señora / de los Apoñoles, 
1 de muchos otros Santos fus particulares 
Abogados. Prueva bien ciara de fu continua, 
i grande abftinencia era el cncontrarfe atui 
defpues de quinze dias fu fervilieta tan blan-
ca, i limpia, como ñ al inflante fe la hu-
vicífen puefto delante. Por efto el Medico, 
que en fu enfermedad le curó, fe vió obli? 
gado á decir: que fu aiuno era prodigiofo, 
i fuperior á la común poílíbilidad de los hom-» 
bres, ni á otra cofa, que á vn continuo mi-» 
lagro de Dios podia atribuirfe, que Nueftro 
Beato entre tantas auíieridades, i tan rigu-
rofos modos de padecer pudieíTe confervar 
la vida. Pero lo que causó maior maravilla 
fue', que con efte tenor de vida, tan rigu-
rofo perfeveró hafta ía muerte, fin algún ref-^  
guardo á fu eftrema vejez, i á las muchas 
enfermedades, que padeció por fu fumma de* 




Ve la Caridad para con Dios del 
Beato Simón, 
Ninguna cofa aiuda mas para conocer» que toda la futtancia del hombre deve 
vnicamente encaminarfe al amor de Dios> co-
mo el atender, que el precepto de dicho a-
mor fe nos encarga en el evangelio con mul-
tiplicada variedad de términos; Diliges Domi* 
num Deum tuum ex toto corde tuoy ex tota anima 
tua, & ex tota mente tua^ & ex tota virtute tua. 
AíH San Marcos al cap: 12. 30. E x óm-
nibus TP ir ib us mis, añade San Lucas al capí 10. 
f , 27. Pero llegando á hablar diftintamen-
te de cada vna de las partes de eíte precep-» 
to tan vniverfal: aquel ama á Dios con to-
do el corazón, que le conferva limpio, i 
puro de cualquiera grave culpa; antes de tal 
manera la aborrece, que apartándola de íi, 
con igual fendmiento la deteña en los otros. 
Ama á Dios con toda fu alma, el que por 
ternura de amor fíente, commoverfelc las en-
trañas en dul^e llamo de compaílion, i de-
voción, i por la interna abundancia la derra-
ma por los o;os. Aquel le ama con todo fu 
entendimiento, que levantando fu efpiriiu 
fobre codo lo fenüble, fe engolfa en la con-
templación de las colas Divinas, i por medio 
de ella eilá converfando con Dios fu fum-
ino, e incommutable bien. Aquel le ama 
con 
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con codas fus fuerzás^ que procura encender 
en los otros pechos aquel fuego del cual 
eüá inflamado el íbio^ como infinuó Jefu-
Chriíto por San Lucas al cap. i i \ Ignemven} 
mittere in terram) quid yolO) nifty yt aceendaturi 
Aquel finalmcnre le ama con coda fu virtud^ 
que vencidas las paffiones^ goza en fu al-
ma de una imperturbable tranquilidad. 
Todos los efectos de eíte amor fe reco-« 
nocieron enteramente en Nucdro Siervo de 
DÍOSÍ i en cuanto al primero es cierto^ que 
no fe tiene noticia, cometieíTe jamás culpa 
morral Nueítro Beato> ni aun venial delibe-* 
radamente;' por eífo apenas el Confcífor le 
hallava materia 5 para ia abfolucion Sacra* 
mental. El horror deípueSí que tenia ácual^ 
quiera ofenfa de Dios ? era inteoílffimo, i 
para quitarla de cualquiera fuerce de perfo-
nas3 fe farigava mucho ahora con facrificioSí 
i oraciones^ ahora con aiunos> i vigilias, i 
con otras obras penales. 
Era tan encendido el zelo, con que fe 
aplicava á la converfion de los pecadores j 
que viendo no podia reducirles al fervicio 
de Dios, fentia canta pena, que paréela apar-
tarfele del cuerpo fu alma; i como fi él fuef*-
fe vno de aquellos, con afperas diciplinas, i 
rigurofos ai unos fe caítigava á fi mifmo, im-
plorando 'también para lo mifmo la afíiüen-
cía de oíros buenos Religiofos, con quienes 
togava 
tógava á Dios: quízieífe darles luz para ha-
tcr verdadera penitencia. Y en fin á imita-
don del Apoftol 6an Pablo defeava^ apartar-
íe de Dios* como quien diceí para maior vti-
iídad de fus progimos: efto es^  le pedia con 
grande inftancia>que cargaíle fobre él las pe^  
naSj que devian los pecadores^ con tal qué 
no huvielTe culpa. 
igualmente fe vió bien claro en Nuef-
tro Beato el fegundo efe do de la Caridad; 
porque del amor, que ardia en fu pecho fe 
le enternecia con tanto eftremo el cordzonj 
que confiderando el deplorable citado de 
aquellas almas5 que fe hallan en defgracia de 
Dios^ i íinriendore por efto commoverfele 
las entrañas* acottumbrava derramar vn co-
piofiílímo llanto: como también fe deshazla 
en lagrimas al ver los trabajos* i tribulaci-
ones de fu progimo. 
Maior era el llanto, que por devoción 
derramava; porque 6 converfando de las co-
fas de Dios* ó contemplando los Miíterios de 
Nueílra Santa Fée* ó celebrando el divino 
Sacrificio* ó foiamente arrodiliandofe ante el 
Auguitiílimo Sacramento* gozava tanta dul-
zura de efpiritu* que le obligava á romper 
en lagrimas* con admiración* i ternura* tam-
bién de los que lo mira van. 
¿1 tercero principal efedo del amor de 
Dios que confi&e en la orac¡on> i contem-
plación 
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placion maravillofaiMente fe explicó en rnicf-
tro Simón; porque defpues de los Maycincs 
fe quedava en el Coro por muchas horas en 
eñe fanto egercicio^ i retirandofe en fu Cel-
da gaítava en el mirmo> todo el tiempo^ qud 
fus ocupaciones le dejavan libre. Siempre a-
fiftió á los officios Divinos, ni jamas fe ju-
biló de ellos con titulo de las continuas, i 
grandes ocupaciones de la Religión, ni de 
los cargos, que tuvo en la Corte. 
Deliciofliflima le fue' fiempre á fu cfpi-
ritu la contemplación, i tanto placer facava 
de ella, que aunque bolvieíTe canfado de cual-
quiera obra de caridad , ó aunque fe halla-
fíe debilitado por el rigor de fus penitenci-
as, nunca dejava de emplearfe en ella con to* 
da frecuencia, diciendo, que en fu egercicio^ 
fentia corroborarfe las fuerzas de fu cuerpo. 
Era ciertamente porrentofa, i admirable 
la perfeverancia del Siervo de Dios en la o-
ración, i contemplación de las cofas del Cie-
lo, en la cual á menudo recibia efpeciales 
viíitas, i extraordinarias gracias del Señor, 
algunas de las cuales comunicó á fu Confef-
for, que defpues jurídicamente las ateítiguo 
en el Proceííb: añadiendo también, que de 
la ferenidad de fu roílro, i de ia paz de fu 
efpiritu, claramente fe manifeftava, cuan vor-
do, i abrazado eílava con Dios; íin perder 
jamas de vifta fu Divina prefencia. 
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Las illuftracloncsj i dones con que le fa-
voreció Dios en la oración fueron muchas 
vezes obfervadas de fus Rdigiofos; porque 
deípucs de los Maitines de media noche^ que-
dandofe folo en el Coroj para cantar Him-
nos^  i alabanzas á Nucílra Señora^ fe oía, que 
le refpondían en muficai fin poderfe conocer 
de donde vinieíTe. Otra vez> defpues de los 
Maitines quedando en el Coroj pidió á fus 
Difcipulos> quiíieífen cantar á Maria vna Sal-, 
ve Regina. Efperavan ellos^ que Kueftro Be-
atOí como lo acoüumbrava^ la entonaífe; pe-
ro ia elevado con fu encendimiento á Dios^ 
i arrebatado por algún tiempo en extaíis^ bol-
viendo de el con gran gozoj i alegriaí dijo 
á fus Difcipulos: Diosj os lo pague, que ha-
veis contado muí fuavemente. Pero refpon-
diendole, que nada havian contado: él, que 
fentia vivamente, fe publicaífen los favores 
del Cíelo, al inflante los derpidió, diciendo, 
que por fer ia muí tarde fe retiraíTen. Que-
daron admirados aquellos Religiofos de tal 
fuccefoj pero mucho mas, por el olor fua-
viííimo, que fe fentia en todas las partes del 
Coro; por donde conocieron, que aquel ha-
Via fido vn canto celeítial. 
Vna de las maiores confolaciones, que 
gozava, era de afifíir fiempre á los Maiti-
nes de media noche, acabados los cuales, fe 
g«€dava folo; i engolfa va fe todo en la ora-
ción 3 
46 
cion, acofíumbrando llamarla el ftiftentodcl 
alma. Bolvicndo algunas vezes^ dos hora i^ 
defpue.s de medio día al Convento , íi oía 
tocar a Vifperas, íln cuidarfe de comer, iva 
á ellas; i á ios Reiigioíbs, que viéndole bol^ 
ver caníado de fus ocupaciones, le perfua^ 
dian, tomaffe alguna cofa para corroborar á 
lo menos fu debilidadj rcfpondia: que rezan-
do el Officio encontraba vn dul^e repofo, i 
que defpues con maior fatisfaccion, i guítp 
toma va la comida. 
No dejó Dios de publicar aun con pro-
digios cuanto le agradava la continua afíf?-
tencia de fu Siervo á los Divinos Officiosi 
porque movido el Compañero de eompaf-
fion, viéndole indifpueüo, paraque no fueíí^ 
á Maitines, le cerro, vna vez, dentro f | i 
Celda^ i fe llevo la llave: pareciédole del to?« 
do impoíTibie, que faliefle; pero entrando en 
el Coro^vió, no fin grande admiración, que 
Nucüro Beato, fe eítava allí en fu filia: ni 
pudo imaginarfe, que huvieiTe falido de fu 
Celda por otro camino, fino por gracia eP 
pecial de el Señor . 
Nunca emprendía algún negocio, fin ha-
ver lo conílikado antes con Dios, por medio 
de la oración, diciendo: que ninguna obra 
podía felizmente terminarfc, fi no fe preve-
nía con la invocación de la Divina afiílen-
cía. Jtmto también de íu oracioní i medita^ 
cion 
cíoti •eran fm ratommíemm$ i ferm.one.Sí 
confeífandoj que en aquella recibía entera-
mente Ja inteligencia de Ja Sagrada Eícrlm^ 
tSLy i de la Doótrina de los Saoros» 
Efta coftucnbre^ de fiempre orar la t€r 
liia . deíde /.ovencitoj i quien por muciios años 
converfó con él afirma con iuirameotOí que 
paífava. las noches enteras en la coofidera-
cion .de las cofas Divinas^ de la cual coma-
va , tanto vigor fu cípiritu 5 q m defpues 
con maior gaoa fe empleava eo el férvido 
de Dios^ i de fu próximo^ ocaíionaiido á to-
dos admirable 'provecho^ como fe vio en 
tantos .hijos fuios efpirimaks^ que reducien-
do á practica las ioílmcciones del Siervo de 
Dios para liazer oración ^ i meditación con 
fruto, fe levantaron en breve á tai perfec-
cionj que abandonando al mundo* i retiran-
do fe á alguna Religión^ fueron para los otros 
raro egemplo de oración? i .contemplación. 
Sallan defpues de mucha eficacia las o-
raciones del Beato 'Simón;, por. efíb muchos* 
que acudían á él para comunicarle algún 
trabajo* ó interior aflicción* luego alcanca-
ban* lo que con defeo pedían. Tanto fe ex-
tendió por toda la Europa la fama* de que 
Dios-mediante la oración de fu Siervo* fe 
<iignava obrar innumerables gracias j que le 
venían íin cefar Carcas de f laudes* Jnglater-
P i MfímQify i í k las lüdias^ en las cuales va-
rias 
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rias Perfonas le participaban alguná anguf-
tia^ i juntamente le íuplicavan qniíieíie in-
terponer á fu favor fus eficaces oraciones; i 
dentro poco tiempo venían otras Cartas lle-
nas de agradecimienroj por haver alcanfado 
por medio de fus oraciones en alguna ne-
cesidad fu prompto remedio. 
* El cuarto efe¿to del amor Divino^ que 
es de encender en los pechos de los otros 
aquel mifmo fuego? del cual alguno eftá in-< 
fíamado: también refplandeció á maravilla en 
JSIueftro Simón. De fu interno ardor prueva 
bien clara dio? cuando en lo nías rigurofo 
del inviernoj cafí del todo defnudo, i puef-
to á la inclemencia del aire, eíluvo de no-
che por algún efpacio colgado en vna Cruz 
contemplando los altos Mifterios de la do-
lo roía Paílion de Jefus. Le forprendio en, 
eíta ocaüon con tanta vehemencia fu amo-
rofo fuego? que no pudiendo conrenerfe den-
tro fus entrañas? fe derramo? i aíTomó pof) 
todas las partes del cuerpo. Por cífo vn Re* 
ligiofo? que haviendole oído hechar vn ardi-
eme fufpiro? havia corrido donde e'l eítava» 
baxandole de la Cruz? fintíó tal calor en el 
cuerpo de Nueftro Beato? que parecía fe 
quemava. • 
De efte fuave incendio nacia el arden* 
tiííimo defeo de imprimir alguna centella en 
el corazón de los Heles. Por cito el temíi 
mas 
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mas ordinario de fus Sermones, i razona-
mientosj aííi públicos^ como privados> era el 
amor divinoj i efto lo hazia con tan fcrvo-
ffofo zelo; que los okntcs facavan notable 
provecho, i como fi huvieflen oído al mif-
mo Apoítol San Pablo, del mifmo ardor, fe 
inflamavan. De ái nacía que los concurfos 
eran numcrofiflimos de cualquiera grado, i 
condición de períbnas; de tal fuerte, que no 
hazia fermon, que no fe hallaífcn prefentes 
muchos Señores Títulos, i cafí todos los Con-
fe;eros, i nobleza de aquella Corte, confef-
fando, que eran grandemente iluminados,-* 
encendidos fus corazones en el divino amor, 
por el efpiritu, i doflrina, que de fu boca 
recibían. 
Encontrandofe en vn Sermón fuio un 
Infiel de la fe^a de Mahoma, bolvtó el Si-
ervo de Dios á aquella alma toda la fuerza 
de fu Sermón, del cual quedó aquel Infiel 
de tal manera preíTo, que determino abra-
car la fe de Chrifto, í pidió el fer bautiza-
do. Preguntado defpues; que le havía fuvt-
dido? i cual huvicíTe fido el motivo de tan 
repentina mutación? Refpondió; que mien-
tras predicava el Beato Padre, le havia pare-
cido la Reina de los Angeles, que con íem-
blante amorofo i roftro alegre, le convidó 
á fer Chriftiano. Del mifmo modo, por la c-
ficacú de fus palabras, quedaron tan cfpan-
E udas, 
talas, í fonpungidas dos Mpgeres infames» v 
que aborreciendo les placeres, i la vanidad 
de la vida paíTada^ publicamente dieron cía-
rifímas demoftraciones de fu arrepentimien-
to, i converíion. 
E l quinto efcdlo del amor Divino fe co-
noce en el Siervo de Dios, de aquel íummo 
repofo, i altiiUma quietud, de que en íi mif-; 
mo goziva; no turbándole de cofa alguna 
profpera3 6 adverfa, que le aconreciefíc; an-
tes en fu íemblani;e monílrava ílempre vna 
mifoia igualdad de animo: dando á conocer, 
en fu imperturbable tranquilidad, que aun en 
cüa vi'da mortal particip.iva aquella paz^  de ( 
que gozan eternamente los Bienaventurados 
en el Cíelo. 
Todo lo que hafla aquí fe ha referido 
claramente nos defeubre en el Beato Simón,, 
aquella viva llama de fu heroico amor para ^ 
con Dios, i aquella perfeíta amiitadí con la , 
cual al mifmo Dios vivia vnido. Queda ahora 
ver, que con i^ual demonílraci.on de bene-
volencia le correfpondieífe la Divina Bondad;; 
i de cílo nadie, puede dudar, fegun la regla 
dada por Chrillo en el capitulo 15. de San, 
Juan: Fos autém dixi amicosy quia omnia qua-
cumque audiyi d Patre meoy nota feci "pobis. Ha-
gafe pues refección, fobre los dones con que 
le i luítró, levantándolo también a penetrar 
los fecrecos inefables de fu alta Providencia* ; 
CAPI-
CAPITULO VI. 
- Del Don de Projtciá del Beato Simón, i 
HAllandore embaracada Ja Reina de Ef-¿ paña le díó el Sitrvo de Dios vna ima**" 
gen de la Beatiílima'Virgen diciendola: quff 
la. guardaíTe por la Señora infama que parK 
ria. 1 replicándole la Reina, que no feria In». 
£anta la Criarura3 íino vn Principe, el Beato 
conüantcmenre añadió: eíia vez ferá por cí* 
erro vna infanta, i ferá enterrada el dia, qu^ 
la Reina de los Ángeles fué fubida al Cielo. 
I aífi fué porque en el dia de la AíTúmpcion 
de Nucüra Señora, apenas havia nacido iá 
Infanta, cuando murió. 
Mendíófe por Madrid la voz, de que 
fe havian concluido las bodas ericre la Seré» 
niíllma infanta, í el Principe de yalés, i que 
el Siervo de Dios, iría á Inglaterra á aeorn* 
pañarla. Nueftro Beato en prefencia de mu-
chos afirmó con refolucion: que^  ni vno, ni* 
otro fe partirían. í como lo predijo, affi fu-
cedió; porque íe deshizo de improvifo aquel 
tratado de las bodas. 
n A Antonio Gante, que fe fingía grave-
mente enfermo, con fin de alcanfar de efta" 
manera dineros. de.fu Madre, piredijo, que 
moriria. 1 aífi fué, porque fobreviniendole vn 
gran flujo de fangre dentro pocos dias efpiró. 
Hallandofe vn Perfonaje de gran calidad 
«mi^afiígido por vn^ períctav¿au>iqup pade» 
cía 
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cia de no poca impomncía, tfátándofe del 
honor^ i reputación íuiaj por lo cual temia 
algún funefto acontecimiento : dio parte al 
Beato Padre> el cual arrodillandofe para ha-
zer breve oración delante vna Imagen de 
JSíueftra Señora^ di/o deípues; que en tal dia, 
i en tal hora^ fe hallarla aquella Perfona de 
Ja aflicción^ que padecía totalmente libre. 
Cumpliendofe todo> como Nueítro Beato lo 
havia dicho. 
En ocafion que fe tratava el Matrimo-
nio de la Condeia de Benavento > con vn 
Señor de gran nacimientOí el Siervo de Dios 
Vn dia la dijo: que aquel Matrimonio no ten-
dría efe¿lo; pero que ella fe cafada con el 
Conde de Luna, i eíle antes de paíTar á las 
bodas fucederia en los bienes, i en el Puefto 
de fu Padre. Se admiró de «efto la Señora, 
Conde la, cómo quien fabia cuan adelantado 
cftava el tratado del Matrimonio^ pero maior 
admiración concibió , cuando vio puntual-
mente puefto en efeíto, lo que el Beato Si* 
mon le havia pronofticado. 
Enfermó gravemente de calentura coa 
letargo el Padre Frai Miguel Sánchez, i há-
viendo un Hermano fnió, llamado Álonfo¡> 
por orden de fu Mageñad, de partirfe muí le-
jos, encomendó fervoToíamcnte el enfermo 
al Beato Padre, paraque en fu aufencia tu-
yicffe paruculax cuidado de fu Ferfona. Ai 
¡uiftan^ 
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fnílante el Síeívo de Dios le dijo, que cf* 
tuviefle alegre, i de buen animo empréh* 
dieíTe el viagc ; porque mediante la ínter* 
ceflion de la Beatiílima Virgen^ fanaria per-
fediífimamente^ el dicho Frai Migucb de Vk 
enfermedad^ i que dentro el efpacio de cua* 
tro dias le Uegaria el avifo de íu recupera-
da falud, como puntualmente fucedio. En-
fermó otra vez el dicho Frai Miguela acu* 
dio igualmente fu Hermano al Beato Simón, 
el cual fonriendofe le di;o: fí ti Hermano 
de V. S. fe le huvieíTen conferido el Ar^o-
bifpado de Toledo^ no cftaria mu¡ contento? 
I refpondiendo éí> que í l . Añadió Nueílro 
Beato: pues mucho mas contento deve eftar, 
porque le quieren conferir mejor Arcobif-
pado> que es el Cielo, donde Dios le lla-
ma. I aífi fuéj porque aunque el mal fueíT© 
ligero> ni fe temielTe la muerte, con todo 
dentro vn dia, i medio, el dicho Frai Miguei 
dio fu alma á fu Criador. 
A l mifmo tiempo, que predijo fu fani-
dad á Juan Velafco gravemente enfermo pro-« 
noíUcó á fu Hermano Chriítovai la vezína 
muerte, como íucediój porque Juan fanó, í 
no pafsó mucho tiempo, que Chrirtoval, aun^ 
que eítuvieífe faniffimo, i de gallarda com* 
pleccion , fue' afaltado de repente por vna 
calentura, que dentro pocos Mefes le paísó 
i ia otra vida. 
lendo 
154 
íendo ál Venerable P^dre Aína SarfniV 
ento^ la manifeÜói como co aquel dia havk 
de tener vna grave tribulación^ i que por eíTo 
fe bolvieíTe luego á Cafa; porque affi lo pe-» 
dia vna vrgente neccíTidad: como en efec-
to fe íiguio . 
Lucia de la Vega atormentada de los 
4olores del partoj recurrid al Beato Simón* 
fuplicandoleí que la quificíTe encomendar á 
Dios; al inftante eonfolandola Kueftro Bca-
ío> la dijo: que daría á luz vn Hijo, aña-
jdiendo también el dia3 i la hora> en que ha-
via de parir, como también el nombre, que 
¿« 1c pondría á fu Hijo, i aíTi puntualmen-
te fucedió. 
Haviendo entendido la Señora Marque-
sa Ana de Ja Higuera, como el Señor Már-
quez Tu Marido íe hallaba en A Imazar gra-
vemente enfermo de tercianas, relolviófe de 
paífar allá para aífíüirle; pero antes de po-
ne ríe en camino quizo comunicar con el 
Siervo de Dios efta reíolucion, el cual, cla-
ramente le reípondió, que no fe partieíTe , 
pues fa Marido eíiava bueno, i le havia de-
jado del todo Ja calentura, afegcrandola tam-
bién, que antes de el dia tendría avifo de 
lo mifmo; i aíü fue', porque al deípuntar la 
aurora le fue' por vn Criado entregada vna 
Carta, en que le avifava el Señor Márquez 
de fu buea citado^ i que la calentura, le ha* 
via 
4i . v I • - - i T ® 
•Vik totalmente dejado; 
f Francifca Morales hallandofe de mucho 
tiempo enfermaí fe fué vn dia al Siervo á¿ 
í)ios > para encomendarfe á fus oraciones 5 
Kiieítro Beato le dijo> ^ue no havia necef-
íidad de eflbj porque no moriría de aquella 
enfermedad , aunque llegaría á lo vlcuno. 
Aífi fe verificoí porque pueíta en la ca 11133 
le creció tanto el accideniCj que el cafo fe 
dava por hecho; pero quizo Dios3 que den-
tro pocos días perfetamente fano. 
Antonio de la Cueva, haviendo de i r 
muí lejos por algunos negocios, quizo antes 
participarlo al Siervo de Dios, el cual le a-
feguro le faídrian bien3 como también, que 
fe cafada, i tendría hijos. Otra vez igual-
teente, que con las Galeras de Efpaña ha-^  
via de emprender vn largo viage, pidió ai 
Beato Padre, cuanto tiempo eítarian íín ver^ 
fe? I con refoíucion le refpondíó : defpucs • 
de dos años nos bolverémos á ver j i aflS 
puntualmente fe cumplió, 
A Dona Petronila de Aragón, prono A 
tico, que tendria efecto el Matrimonio de 
vna Hija fuia; pero que entretanto fe apa-í 
rejafíe, para fufrir con buen animó, vn gran 
trabajo, que aefpues de lasbodak aconteceria; 
como aííi fucedio ; porque apenas paílidos 
tres dias defde que fe havia caííadd fu Hija» 
murió Benito Pérez Maíido de ía iiíifma Fe-
troaiia, l a c ó n -
Enconrrandefc la Señora Mafqueza d« 
Almazan vezina del parro, le dijo el Siervo 
de Oíos, que por aquella vez pariría vn Hi-
jo, afegurandola cambien el día, en que lo 
daria á luz; como Igualmente en otra femé* 
jante ocafion le afcguró que parirla vna Hi-
ja, la cual defde fus muí tiernos años fe con-
fagraria á Dios: cumpliendofe todo como lo 
havia dicho. 
Semejante cafo fucedió á Doña Micaela 
de Valencia, á quien el Beato Padre predi-
jo, que pariría vn Hijo á maior gloria de Di-
os; i fue' a/U: porque creciendo en edad di-
cho Hijo, fe hizo Religíoíb de la Compañía 
de Jefus, i defpues paftb al Japón, á predicar 
la Santa Fe'e' Carbólica. 
Haviendo enfermado vn Hijo de María 
Pérez, vino á vifitarlo el Santo Padre, i le 
dijo: Ave María, acuerdefe de encomendar-» 
. me á Dios, quien quiere transfigurarle en fu 
Santo día: como puntualmente fucedió; por-
que dicho Hijo en el día de la Transfigura-
ción de Nueftro Señor, fe murió. Otn vez 
predijo á la dicha María, que pariría i lijo 
el día de San Blas, i que eílc nomU - fe le 
pondría: como affi fue. 
Teniendo los dolores de parto la Seño-
ra Princefa de Melito, mand¿) llamar al Sier-
vo de Dios para cncomendaffe á fus oracio-
nes; el cual viniendo procuró; como acof-
tumbrava 
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íumbíava de eoníblarla, i defpues la dijo, 
que quería rezar los Maitines de Nucftra Se-
ñora, i que ella, al inflante que huvieífe a-
cabado de rezarlosí felizmente parirla: como 
en efedo fucedió, porque á penas las havia 
acabado, cuando fu Excelencia con grandiíli-
ma facilidad, dio á luz vn Hijo, 
A la Señora Duqueza de Lerma predijo 
ia muerte de vna Hija fuia, luego defpues de 
nacida como aíli fucedió, porque apenas ha-
vian paíTado tres meíTes, i medio, cuando la 
dicha Niña bolo al Cielo. L a mifma Seño-
ra igualmente, hallandofc anguíiiada por los 
dolores del parto, fue' aílegurada por el mif-
mo Beato, que felizmente pariría, i aííi fue. 
Mucho tiempo antes pronoíticó refpcc-
tivamente la muerte, i la vida á tres Niños: 
i todo fucedió como el Jo havia pronolü-
cado. 
Eftando gravemente enfermo el Már-
quez Don Alvaro de Bazan, fué á vifitarlo 
el Beato Padre, á quien fuplicandole, quizi-
Cíle hazer oración por la íalud de dicho Se-
ñor Marquezj refpondió: que aguardaíTen el 
día de Santa Ana; porque aquel día fanaria 
perfetamente: i aíli fue con admiración de 
todos los que le havian vifto, con tan gra-
ves accidentes. 
Hallandofe enferma Ana María de Sil-
va Hi/a de ia dicha Princcfa de Melito, la 
Madre 
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Madre mandój fencomfendark a las bradoriéi 
*del Santo Padre, el cual viniendo á viñtár ^ 
la enferma, di;o, que el día de San Sirtioii 
eftana buena, i fe ievantaria; i en el mifmo 
dia de San Símoii fe halló tan buena, qué 
libremente fe levantó. 
L a Señora Leonor de Pimentel Pdnce-
fa de Benavento en fu juridica depofícioix, 
confieíía haverlc puntualmente fucedido mu* 
chas cofas, conforme el Siervo de Dios, I t 
havia predicho. 
Encontrandofe en vn gravlílimo peligro 
ífabel del Corral por vn parto tfnieítro, fué 
mandado llamar el Beato Padre. Venido, pu-
fofe á hazer oración, i levantandofe defpues 
dijo: que íiendo aquel dia Vigilia de la Paf* 
cua, quería ir á rezar los Maitines, ¡ que en-
tretanto, antes de Hcgar al Convento Ifabel 
pariría vna Hija, que llamarían María. Par« 
tíofe el Siervo de Dios, parió ella vna Hija 
en tan breve tiempo, que apenas el Santo Paí» 
dre podía haver llegado al Convento, i fé 
le pufo por nombre María. 
Tres MetTes antes de parir ífabel de V -
rióla, fue' feñalado el tiempo precifo de fu 
parto por el Siervo de Diosj como cambien , 
que nacería vn Hijo, i dentro pocos días mó» 
riria: cumpliendoíe todo del miímo modó 
que lo havía predicho. ' 
• Aguardando fíancifea Monzón de d a 
en 
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en día fu parto» vino á verlá el Siervo de 
Dios el dia de San Juan Bauiiíiar i viendo-
la raui afligida^ la dijo: eftefe de buen ani-
,ino> que tendremos vn Juanico» Dicho eíto> 
ie fué) i el dia de la Oéfcava de dicho San-
to parió felizmente vn Hijo» á quien fe ie 
pufo por nombre Juan, 
ífrr^ »?.Í->-; oiéo-lar' I j ? > < ' -l tmio z f 
CAPITULO v ir . 
De otras Profecías con milagro/as) i repentinas 
curaciones de aquel ¿os y a quienes 
las ha^ia. 
EL Padre Frai Lucas Tirado Reiigiofo del Orden de la Samíffima Trinidad, caid 
en vna graviíTima enfermedad, por la cual 
llego á lo vltimo de fu vida, tanto* que fué 
juzgado de todos por muerto; porque fe ha-
via puefío del; todo frió, i no dava ningún 
íeñal de vida, aunque hizíeron todas fuertes 
de experiencias por ver íl eftava verdadera-
mente muertoj por eífo como ral fué cubi-
erto con vna baieta, i los Novicios, i a i van 
á clamorear con las campanas» Encontraron 
al Siervo de Dios, quien Ies pregunto: don-
de ivan con tanta priífa? i refpondiendole á 
•tocar las campanas, porque havia paífado de 
eíta á lo otra vida el Padre Frai Lúeas; les 
-replicó francamente Nueílro Beato: no es 
.muerto, tengan féé en Dios, que no morirá. 
JFueíTc eatonecs m compañía de los otros el 
Beato 
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Beato ^adre^ á yiíitarlOí i puedo de rodillas 
delante vna Imagen de Nueftra Señora^ hizo 
oración por efpacio de vn cuarto de horaj 
levantandofe de allh fe acercó al muerto, i 
moviéndolo algún tanto, di/o; Ave María 
Frai Lucas, fe, que la Beatiííima Virgen le 
ha dado la faüud. Dicho efto abrió al inílan-
te los ojos, bolvió en íi, i recobró entera-
mente las fuerzas, el mifmo fe levantó fano^ 
de la cama, con |dmiracion, i efpanto de to-
dos aquellos, que le havian vifto muerto, rin-
diendo por tan iluftre milagro vivas gracias 
á Dios, i á fu Santiííima Madre. 
Nicolás de Pcñalofa a faltado de impro-
vifo de vna graviflima enfermedad, reduci-
do á tal termino, que le defauciaron los Mé-
dicos. Por efto viendo fus Hijas, que no ha-
via mas efperanza de vida, i mui afligidas, 
por la perdida que temian de fu Padre, man-
daron llamar al Beato Simón, efperando de 
él algún confuelo. Venido el Santo, acercofe 
al enfermo, i leídos los Evangelios, fe par-
tió, diziendo: que no dudaíTen, que dentro 
el termino de 24. horas, perfetamente fana-
ria, como de hecho fucedió. 
Antonio Corral fué herido de tan gran-
de accidente de apIope;ia, que perdido el 
fentido, el movimiento, i el habla, fué teni-
do de todos por defpachado. Eílando pues el 
enfermo en eítos términos vico ci Beato Si-
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mon á vifítarle, 1 entrando en fu Camaraí fe 
1c acercaron las Hijas del moribundo, doii-
endore fuertemente, de que murieíTe fu Pa-
dre, íin el focorro de los Santiffimos Sacra-
mentos; pero el Beato les dio animo, afegu-
randoles, que no morirla fin ellos., i afíi fue'; 
porque accrcandofe el Siervo de Dios al en-
fermo, i diciendole: Ave María, al inflante 
bolvió en fi, i como li huvieíTe refucitado, 
rcfpondió: Grafía plena-, por donde recupera-
do perfediííimamente el habla, el movimi-
ento, i el fentido tuvo tiempo de recibir los 
Sacramentos; lo cual hecho, bolvió á que-
dar privado de los fentidos, i viíitandole de 
nuevo el Siervo de Dios , i hechandole la 
bendición dijo: recibe Amigo elia bendición 
para el Cielo, porque de efta cama vos vais 
allá; como puntualmente fucedio, porque 
dentro el termino de tres dias murió. 
Maria Ribas por medió de las oracio-
nes del Beato Padre en el mifmo punto, i 
hora, que eñe havia fcñaIado3 alcanzó tal 
mejoría, que en breve perfeétamente fan$> 
de vna peligrofa enfermedad, que los Mé-
dicos havian juzgado incurable. 
Thomás Enriqucz íiendo aun de tierna 
edad fue' afaltado, de vn tan profundo letar-
go, que los Médicos le abandonaron del to-
do, haviendo iá perdido el fentido, i el mo-
yimiemo; i palTadofe vn día entero, en eílc 
deplorable 
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deplorable cftado, Mandarón ííamar aVSicf-' 
v-o de Dios, ei cual venido antes que vieíV 
fe al enfermor afeguró á fu Padre^ no fe to-
maíTe dolor alguno; porque no moriría el 
Niño de aquella enfermedad j i entrandofe 
en el apofentOí acercófe á la can^aí i di/o: 
s íve M a r í a y cofa admirable! en el mifmo inf-
lante Th o más bolvió en fi de tal manera, 
que recobrando la viíta, i el habla, i cefan-
do del todo ei letargo, en el mifmo día fe. 
hallo perfeólamenre fano . 
A 1 Tabel Ruiz por vn parto ílnieftro fo-
brevino tan grande flujo de fangre, que los. 
Médicos la defauciaron. En cite tiempo lie- / 
gó el Beato Padre, el cual acercandofe á la 
cama de la agonizante Muger, la confoló, di-
ciendola: que eüuviefle de buen animo, i . 
confiaífe en Dios, que le daria perfed-i Ta-
lud iiojviófe defpues, á los que alli e(lavan pre-
ferí tes, dicíendoies; que le hiziefen admaiif-
trar el Viatico; porque recibiéndolo, le cef-
faria aquel copiólo flujo de fangre; como pun-
tualmente íucedió, porque apenas recibido? 
el ¿annitmio Sacramento, fe le eüanjo la lan-, 
gre, le boivieron las fuerzas, i fe halló del 
todo fatfa. 
Haviendo de partirfe el año 1624. la Ar-
mada Real para el Braíil, eferivió ei Beato 
Padre á Don Federijo de Toledo, Márquez 
de Viüanueva; i grande Admirante de dich^ 
Arma-
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yn%, C Z K ^ cn Ja xmh a mas..-de va^ 
ríos rapientiííiijios documentos^ le feñaiava el 
xpodo de. arreglarfe en la navegación^ i en 
fin Je advertía: quiziefie guardar con parti-
cular cuidado fu dicha carta; porque íc le 
ofrecerla ocaílon de víjir bien de eJIa^  i la 
cxpcrimeníaria muí provechofa en vn graviV 
íTimo peligro^ en que fe hallaría la Armada^ 
como el Beato lo predijo aífi fuccdió; por-, 
4ue en medio de ía navegación fe íevantó 
vna tempefíad tan horríbiCí que confterno 
los ánimos de tqdos) viendofe con la muerte 
á fus ojos, Bolviofc en tan miferable efíado 
cj-Márquez, de . Villanueva á Jas oraciones 
del Siervo de Dios, i acordandofe del avilo 
de dicha carta^ ía romo con fummadevoci-
oib i la hizo deíplegar por aquella parre por 
donde mas amenazava, i fe enfurecía la tem-
peftad> invocando fervorofamente el patro-
cinio del Siervo de Dios: i al mifmo punto. 
f? api ajo el mar, ceíTó la tempeítad, i con 
grande confolacion de todos, i rendimiemo 
ú& gracias, continuaron felizmeme fu viage; 
iCAPíTULO/VIIÍ, . 
Del Don de conocer los /ecretos de cora^ pnf 
i de 'Per las cojas aufmtes^  
¥ T A viendo vna vez, defpucs de ios Maid-
J L J L nes de media noche quedado Beato: 
Simott en el Coro í,:on ftis NOVÍGÍOS, hizoles 
vn 
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vn breve razonamiento^ en el cual les exof* 
tava á la oración, i al amor de fus Padres* 
aífi efpintuales, como temporales: cuando 
paíTado algún tiempo, ¡ movido de luz fobre-
natural, fe bolvló á Frai Miguel, i Fraí Jo-
feph del CaÜillo, á los cuales hallándoles 
dormidos, hizoles levantar, i les dijo: que 
hiziefen oración por fu Tío; porque no fabi-
an el gran peligro de perder la vida en que 
entonces íe halíava. A la madrugada Cobre 
el defpuntar del alva fe entendió, que á la 
miíma hora* en que havia el Beato Simón 
encomendado á aquellos Religiofos la ora-
ción para fu Tío , le havia muerto vn Enemi-
go íuio. Por donde quedaron todos grande-
¿nente maravillados, afirmando, que el Sier-
vo de Dios nada podía faber de aquello fino 
por divina revelación. 
igualmente defpues de los Maitines de 
media noche haviendo Nueítro Beato, como 
acoítumbrava, quedado en el Coro para ha-
zer oración, fe bol vio de inprovifo al Padre 
Frai Diego de Valle/o, que también alli fe 
cncontrava, i le dijo: encomiende á Dios k 
fu Hermano, que en efta mifma hora fe hal-
la en gran peligro de perder el cuerpo, i el 
alma juntamente: como verdaderamente fué 
aíílj porque defpues fe fupo, que en aquel 
mifrno punto havia fido dicho fu Hermano 
acometido de tres hombres armados, que 1c 
qumm 
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Querían quitar la vidaj i no fin evidente mi-
lagro alcanfó huir de fus manos. 
Eñeéntravafc la Señora Marqueza de Ló-
riana con los dolores del parto en la Villa 
de Oden diftante de Madrid tres leguas^ i cni'-
b íb coñ la maior folicitud á Madrid vn Cri -
ado fulo, llamado Macheo de la Fuente? pa-
raque en fu nombre íuplicafe al Beato Simón-
que conforme le havia prometido quiziefe 
venir á aíiftirle en el parto. Llegado á Ma-
drid fe fué luego al Convento donde encon-
trando al Siervo de Dios? i explicándole la 
ocaíion de fu venida; le refpondió: que fe bol-
viefe otra vez con Dios3 que no havia nece^ 
íidad de el? pues la Señora ia havia parido 
vna Hi/a. Entendido efto fe bolvio drecha-
mente el Criado? i fupo por el camino er% 
verdadero cuanto fe le havia dicho. 
Predicando vnídia el Beato Simón en vis 
Monaíkrio de Monjas? llamado el Cavalle* 
m de Gracia? encargo con grande fervor 1^  
iimofna para vna poure Viuda?5 que no tenia 
Veltido con que cubdrfe? para ir á Mifla? n£ 
tampoco para eftar en la cama; i proílguien-
do en fu razonamiento? de improviío dijo: 
gracias á Dios? que i a fe á hallado veftido; 
como en verdad en aquel mífmo iníhnte v-
, na piadofa muger? que eítava prefente havia 
determinado en fu corazón el dar vn vellido 
á aquella miferabie Viuda, I defpues de há-, 
F ver 
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..ver dicho otras pocas palabras, añadióí gwu 
cias igualipente á Dios, que fe ha hallado 
jtambien vna manta; como otra piadoía mu-
ger havia rcfuelto en fu interior de darfela. 
^Acabado el Sermón al tiempo, que fe acer-
caban las mugeres para befarle la mano, con 
roftro alegre, dijo á aquellas dos, que en fu 
animo havian determinado de focorrer la ne-
cesidad de aquella Viuda: fea por amor de 
-Dios la limofna del vellido, i de la manta. 
-Quedaron vna, i otra mui maravilladas ai 
©hir explicar fu interior refolucion, princi-
palmente, porque apena?, lo havian ellas con-
cebido, cuando el Beato Padre al mifmo in£ 
(tante lo havia penetrado. 
Conoció la interior paíion de la ira que 
tenia grandemente irrijado el animo de la 
Señora Condeza de Penaflor, i dieftramente 
dió providencia para templarla; de lo cual fe 
maravillo mucho la Señora, porque como 
¿ella afirma, no lo podía faber, ü n o por re-
velación divina. 
Thomás de Angulo por vna iniuria, que 
fe le havia hecho fe encontró en vn trabajo 
tan grande, que tranfportado de la ira fe fa-* 
Jió vna mañana de Gafa para egecurar vna 
refolucion, de la cual huviera reiültado def-
pues la total ruina de fu Familia. Apenas ha-
via facado el pie de la puerta, cuando le fa-
l ló al cncucatro el Siervo de Dios» le tomA 
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^pr la mano, i Je hizo bol ver á fu Cafai dí-
ciendole^ que dc/aíTe de poner en efedo í i 
rerolucioni porque Dios pondría remedió. 
Quedo -Thomás como fuera de ñ , cuando 
phip claramente defeubrir todo loque havía 
imaginado en fu animo, por no haverlo co-
municado a perfona alguna: i defde aquel 
juiftante fe le entemeció el corazón de tal 
jfuerte, que fe le olvidó todo el penfamien-
to üe venganza, ¡ en adelante no tuvo el me-
nor fen tí miento de ira contra fu enemigo. 
A la Señora Dnqueza de Terranova re-
velo en tres diílintas vezes los fecretos pen-
'"famíencos de fu corazón^ no lin grande ad-
iniraciori de la mifma. 
( En pcaíion, que el Siervo de Dios vifí-
,tava los Conventos de fu Provinciaí tuvo 
.dos revelaciones. L a primera: como era mu-
erta la muger de fu Hermano, i la otra tam-
bién de la muerte de vn Provincial, de la cu-
al no pudo humanamente tener noticia, por 
la gran diítancia de vn lugar á otro, i por 
haver conocido vna, i otra muerte en el mit» 
mo inltance en que havian fucedido. 
A l mifmo tiempo>que vn Novicio fen-
lia la amargura de vn interior traba/o, lo c ó -
noció el Beato Padre, i por ello fe acercó, i 
haviendole tiernamente abracado, le dijo al 
ohido, que apartafe del animo aquella aflic-
ción, que gravemente le atormemava, i fe 
(pneomen-
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cncomendandoíe á Dios^  que quedária del tódé 
libre. Se pafmó de efto mucho el Novicio, 
como huvieífe al inftance adivinado lo que 
el fentia interiormente^ no haviendolo comu-
nicado á nadie; i á mas de efto, que huvie-
fc previfto, como no le havia de dar cuidado 
Cn adelante: conforme Je fucedió. 
Dezeofa la Señora Doña Jfabel de Guz-
man Duqueza de Frias de comunicar al Bea-
to Simón vn negocio de fumma importancia, 
paraque hfziefe á Dios fus mas eficaces fu-
plicas; fuefe vna mañana al Convento, i en-
contrándole, que dezia MiíTa, fe pufo á ohir-
la; cuando llegó á la oración del Mememtoj 
le encomendó interiormente, que quizieífe 
fuplicar á Dios por el fefiz fuceío de dicho 
líegoeio. Acabada la MiíTa fe acerco á ella 
el Beato Simón, i le di/o de repente: Ave¡ 
Maria, no fe ofrece que me diga otra coía, 
tenga confianza en Dios, que el negocio ten-
drá buen fucefo. Se admiró grandemente de 
cito la Señora Duqueza, no haviendo comu-
nicado fu penfamiento á nadie; 1 defde aque! 
punto fe encaminó el negocio tan bien, que 
tuvo el efeéto^ que ella fumamentc dezeava. 
Enfermó gravemente el Beato Padre, tu-
vofe entre los Médicos vna confuirá fecreta, 
para determinar los remedios; pero eítos no 
convenían entre íi. Bolviendo defpues á viíl^ 
larle, el Beato Padre cpmp fi huviefe eftado 
prefente^ 
49 
gerente, íefirió puntualmente el parecer de 
cada vno^ con grande admiración de todos 
En tiempo^ que fe hallava el Siervo de 
Dios en el Efcurialj lugar diftantc nueve le-
guas de Madrid^ cahió en vna gravifima en-
fermedad la Señora Maria de Villenaj i ef-
tando vna noche mas de lo acoftumbrado 
agravada de el mal, por la gran FéeVque te-
nia de alcanzar remedio á fus trabajos po« 
medio de las oraciones del dicho Siervo de 
Dios, le invocó con todo el afedo de fu co-« 
razón, fuplicandole, quiziefe interceder alguá 
focorro en aquel miferable eftado. Tuvo el 
Beato Simón de todo efto noticia, por divi-
ra revelación, i por eíto la mañana íiguien-
te fe fue á vifjtar á la enferma, dándole cla-
ramente á conocer, como de va lugar tan 
diñante de Madrid havia ohido fus íuplícas; 
1 haviendola confolado, i puefto la mano 
fobre la cabeza, le dijo, que no moriria de 
aquella enfermedad; i aíli fue', porque def-
de aquella hora, comenzó á tener tal me-
joria, que en breve íe hallo perfectamente 
/ana. 
Catalina Pinella, conociendo, que vnaí 
fu Compañera, tenia neceffidad de recibir al-
gún faludable confejo del Siervo de Dios, 
por dirección de fu alma, procuró antes con 
el nrifmo de fuplicarle lo hiziefe; él refpon-
dió; que lo haria de buena gana^ pero aña-
dió 
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élb en contrario: qué aquélla mugef riuncC 
fabria confentir á prefencarfele delantéí co*r 
ino puntual mente íucedió : porque perfua-
diendo la Catalina, á que, quizlefe llegar a 
los pies del Beato Padre, ella con ados de 
dererperacion reíiftió coniiantementc á ha * 
¿crio. 
A la Señora Elvira de Guzman Donce-
lla noble, qiie eftava en íervicio de la Rei-í 
ana, dcfcubríó vna interior pafíon del animo¿ 
que la tenia iá de algún tiempo mui t r a -
Dajadaí i afligida, que en tal dia cefaria to-
talmente de moleítarla: como íucedió, que-* 
dando dicho dia enteramente coníblada. 
Fue'fe vn Cavallero de gran nacimiento 
á vna Jglefia del Convento para ver a vna 
Hiuger, que tiernamente amava: conociendo 
el Beato Padre con luz fobrenaturai el mo-
tivo, i llamándole en fecreto, claramente fé 
lo defeubrió , amoneñandole , que en ade* 
lame fe cmendafle. Quedó el Cavallero mui 
admirado, como el Beato Simón huvíefó 
jíodido faber íemejante cofa, def todo ocul-í-
la; por lo que reconociendo fu culpa, amar-
gamente fe arrepintió, 1 defde aquel dia, fe 
dio á la oración; pero comencando á enti-
biarfe en fu egercicio, caíuaíménte fe encon-
t r ó vn dia con el Siervo 4e Dios, quien 
mirándolo, di/o: es meneíler perfeverar: á t 
To cuai iguaiméme fe admiroj porque no po* 
día 
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día eí Siervo-de Dios tener noticia dé lo vno^ 
ni de lo otfo> fino por Divina revelación. " 
Muchas vezes defcubrió á la Señora 
leonor Pimentei los ocultos fentimíentos de; 
fu corazón Í fin que ella jamás te huvielTe 
eornunieádo alguno. 
Accrcandofe vna vez al Siervo de Dios 
Aladalena Valdez para comunicarle cierto 
ñégotiof el mifmo Beato, fin que ellaí l é 
huvíefe dicho palabra de ÍU penfamiencoj lc: 
refírió por orden cuanto havia determinado 
de explicarle: con fumma admiración de U 
mi/hia. 
t A vn Religíofo llamado el Padre Juaií 
del Área ^ revelo algunas cofas ocultas por 
vtilidaddefu alma, añadiendo también el dia* 
í la hora en que havia determinado dé ha-
^er lo que tenia concebido? con otras cir-
¿unftancíasí que como e'l afírmava fólo el 
mifmo, i Dios lo fabían. 
Bolviendo dos Religiofos de vna con-
vcrfacion poco honefta, i menos convenien» 
te á fu profeííion, i prefentandofe al Siervo 
de Dios como Miniítro del Convento, para 
darle la obediencia: les defcubrió, aquel fu 
ilicito trato, i les dio vna afpera reprcherH 
llon, encargándoles, que en adelante, fe abA 
tuvieíTen del todo de feme/antes converfa^ 
#ones tan perniciofas al alma. Quedaron de 
jeüo IUUÍ efpantados los dos Religiofos, i vno 
de 
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'de ellos, que hizo jufidíea depoficion de ef* 
to en el Proceffo, añade: que íi por ácafo 
fe hallava entre otros Religioíbs con algu-^  
«a converfacion , que tuvielTe cícrupulo de 
pecadQ> luego les advertía,' que tuviefen en-
tendimiento, porque el Beato Simón lo deí* 
cubriría . 
Ha viendo conocido la extrema necéíli-
dad de tres pobres mugeres, á las cuales 
apenas conocía , i haviendole enviado vna 
piadofa Señora cierta fuma de dinero: orde-
no aj inítante, á quien fe la llevo, que fe 
fuelTe promptamente á, la Cafa de aquellas 
afligidas mugeres, i ks dkfíe aquel dinero» 
de que tenían gran necesidad. Fuéfe el Cria* 
«do, i les dio tuanto el Beato Padre le ha-
Via mandado j i ellas al recibirlo, diierom 
que folo algún Angel podía haver conoei-
do fu pobreza,, i les havia provehido de taa 
neceífario focorro.. 
Vna principal Señora de Madrid fiavi-
endo dado al Compañero del Sieryo de Di* 
os vn bolñllo lleno de doblones, fecrctamen-
te tomó dos para remediar fus proprias ne-
cesidades;, llegado delante el Siervo de Di-, 
os, eíle antes que abrieíTe el bolfillo, pre-
guntó al Compañero: porque havia tomado 
dos doblones, cuando vno folo era baftantes 
para proveher fu necefidad? Quedó confuí^ 
el Compañero^ i todo conpungido confetó 
humil-
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fcümílmeiite fa faltí. 
Defcubrió también k la Señora Antonia 
de Acuña Condeza de Salvatierra algunos de 
fus penfamientos ocultosj de los cuales^  no 
podia tener noticia por no haverlos comu-
nicado á Perfona alguna. 
Vna muger cafada, falida de Cafa con 
animo de cgecutar vn pecado con vn Aman-
te Alio, paííando por no mui lejos del Con-
vento, fe encontró con el Siervo de Dios, el 
cual llamándola, le defcubrió, cuanto havia 
determinado, i con vivas razones le demof-
tró la enormidad del delito, que iva á co-
meter, mandándole también, que al inílante 
íe bolviefle á fu Cafa:, como ella lo hizo, 
quedando attonita de haver encontrado vn 
hombre, que havia viíto tan claramente fu 
pecado. 
Lucida de la Vega hallandofe mui mo-
leftada de vna grave aflicion fe fue' vn dia 
al Convento de ia SantiíTima Trinidad, i en-
eontrandofe con el Beato Simón le befó la 
mano, como lo tenia de coftumbre, i reci-
bida íu bendición, el Beato la tomó por la 
cabeza i apretándola fuertemente al pecho 
le dijo, que no tomaífe cuidado de cofa al-
.guna, porque Dios pondría remedio. Mara-
viiiofe ella, fintiendofe defeubrir aquel inte-
rior íraba;o, que á nadie havia comunicado, 
i mas aun* cuando fe halló totalmente libre, 
. como 
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eomo puntualmente fe 15 havia dicho el Sl<f 
ervo de DioSé 
C A P I T U L O IX. 
De la Caridad eoh el Progitód dél 
Beato Simón. 
AQuel amor incomparable, que bajando á la tierra nos amó tanto, que muriff 
para falvarnos, quiere: que nolbtrós tambi-
én, á fu cgemplo tengamos viva caridad con 
nueftro Progimo, como cxpreífamente fe nos' 
mandó en el capitulo 13. de San Juan f . 34. 
mandatttm novum do vobiS) ut diligacis in'picemi 
ficta dilexi vos. Obfervó tan perfedamcnte ef-1 
te precepto el Beato Siervo de Dios Simon^ 
que por hazerfe en todo femejante á fu divi- , 
no Maeílro excedió toda ñierca humana; ií: 
bien era meneíter vn efpiritu mas que ter-
reno, á quien queria igualarfe á Chriño, pe-
ro el fe acercó tanto á fu Mágcftad, como 
lo manifeitaron fus maraviilofos efFedos, ia 
en componer las riñas, i odios entre Enemi-
gos, ia en redimir los miferables efe la vos* 
ia en hazer fufragios para los difuntos^ ia en 
vificar los encarcelados, i los enfermos, 6 ia 
finalmente haziendo infinitos otros ados de 
candad fiempre encendida, i fiempre incan^ 
fable, que por no caufar tedio al prudente 
Letor, con la innumerable multitud de los 
ados que fe reliení% bailará dar noticia dei 
tres 
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tres foio^ én los quálés continuamente fe 
empleó^ i manifeftó claramente aquel inten-
fíflimo amorj que á beneficio del progimo 
inflamaba fu pecho. 
En pruéva de eílo fe ofrece en primer 
lugar aquella fobre humana alegría, i promp-
titud, con la cual á todas horas fe iva á v i -
fítar á los enfermos, fin reparar en la inco-
modidad del camino: en alunas muchas ve-
í e s , i ñn haver tomado algún focorro en to-
do el dia, i la noche, les aílftia: dejava tal 
Vez la comida al comen Tari a, i fe priva va 
del necefíarío repofo, corriendo á verles por 
lluvias, por vientos, i por iodos, i por ios ar-
dcnti0imos raios del *(ol en el eítio, i aun^ 
^ue llegaíTe canfado, i molido, con todo, fe 
les poma delante con roftro tan alegre, i con-
tento, que muchas vezes, con fola fu prefen-
cia, les fanava. Nada hazia de diftincion en-
tre el rico, i el pobre, antes vniverfalmente 
amando á todos, a todos viíitava, de modo, 
que pocos fueron en la populoíiílíma Ciudad 
de Madrid, que no facaíTen grandiíiimo con-
íueio de fu fervorofa caridad. 
I bien digno de eterna memoria es el 
cafo, que de eíta fu immenfa caridad depone 
en el ProceíTo vn Perfonaje de todo crédito, 
por la dignidad Epifcopal á la cual, fus raras 
virtudes, le havian levantado. Eílava VD dia 
01 ¿iervo de Dios^ por ei canfaneio padeci-
do, 
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do, i por la falta de fuñento hechado í o k r é 
vna efcahj cañ oprimido de vn defmaio> cu-
ando fue de improvifo llamado á focorrer a 
vn pobre plebeio^ que afaltado de vn violen-
tiílimo accidente de apoplegia> ia privado de 
los fentidosj miferablcmeme agonizava. E l 
fuego de la caridad corroboró de lépente 
los flacos cfpirituSí i defmaiadas fuerzas de 
Simón: corrió con gran priíTa á la Cafa del 
moribundo, i apenas le pufo la mano en la 
cabeza, cuando bolvió en íi,fe confeifó, i re-
cibió, con particular devoción, todos los Sa-
cramentos, i en fin felizmente defeanfó en 
el Señor. Entonces el Siervo de Dios, por la 
. ganancia de aquella alma, como ñ en todo 
el dia no huvieíTe obrado cofa alguna en be-
neficio del progimo, contento, i alegré fe 
bolvió á fu clauñro. 
Otra gran prueva de la candad para con 
las pobres dió, cuando infeftada la Ciudad 
de Madrid de mal epidémico, no fin temor 
de contagio fe le fue encomendado por el 
mifmo Rei , que defiíliefe de vlfitar los Hof-
pitaies, las Cárceles, i otras infelices lugares 
de pobres enfermos, no fueífe cafo, que ín-
feñaífe con aquel mal, también el Real Pa-
lacio, cfue devia cada dia frecuentar, como 
Confefíor de la Reina, pero refpondió con 
fanta libertad Nuellro Beato: que mas vo* 
luntariamente dejaria el fervicio de la Reinaa 
que 
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que t i cuidado de los Pobres? particularmen-
te en tiempo tan tniferable? i calíimitofo. 
El vnico motivo de cmplearfe en be-
neficio de los pobres > que de los otros de 
maior condición? lo fundava Nueítro Beato 
ípbrc ci mérito? que en el egercicio de re-
medantes adiós de candad folamente para 
Dios alcanfaba? fin poder alcanfar de los po-
bres alguna merced. Con efte mifmo moti-
vo guftava también fumamente de en Tenar 
3 los Niños los Myíierios de la féé ? ocu-
pandoíe en efte Santo egercicio ? con inde-
cible paciencia; de modo? qüe preguntándo-
le alguno? porque razón procurava de inf-
iruir tan amorofamente á los Niños? A efso 
jrerpondía: por caridad? la cual no efpcrafi-
do de eftos Niños privados de el vfo? 6 de 
la razón? ni gratitud? ni reconocimiento? es 
toda perfeta . 
Pero íx tanto tiene de íublime la cari-
dad fin efperanza de alcanfar algún galardón; 
cuanto mas exellcnte ferá? la que trae con 
íigo incomodidad? i enfermedad? Pues á efte 
tan excelíó grado de-caridad /ubió Nueílro 
Béaco Simón? porque fin alguna referva? ni 
reparo expuefto al fol? al agua? i al viento? 
iendo á viíitar los enfermos? cahió en diver-
fas enfermedades? como en el Proceíio de-
pone el mifmo Medico ? el cual á mas de 
cito añade ? que rogado de Nueítro Beato? 
ando 
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ando frcouentemfinte 4 curar muchos pobte$ 
cnfermosí Un alcanzar alguna merced. 
Fué en fegundo lugar notable la immen* 
fa caridad del Beato Simen, en reconciliar 
á los enemigos. A muchos compufo con el 
autorizado eTplendor de fu Santidad; á otros 
con ruegos, íuplicas, i lagrimas, echandofc 
humilmente á fus pies; algunos con tomar 
íbbre ñ las injurias, con las cuales entre ellos 
fe infultavan; á muchos con fus fervorofas 
oraciones á Dios. Obrando prudentemente 
con tan diverfos modos, no folo los odios 
recientes, fino tanbien los envejecidos tem-
plava, i fuavifava, principalmente aquellos» 
de los quales fe podia con razón temer aí-
gun fuiiefto acontecimiento. Nunca nacia al-
guna diícordia entre Religíofos, fin que para 
componerla fe recurieíTe al Beato Roxas, ef~ 
tando todos perfuadidos de la fingular pru* 
dencia, i caridad^ de la cual en efedx» reful-
tava3 reunir los ánimos^ i reftablecer la paz» 
i vnion fraterna entre ellos; por eífo era de 
todos comunmente aplaudido con el nom-
bre de Pacificador. 
A eftas obras de tan excclfa caridad, ma-
nifefíó Dios el concurfo de fú gracia, con vn 
claro prodigio. Haviendo Pedro Vatado, i 
Mencia fu Muger entre fi afperamente reñi-
do; Mencia fe fue' al inflante ai Convento 
para defahogar con el Siervo de Dios, fu fe-? 
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^etat pailón, é implorar -fu remedio. Pero el 
Beato Simón antes que abrieífe la boca la 
jBUgeiy le manifeáó todos los motivos de fu 
.-amargura. 1 á eíte primer milagro de cono-
i jeer lás Gofas aufentesí añadió el otro de pro-
fetizarle la mutación de vida, á que fe rc-
.dueíria fu marido^ obrando en el Ja divina 
^raci^ ;afegurando|e también» que no diffipa-
jria en adelante fu patrimonio en mantener 
.iQtra^  mugeres» vnico» i principal motivo de 
(fus diíguítos. I con luz fobrenatural conoci-
endo» que Mencia no eítava provehida de 
Jp neceífario» para preparar la comida 5 le 
^ i o dos gallinas > i le mandó » que fe bol-
.yíeífe a Cafa alegre» i contenta. Aífi con 
tres experiencias d.e| efpiritu» que por la bo-
ca de Nueítro Beato habla va» defterró del 
animo de aquellos cafados toda amargura» 
i diícq^dia. 
Refplandecip en tercero lugar, maravi-
Jlofa la caridad del Beato Simón» en el fo-
corro de los neceílitados» i alivio» de los po-
bres, para con ios cuales tenia vn afedo tan 
.íierno» que prpeurava de di verías maneras 
prov^^61" fus .neceííidades. Toda la peníion, 
que tenia por ConfelTor de la Reina, ai inf-
taoce» que Hegava á fus manos, la hazla dif-
tribuir á los pobres, hafta quedar neceíílta-
do de vn fueldo para comprar papel. Se def-
pojava de ios proprios veíUdos» para darlos 
á los 
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á los pobres defnudos3 fe quitává tanbienlt 
manraj i cobertor de la cama para guardar* 
les del frío. Tenia vílial coftiimbre de repara 
tir con ellos la propria comida* recogía las 
íbbras de la MeíTa* i por fus manos las da-
ba á los neceííicados. Eíta compañón para con 
los mifcrables procurava con toda fuerza in-
fundirla en el animo de fus Religiofos mas 
queridos > perfuadiendoles * hiziefen partici-
panres á los pobres de fus viandas. No f# 
defdeñava de guizar por íi mifmo> vna gran 
cazuela de mineftra* ó poca/Cí para aquellos 
miferabJes; los cuales* como á fu vnico Bien-
echor, fe le eehavan eníima al falir del Cón^ 
vento, con gran multitud* i e'l liempre tran* 
quilo, i nada turbado de fu Importunidad* 
con increíble amor* i benevolencia* á todos 
/atisfacía, i á todos confolava. Pero entre ios 
otros* que dcsfrutavan eíla tierna caridad del 
Beato Simón* fueron muchas Donzellas po-
bres, á las cuales con fuma liberalidad pro-
vehia de comida* i veílído* paraquc por la 
neeeíTídad de fuíkntarfe* no fe atrevieren á 
vender fu propria virginidad* Por eíle míñno 
fin de la gloria de Dios* atendía al alivio de 
pobres Soldados, que eíiavan deftinados para 
pelear contra los enemigos de la Féé, i en 
benefício de ellos tanto fupo ingeniarfe la 
caridad del Siervo de Dios* que la Reina fe 
determino á fundar vn Hofpieio* donde cada 
día 
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4 i r k 24. por turno fe daba dé comer. Final* 
fnente, no havia pobre 5 que recurriendo 
Nueltro Beatos no provaíe los efedos de fss 
liberalidad, i no Taiiefe de fu prereocia bien 
íadifccho, i contenió. De aquí fue, qu'e por 
el afecto? con que á todos aibracavaj i á to-
dos focorria? íc mereció alcanzar el hcrmO'» 
fo titulo de Padre de pobres. 
No de/o Dios de manifeftar con vn xa* 
10 prodigio cuan agradable le era, aquella 
continua ocupación de Nueítro Beato en be** 
neficio de los pobres; ha vía Nueftro Beato 
puetto el puchero de ios pobres en la cozina 
del Convemo, como lo tenia de coüumbre^ 
cuando vn dia ei Coíioero fe indigno contra 
el fcveraaieíiíe gritando, i didendole^ que 
|jor aquella tan grande olla fe havia de con-
íumir todo el carbón de la Comunidad» A 
eíte afpero tratamiento, nada fe refeintió el 
Siervo de Dios, antes con fuma tranquilidadj 
tomo la olla, i facandoia al corral, de pocas 
ojas, fecas, i algunas pa/uelas hizo lumbre^ 
con el cual ( maravillóla cofa!} comenfó al 
ínítante á hervir; i al contrario el puchera 
de la Cozina, con codo el carbón que ardiaj 
nunca pudo llegar á ,hervir; por lo, que di* 
cho Cofíncro acordandofe de fu falta^ i vicn^ 
do aquel evidente milagro, tomo la olla dd 
los pobres, i llevándola, donde eítava la otra 
del Convento^ el mifmo M^me las dos 
Q juntas 
*|umas comcaTaron fuertemente á hervif. • 
C A P I T U L O X. | 
De la Prudencia del Beato Simón, 
LA elccdon del citado Rcligiofo, la pun* j tual obferyarjcia de los votos^ el govier-
no de la Religión redámente adminiftradd, 
i la .acertadiíTíma dirección de los Hijos c£» 
jpírítuaíesí i cualquieta otra obra affi dentro^ 
como fuera del Clauftro perfeótamente eunv-
"plida fueron clarifíimos argumentos de la ra- \ 
ra prudencia con que fe hermofeó el alma 
del Beato Simón, pero porque la prudencia 
íin la Santa íímplicidad, 6 renfillez de ef-
jpiritUí degenera en aftLicia> i la íenñllez íiíi 
la prudencia fe reputa íln juizio ; por eflb 
líos enfeñó el Hijo de Dios en el Capitulo 
10. de San Macheo ^. 16. cuando inftruia á 
fus Difcipulos, que juntamente con la pru-* 
ídencia de ia ferpiente, tuvielTcmos la fimpli-
cidad de la paloma: Eflote prudentes, ficnt/er-* 
f entes) '& fimplices ficut columba. De ai, que pa-
ra bien comprehtndcrj á cuan fublime gra-
do dé prudencia fué elevado el Beato Sir 
raoia, no ferá*fuera de propofito el confíde-' 
rár la agudeza ^e ferpiente, que tuvo, i la 
iimplicídad de paloma. 
Comentando por lo primero haze mui 
aí cafo poner la mira en aquelia profunda 
prefpícacia de ingenio^ por la cuai llegó cij 
breve 
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breve t tari, alta ciéneiaj que er^ ténido pof 
el fu jeto mas dodo de la Religión. Leio mu* 
i:hos años Theologiíb con aplauíb vnivcríal^ 
i fue' ínarayillofo el aprovechamiencoj que 
facaron fus Diicipulos, dé modo y que era» 
tenidos por los mas Letrados i eruditos, que 
florecieron en aquel tiempo. t i% 
Pero mas fuerza haze fu deftreza en en? 
caminar qualquiera acción, i la fama de fp 
iancidad, que el ingenio. Todas las vezesj que 
fe devia hazer elección de algún Superioia 
en lo que frequentemente la parcialidadfuej» 
ie tener lugar, procurava deílerrarla, com© 
también componer ios ánimos entre los dis-
cordes, i en cito, era tanta Ja eficacia de Ais 
iuaves coníejos, fácilmente los reduela á lia 
paz. Perfuadia á los Novicios la pradica de 
las virtudes, mas con el egemplo, que coa 
las palab.rasj era el primero al entrar en ej. 
Coro, ni dejó jamas de aíiítir íi por otro ne-
gocio no eftiiyieífe legítimamente impedido» 
Para inducirles al egercicio de la penitencia» 
i al amor de la humildad, fe acotava aípe-» 
ramente , i vfava toda auíteridad contra fa 
cuerpo; ni reuso^ aunque Superior de eger-» 
citarfe en los mas bajos, i viles officios dfl 
Convento. Defeoíb también de apartarles 
aquellos vicios, de los cuales fuele la edaíl 
juvenil dejarfe arraftrar, poníales delante los 
¿©jos la imagen de la muerte j por. eíto. co^ 
m o ü efluvíera difunto fe €ftcndia fobre e l 
fueloí i mandava á los mifmos, que le cu-
brieífen de tierra, defpues fe hazia rezar las 
Oraciones del t fficio de la íepukura, que a-
coüumbra la Igieiia. 
Para tomar íu confejo * recurrían á e'I 
en fus negocios mas arduos, no íblamentc 
fus Hijos cfpirituales, fino también perronas 
por fangre, i por dodlrina rerpetables, i ef-
cuchavan fus pareceres, coaio de vn Ángel. 
Los mas de ellos miravan alguna materia 
de efpiritu, i en darlos no fe de/ava llevar de 
algún motivo de prudencia humana, antes los 
xegalava fegun aquella luz fobrenatural, que 
Dios le infundía. De aqui nacía, que cuaí-
quiera negocio encaminado fobre las máxi-
mas del Beato Simón , tenia ílempre feliz 
lucceflb, i por elto mereció el fer comua-
mente llamado, el Santo prudente. 
Cargado de graves, i atrociflams injuri-
as por vn Soldado en vna calle publica, fu-
friolas el humilde Siervo de Dios con gran 
paciencia, fin dolerfe de ellas; pero no aífi Ai 
Compañero pudo contenerfe de repreender 
el atrevimiento de aquel temerario. Profi-
guiendo adelante fu camino por la mifma 
calle, mas, i mas períbnas fe acercavan al 
Siervo de Dios beíandole la mano; entonces 
lleno de efpiritu, fe bol vio al Compañero, 1 
le dijo; todo lo que fe nos hazc de honra? 
i de 
i de alabanza^ todo es de Dios; los vitra/e$j 
i las injurias^ como las merecemos, fon pro* 
prias nueílras. 
Por la fama de fu íingular prudenciaj i 
fantidad, fue' entre ios otros efeogido por Con-
fefor de la Reina de Efpaña> aunque efte 
cargo de tan grande luftre, de tiempo imme-
monal fuefle acoítumbrado conferirfe a vno 
de los mas infignes Rcligiofos del Orden de, 
San Francifco. 
fue también efedo de fu divina pruden« 
cia la fumma eltimacioní que hazian de fus 
advertencias, ¡ confejos el Reí, i la Reina de 
Efpaña, i los principales Señores de aquel 
Reino, experimentándolos mui provechofos 
para concluir felizmente los negocios. Ni a-
€ ¡ Í Ú fedeve dejar de referir vn cafo, que nos 
da clarameiue á conocer en cuan fublime 
grado de elümacion fuefle tenido por el Rei 
Nueítro Simoñ. Encaminandofe efte á vifitac 
la Reina fe encontró con el Rei, quien 1c 
pregunto: donde iva? Refpondió Simón: a la 
Reina: entonces el Rei , tomándole por la 
mano, no folamente quizó acompañarle, ílno 
también levantar por fu propria mano la cor-
tina al paíTar Nucílro Beato de vna eílan-
cia, á la otra. 
En todo aquel tiempo, que por razón 
del oficio de Confefor de la Reina, havia de 
¡ftcqucnur si real Palacio^ no quizo de ah 
| ün modo cntrómeíerre en cofas ^ehcéfni* 
cfites á negocios del mundOí ni de los ami* 
gos fe dejó jamas inducir á valcrfe de la au* 
toridad> i del crédito* que tenia en la Corte 
para promover fus preteníiones; ames ñ le 
|5edian que cfícomcndaíTc al Rei , ó á Tus Mi* 
niftros algún negocio, fe efeufava diciendo: 
^ue no era proprio del Confcfotí el hazer 
íemejantes oficios, 
Ateíic^ó liempre con cfpecial cuidada 
& la buena dirección dé la Reina* dándole 
fantiíTimas, i vtiliíTmias advertencias* para fer-
vorizarla en el camino del erpiritu; i el pro-
vecho grande, que facava de ellas* claramen-
te íe defeubrió* cuando paíTado á la otra vi-
'da el Beato Simón* fe vio precifada á tomar 
í)tro diredor* el cual* aunque eítuvieíTe do-
tado de raros talentos* i de habilidad grande 
jpara íemejarite empleo* con todo no reniaa 
íus confesos tanta eficacia para confervaria 
eh el cgcrcicio de aquella virtud á que la ha-
Via encaminado el Beato Simón. 
Entré los otros efedos de fu prudencia^ 
«ra vno la circunfpeccion* i cautela* que v-
íava én dar fus pareceres: teniendo por re-
'gla general* é inviolable el huir la precipi-
lacion en todos negocios; por efib* fi en el 
confejo de la Reina* donde como Con fe fio r 
folia entrar* fe proponía algún negocio* que 
para bien i^rminario necefluafe de aver^ua?» 
clon mas madtifa^ Nueftro Beato? p&r-a edi-
tar inconvenientes, i defordenes, que fácil-' 
menrc de vna refolucion mal tomada» fuelea 
proceder, íuspendia fu juizio, i balanfeando 
todo lo que íe podía coníiderar por vna^ i 
Otra parte, ddiberava ^n fin lo que íliefíe ds 
maior fervicío> i gloria de Dios. 
Cuanto á la renfillez de paloma, íletn-
pre la obfervó, aííí en hablar, como en o-
hrar, con vna ingenuidad Angular, mui apar-
tada de todo engaño, i limulacion, fin algu-
na me fe la de Hipocrcfia. £ra de intencioa 
rcdiíiima, no fabia juzgar mal del p^ogimo, 
i fi cal ves fe le prefencava ocafion, que le 
pudieíTe fácilmente inducir á creherlo, no fe 
dejava perfuadirj antes lo interpretava por a-
quella mejor parte que podía. L a fombra fo-
la de la murmuración le aterrava, ni fufria. 
fu corazón el oir converfar con difpendio de, 
J a fama, i reputación del progimoj i contra 
detradotores o murmuradores era tan encen-
dido fu zelo, i tan afpcramente los repre-
hendía, que todos fe guarda van de introdu-
cir delante de el fcmejaqrcs difeurfos. 
A egemplo de fu Divino Maeáro guf-* 
tava fumamente de tratar con las perfonas 
fimples, 6 fin doblez. Eítava en fu centro^ 
cuando fe veia rodeado de innocentes Niños, 
de quienes tuvo fiempre particular cuidado: 
como Padre amorofq ios ^icarícíava, i fi ab 
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guna vez los vehia llorar^ fenria en ñ tal fei^ 
timicmo de compaílon^ que fe pónia con in-
decible paciencia á pedirks la rnzon porque 
fe lamentavan, ni los dejava baña couíolar-* 
Jos. ¿ra tan conocida cita ternura de a re do 
para con ellos3 que cuando alguno eüava tu» 
fermo, no havia mejor medio paraque recu-
perare la falud, que llevarlo al Bearo 6imoi 5 
porque tomándolos entre fus bracos cen pa-
ternales entrañas^ davales la bendición, uza-
Va fobre ellos los Evangelios^ i recieavaies 
también con alguna to?á comeüiblc, mor-
¿trando fin ello^ eí'pecial comenro? i 3legrana6 
Con efta ianra ílmplicidad, é innocen-
cia de coftumbres, fe ganó el corazón de to-
dosa de modo5 que los mi irnos Obifpoi. gran-
demente le amavan, i apreciavan, haziendo 
de fu virtud» i labios conceptos aiufíima eí» 
limación. 
C A P I T U L O Xí. 
De la Jufticia del Beato Simón, 
NÜcítro Divino Redenror conociendo % que la juíhcia de los farifeos^ confiíUá 
bolamente en la obfervancia de las ceremo-
nias, ordenadas por ellos en la Lei, i de o-
tras acciones extenores; en fe ño á fus Difci-
puloSí que ü quedan entrar en el Reino de 
los Cieios> procurafen ejtceder á los Farifeos 
m la praóica de efta ymaúi wJfi ahmdave* 
vi$ 
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rit jufiiíia wjlray plufquam ScribarHW) & Pha-
ñfeQYumy non intrahitis in regnum Calortím. Mnt' 
thxi 1$. $ . 20. Tomó también eíla doftnna 
el Beato Simoib que en todas fus acdones> 
con roda diligencia la egecutó. Pero como 
Ja jufticia es vna virtud, que perfidona al 
hombre, no folo en ordé a ñ miimoí üno tan-
bien en orden á Dios, i al progimo: habla-
remos primeramente de ñi /uítma en orden 
á Dios, que es la virtud de la Rcügioo. En 
íegundo de ella en orden al progimo 5 que 
coníiñe en la reda adminirtracion de los ofi-
cios , que egercito en el Clauñro. JEn ter-
cero lugar finalmente de fu /"uílicia en orden 
á íí mi lino, Ja cual fe defeubrirá evidente-
mente de la pumualiííima obfervancia de los 
tres Votos: de obediencia, pobreza, i caftidad. 
I comencando por lo primero, fe vio 
fiempre en Simón vn intimo afeito, i fuma 
aplicación á todas aquellas cofas concernien-
tes al culto de Dios. Procurava con parti-
cular folicitud, que las principales folemni-
dades de la Jglefia fe híziefen con la mas 
jflciügnjfíca pompa, i para eíle fin componía 
la Jglefia, i las Capillas, con ricos, i efpleni-
dorofos ornamentos; queria también para Ua-
mar maior concurfo del Pueblo á honrarlas, 
que fe hizlefen con mufica, i paraque ios 
Cilicios Divinos fe celebrafen con el de vid o 
decoro p él mifmo cargava con el pefo de 
arreglar 
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arreglar las fagradas funciones. I r a folicitoj 
i puntual en la obfervancia de las ceremo-
nias Ecleílaílicas* i ella mifma mira dezeava 
igualmente en los otros y por cttoj encargo 
á vn perito Religiofo enfeñafe cada día á 
los Novicios, fegun las ceremonias del Ri-. 
mal de la Jglefia Romana. Herido quedava 
fu corazón, cuando fe cometía alguna falta 
en la practica de los Sagrados ritos, no de-
java de caítigarla afperamente en los que 
eran la caufa de tan grave comiílon, 6 omi» 
fion, zeloliííimo de la gloria de Dios, fe in-
geniava cuanto podia para impedir, que en 
la Jglefía no fe fíguicfe algún efcandalo, que 
lürviefe de ditturbío á los que aMian á los 
Divinos Ofíicios; de aqui lucedia, que íi hu-
viefe obfervado convenar entre ü los hom-
bres, i las mugcres, Nueftro Beato con dul-
ciíllmas palabras, procurava de apartar allí 
á los vnos, como á las otras, i les advertia 
devian eftar en la igle.fia, i cafa de Dios con 
la reverencia, i modeítia, que pedia tal lu-
gar. Refpetava con mucha obfervancia la 
authoridad del Summo Pontifíce, Vicario de 
Chrifto, moílrandofe en alguna ocaüon acér-
rimo defenfor de ella, i fiempre fujeto á fus 
Apoílolicas determinaciones. JEÜe humilde 
obfequio , i fu;edon. procuró infundir tam-
bién en los principales Minííiros del R,cino# 
Por loque mira al govlOTQ de 
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lígion atendió cón gtan fcrvtír á la confer-
vadon de la regular difciplina^ ¡ empleava 
todas fus fuerzas para me/or promoverla; de 
jiiodo> que aunque fuefíe íimple fubdito> con 
animo intrépido, muchas vezes fe opufo. á 
aquellos Superiores> que por fu flojedad > i 
demafiada indulgencia, dejavan introducir 
alguna relajación . Siempre fue' mui cuida-
dofo de cgecutar las refoluciones tomadas3 
fii alguna pafioib que frequentemente las ha-
ze desfallecer, viniendo á menos la difdpli-
na regular, pudo jamás apartarle de ellas, 
antes con fuma reftitud, i entereza, las con-
ducía á fu buen fin. En la difiribucion de 
los oficios> i empleos, no vfava de parcia-
lidad, ni fe dejava arrattrar por afedo, ó por 
empeño, ames vnicamente tenia la mira á los 
mentos de las perfonas, i á la1 proporción, 
i capacidad, para bien egercitar el cargo, 
que dava; por lo que ninguno jamás fe en-
contró , que fe pudiefe llamar juítamente 
gravado, ni aun fe quexafe, porque huvícñe 
honrado, con algún grado á Sujeto menos 
digno . 
Con gran circunfpeccion, i cautela fe 
portó en caíUgar á los culpados para no dar 
á los Seculares ocaílon de efeandaio; i def-
pucs, que les havia feveremente corregido, 
ivafe á encontrarles en fu propria Celda, pe-
diaies immiidemsnte perdón^ diciendo, que 
, * ' á lo 
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á lo hecho le havia obligado la caridad fra* 
terna., i la condición de Superior; i aífi pa^ 
ra hazer mas fruíhiofa la corrección} i mas 
grata la amargura vfava de eíte remedio 3 
Ies regalava^ i con fuaves palabras íes adver^ 
tia atendiefen con maior fervor á adquirir 
las virtudes. £n íus correcciones moítravaj 
por ordinario» gran zeloj efpecialmente fi 
la falta era grave, i la perfe na poco dirpuef-
tapara recibir la corrección; pero cuando 
conoda> que del culpado era bien tomada, 
acompañava á fu feveridad, con la afabili-
dad, i dulzura, por no darle motivo de de-
ícíperar de la emienda. 
No accíiurnbrava pronunciar fenténcia 
contra el reo, fm haver antes examinado^ 
con gran madurez el cafo, juntamente con 
los otros, á los cuales tocava cumulativa-
mente explicar fu juizio; i defpues aun di-« 
latava la egecucion, para coníiderar delante 
de Dios con mochas horas de meditación, 
los méritos de la caufa^ i el modo, que de-
via obfervar en imponer la penitencia; pero 
cuando alguno, quedaíe plenamente conven^ 
cido, defpojado de todo afeólo, i pañon, pro-
cedia contra el, con todo^pl rigor, i aunque 
tuviefe las entrañas llenas de/piedadj i de amor, 
con todo no dejava apartarfe de lo que dic-
tava la juílicia, juígandolo necelfario para el 
buen egemplo; i U camienda de los otros. 
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De todo lo que haíla ahora fe ha dicho^ 
ciará mente fe coligc> que en el egcrcicio de 
los actos de la juíticiaj aíll en orden á Dios^ 
como al progimoj hizo refplandecer el Be-
ato Simón vna perfeda > i cumplida heroi-
cidad. Efta pero fe dcfcubrirá toda via mas 
fublime de la puntual obfervancia de los vo-
tosj en que excedió el modo común de los 
otros Religioíbs* aunque de feñalada bondad. 
1 por hablar en primer lugar de la obedi-
encia, es cierto, que Nueííro Beato, no folo 
en materia por íi grave, i difficuitofa, fino 
en la mas leve, obedeció con fuma promp-
titud á fus Superiores, mirándoles como /ubf-
titutos en lugar de Dios, i por eífo fe fuje-
tava en todas oceurrencias á fu querer con 
demoítracioo de íingular rcfpedto. Con igual 
fubmidlon obedecía también á fus inferio-
res; i cuando fue' levantado al govierno de 
la Religión, por no perder el mérito de eíia 
bella virtud, quizo fe eligiefe vn Religiofo, 
de quien enteramente dependiefe en todas 
fus operaciones. No aguardó /amas, que ei 
Superior le impuíiefe ei precepto, antes folo 
baííava penetrar fu intención para ponerla ai 
inítante en obra; i en eíio fe hizo tan me-
morable la obediencia de Simón, que fin 
examinar la cualidad del mandato, cautivava 
( por decirlo aíTi ) ciegamente fu juizio, á to-
do lo que le era ordenado, no pudiéndole 
caber 
94 
caber en el entendimientOí que fueíTe coní 
trario á Regla; ni jamas por arduo^ i díficul-
toíiíiimo, que fueíICí fe aparto de cumplirlo» 
aunque tuviefe juíto motivo. 
A la obediencia, fe fíguc la pobreza, 
virtud de Nueítro Simón tan vivamente ama-
da, que vn teftigo por la dignidad Epifcopal 
maíor á toda excepción no dudó de igualar-
la, á la de San Francifco de A/lis. No quizo jal-
mas veílir habito nuevo, i íi á cfto fe vió 
obligado por la autoridad real de la Reina, 
el día íiguiente lo dio a otro, tomando pa-
ra íi el viejo. Guftava fumamente de tener 
vn folo abito, i eíle de ordinario mui remen?-
dado, i todas las vezes, que lo dava á lavar, 
bufeava otro preftado de algún Novicio. Su 
túnica era de eftameña, de la mas vil, i gro-
fera que fe pudiefe encontrar; i haviendole 
ordenado el Medico por vna grave enferme-
dad, que fe viíliefe vna de lino, ni aun efta 
pudo obtener de fus mifmos Religiofos. E l 
grande amor de la pobreza defeubriafe ma-
iormente por el aborrecimiento, que tenia 
al dinero; porque cuanto le era devido, íin 
refervarfe, ni aun vn fucldo para íi, lo hazia 
tíiftribuir á los pobres: antes por tener mas 
con que focorrer fus neceífidades, folia em-
peñar buena parte de fu penfion. Su Celda 
era tan defprovehida de muebles, que otra 
cofa no le ve ía , fino vná imagen de papel 
de 
Úa Ñueflra SéÍTora5 i vna pobre cama, fobre 
la cual foio havia5 vna fimple manta; por ef-
to íi acafo fe encontravan dos, al iñítante fe 
privava de vna. Pero lo que da maior ad-
miración, es, que en medio también de la 
dignidad, fe confervava con igual rigor fiem-
p^re pobrej de aqui fué, que hecho Provinci-
al rchufó conftantemente todas las comodi-
Idades, que á ral grado eran devidas, fcñalan-
d^o á otro Rcligiofo aquella Celda mas ca-
4pazi que por drecho acoíiumbravan habitar 
los otros Provinciales; i aíli en el Convento 
donde llegaba para fatiffacer á las incumben-
cias proprias de fu officio, fu primer penfa-
miento era de efeojer la Celda mas eílrecha, 
i mas pobre, que aili fe hallaíTe. 
Pareciendoie, que no convenia al ver-
dadero pobre tener mas vellidos, que fola-
mente los que podia la a&ual neceflidad, por 
cfso fe contentava con vna fola almilla, 6 
jubón, con vna fola túnica, i con vnbs fo-
los calfones: de modo, que algunas perfonas 
fus devotas mirando fu defnudéz, i teniéndo-
le compañón, procuravan á proveherlo de 
todo lo neceífario. Fue' finalmente tan deli-
cado, que ílendo Superior del Convento de 
Madrid, en el dia del Jueves Santo, en que 
acoüumbran cada año todos los Religiofos 
renovar el deíaproprio de lo que pofehen: 
juzgava no poder cumplidamente fatiffacer á 
tan 
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tan loable coftumbre, fi antes no huviefe en-
tregado á fu Confefor la llavcj bajo la cual 
guardava quatro cfcudos^ devidos á vn A -
crchcdor del Convento^ haziendofe aun de ci-
to efcrupulo^ que por todas razones era li-
cito. 
Queda últimamente el ver en Nueílro 
Simón tan excelente en la caftidack como an-
tes le ha vemos viflo en la obediencia* i en 
la pobreza; empreíTa verdaderamente por ñ 
muí dificulcofa, i ardua* dependiendo las 
pruevas de Tolas conjeturas: con todo* tales 
fon eíiasj i de tal pe ib en nueílro cafo* que 
fe pudó con toda libertad afirmar* que po-
fehia también eüa virtud en grado heroLQ. 
La prueva deíto en primer lugar fe pue* 
de tornar de lo que arriba en el capiculo de 
la caridad para con Dios, fe ha referido de 
la innocencia, i pureza de Simón de toda* 
aunque leviíima culpa* en cuanto es conce-
dido'á la humana fragilidad* de lo que hi-
zieron en el procefo jnridico teftimonio al-
gunos fas Contéfores* i otras graviífimas Per-
lonas* las cuales por la intnnfeca amiliad, 
i1 familiaridad por muchos años coa el Sier-
vo de. Dios, pudieron fácilmente penetrar fus 
inclinaciones, i rectitud de fu conciencia. 
Merece en fegundo lugar refleccion la 
fuma cautela, que vfava tratando con Muge-
res* no atreviendofe jamas* a mirarlas el roí* 
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«ro, teniendo pueftrcn lá cierfa fu vi fía, co* 
mo quien bien fabia, que por los o;os en-
tran muchas vezcs en el entendimiento^ imá-
genes venenofas, el mifmo cuidado, i dili* 
gencia procurava en los Confcroresí á quie* 
«es dava en efta materia utiliflimas adverterí» 
cias? particularmente, que fe guardafén de 
converfar por largo tiempo con mugeres; fi-
ando aili que el Demonio fuele con frecuco» 
da> aun en los difeuríbs de erpiritu, meíclar 
alguna delegación fenfual: i para mis radi-
car en fus corazones efta máxima, de tanta 
importanciaj era el primero en obfervirla 
eon Tus Hijas efpiriruales. Huía cuanto era 
poíible de fus vifitas, i nunca, las hazia fino 
obligado de neceffidad mui vrgeme, 6 de ca-
ridadj como puntualmente fucedia, cuando 
ellas eítavan enfermas: i porque tenia de cof-
tumbre de curarlas, con la impoíicion de fus 
manos, nunca tocé las carnes defnudas, 6 deft 
cubiertas, vfando en efto de tal modeltiai 
que bien claramente daba á conocer cuanta 
amava la pureza de coltumbres, de que, a-? 
un en los años de fu niñez fe manifeító cuf-f, 
todio vigilante. í: 
No permitía^ que en fu prefencia fe pro» 
nuneiaíTe palabra menos honelta, i fi tal vez, 
ohia, que alguno la pronunciava, ó hazia al-
guna acción, que tuviefe íbmbra de inpure-. 
za, no dejava de manifeílar fu difgufto, cu-
l i briendo 
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br iendo de verguenisa fu roílroj i tápatidoíb 
«íus caftiíilnios ohidos. De aquí nacia> que to*« 
•dos en Ai prefencia procura van á monftrar 
en palabras, i acciones exemplar modeítíari 
•elíi no havia perfonaa aun entre los mifmos 
•fus ÍLeligioíos> que cncontrandore manchada 
de alguna falta contra ran hermofa virtud, fe 
mrevieíe áicomparccerle delante, íi antes, de 
fiquelk no fe havia purgado; ni fe hailava 
•algunai que Tratando con el no fe fin de Te 
•inducirá la pureza; por cáo eran muchiííí* 
jnos, ios que mo'leftados de tcntacionés fen-
íuales, con íblo recurjir 4 él, é implorar fu 
patrocinio, quedavan, de aquellas del todo 
iibres, experimentando en íi mifmos, de cu-
anta eficacia eran en ello las oraciones del 
Siervo de Dios. 
Aiuda igualmente para comprovar de 
lleno en nueílro Simón efta pureza angelí^ 
uaí, el común fentimiento de cuantos con-*-
Verfaron mas intimamente con el, i con ~fm 
proprios ojos obfervaron por largo tiempo 
fus acciones: afirmando todos, que murió tan 
pu-ro, é 'mtte&etMc, <omo- havia nacido. Ma-
ior pefo comunican aun áefte vniverfal con» 
trepto las' dcpciilciones juradas de fus Con fe f-
4bres, á las cuales fe deve dar enterifilma 
Fe'é? por haver renido mas intimo conuci-
míento del corazón de Simón; i fobre efto 
lio éudaroíi de d^ojoex en « 1 ^ 4 ^ ^ : que 
halla 
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fisiíta el €rí tíe fu vida havla confervado im*» 
maculada, e incala la flor de fu virginidad. 
Tentó con todo el Demonio acérrimo 
enemigo de la pureza, de hazerfela perder 
«n fus juveniles años ? cuando leia üiofoiia 
en la iniigne Ciudad de Toledo; para cuio 
fin fe valió de vna Señora, no tanto por lá 
nobleza, i por fu. rara hermofura agradable^ 
cuanto porq vivia en reputación de Donzeüa* 
Eíia pues abandonando fu proprio honor, Í 
deípreeiando la ofenfa de Dios, que le 4cvía. 
fervir de freno, para no caer en culpa tan 
grave, defeubrió al caílo ;oven fus malos pen»' 
la míen eos, no <íe|ando fuplica, ni promefa^ 
para faazerlo confentir á fus locos defeos. No 
fe rindió en tan peligrofo aíTalto. Simón, an-
tes armado de la divina gracia, con tan vivas 
razones, reprefentó á la culpada muger la e* 
normiuad de fu delito, que ella reconocienT 
do fu error, refolvió de hazeríe Religiofaj al* 
canzando Simón de cüe modo doblada v i c ^ 
toria, no folo del Demonio, que intentava 
hazerle caer; fino de aquella Señora, que re-
dujo con la eficacia de fus palabras á vn ver« 
dadero arrepentimiento. 
Mas maravillofa fe vio aun la virginal 
pureza de Nueíiro Simón, por la efpecialiííí-
nía gracia, que Dios le concedió de no fentir 
en adelame movimientos de la carne, á los 
cuales> en fu florida /uveatud cftava miferí^ 
bl^nKñte 
blemente fu/eto. No fe puétie baftantemcuté 
explicar cuanto íe can/ava para obtener vrf 
don tan grande^ i fingular: eran fervoroías 
fus oraciones, largas fus vigiliaSí rigurofos 
íüs aiiinos^ i aíperiñimas las penitencias de fu 
cuerpo; i porque fabia no havia medio mas 
conducente^ i poderofo^ que la Beatiílma 
Virgen para alcanzar el fin de fus dezeos^ 
recurrió humilmente á fu patrocinio^ fupli-
candóla dia^ i noche quifiefíe prefentar á Di-
es fus votos. No paíTó mucho tiempo fin que 
fuefien oidas fus fuplicas; porque parecien-
dolé con roííro amorofo^ i alegre la Reina 
de los Angeiesí i abracándole con fus Santif-
íimos bracos, apago de tal manera todo in-
centivo de la carne, que en adelante no la 
fintio rebelde al efpirim> pareciendo, que eu 
efta materia fe huvieíTe buelto infenfible, i 
como fi fuera de madera. 
Finalmente cuan'folícíto fue Simón Cñ 
guardar fu pureza, lo demofiro claramente 
en fu vltima enfermedad, cuando afaltado de 
de vn agudífi/mo accidente de apoplegia ef-. 
tava ia hechando los vldmos alientos; por-
que defcubriendole los Médicos fus carnes 
para apiicarle los necefíarios remedios, Nuef-
tro Beato, no pudiendo fufrir que fe vieíTe 
defctibierta, i defnuda la mas minima parte 
de fu cuerpo, fe ingeniava, cuanto podía pa«« 
ra cubrirfej i aíli> aunque la fuerza del mal 
ie 
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le bol vio incapaz de egercrtar otra? acciones 
vitales> con todo parecía^ que en cfto tomav* 
erpiritui i fuerzas para cubrirfe. 
C A P I T U L O X I L 
De la Fortaleza del Beato Simón. 
LA generoíldad en abracar cualquiera d£ las mas arduas^  i difíciles emprefasj ni 
en oponerfe conítantemente á ios grandes; la 
paciencia en fufrir las in/uriaSí i las afrentas; 
¡a manfedumbre con aquellos^ que le ofen-
dían fueron clariíimos argumentos de la fo-
bre humana fortaleza^ que adornó al cora-» 
zon de Simon^ como puntualmente nos enfe» 
ñó el Divino Maeftro en el capitulo z i . dé 
San Lucas f . 19. In patientíavefira} poffidebiiís-
mimas vejiras. 
No fué leve prueva de eíla fu rara for-
taleza la fuma vigilancia, con que procuro 
el puntual cumplimiento de los oficios, que 
le fueron encargados, como también aquel 
incanrable obrar en beneficio del progimo» 
no dejando paíTar inftante de tiempo fin e-
gercicar las obras, que la candad, 6 la obli-
gación pedían. Nada temía en la dificultad 
de las obras, ni en la multiplicación de eiíx-
pieosj antes como fi fuera vn hombre todo 
de bronce, i no de carne abrazava con ge-
nerólo corazón toda emprefla, i la conducía 
íelizmeate 4 fu fin. fue comunmente tenida 
por 
p o r milagroík la indecible promptitüd de SJ-»; 
znan en andar á pie larguiffimos víages, ex-
cediendo el curio ae los Cavailos. Haviendo» 
de caminar de la Villa de Aranjuez? á la Val-
demoro diítantc tres leguas? i no podiendo 
íUfí ira qne fe tardafe mas fü Compañero por 
é í Qochc9 pidió á vna perfona alli prefentd 
Je hiziefíe favor cié avifar al dicho Compa-
ñero: como poco á poco rezando el rofaria 
havia Nueltro Beato emprendido el camino* 
i que por ello procurafe de alcanzarlo^ lle-
go la noticia al Compañero en el efpacio de 
lezar aos tredos?-i aunque el Cochero aco-
tando los Cavailos, fe ingeniare para alcan-
zarlo, no pudo eüo fer antes que el Siervo 
de Dios Ikgafe á dicha Villa, pero lo que ha» 
ze concebir maior admiración, es, que eítan* 
do el camino lleno de polvo, con todo Nu-
«ítro Simón, como íi huviera lldo llevado en 
coche, fe eftava con roítro alegre profigui^-
endo fus oraciones, fin dar demolí ración al-
guna de hayer padecido en tan largo, i que-i 
brado camino la mas mínima ineoipodidadi 
Podrían referirfe muchos otros íemejjmes ca* 
ios, que íe hallan en el Proccíb; íi no fe 
temiefe de caurar molefíia al Lecor, con tan 
numerofa multitud^ por'eífo íe juzga mas a 
propoíuo el dejarlos. ' ^ 
Pero en ninguna otra ocaílon pareció 
mas animofa la forcaieza de Simón, qué c% 
ando 
ahd© ínfeftacia la Ciudad: Afeáriá m^V 
epidémico^ de orden del Rei fe le, £üh cx-c 
preílamcnte prohibido de acercarfe a los en-
íermoSí por apartar de eftc modo el peligro 
de eomumcau aJ Real Palacio aquella conta-
gio fa influencia. Hirió fuertemente el cora* 
Eon de Simón tan rigurofa: determinación; pe-
ro refeccionando, como arriba vimos en el 
capitula de la caridad para con el progiaio: 
que era maior fervicio de Dios el fé/víir a 
fodos> que aMir á vno folo, con gjrandé. in-* 
trepjdéz refpondio: qcte antes de abancionac 
el cuidado de los pobres cnfennos3 de bue-f 
na gana dejaria el oficio de GonfeXor de la 
Reina* Se recintíó de tal refpueíta el Con? 
de de Olivares primer Miniitro de la Cor-» 
t e , ni dejó de reprehenderlo afperamentO 
por la poca eñimaeion, que moñrava hazer del 
Real mandato. Con todo el Siervo de Dios 
íirme, i confíante en fu propofíto, no fe do^ 
lió de haver fido reprehendido; pero fi vnK 
camente le diíguító, que quíjjeíTcn diñra* 
herlo de aquellas fus caritativas obras. Con 
igual generofídad de animo fe exponía á 
todo peligro, para aiudar al progimo en fus 
neceííidades, viíitava con increhible promp-* 
titud á los enfermos mas defdichados, i mi-
ferables> ürviendoles en las cofas mas viles, 
i de maiores afeos; ni en efto vfava de al-
guna refem;. ni* jreparava en* el daño , 
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Áe tratar tan libremente con ellos» podrü 
rcfultar á fu propria Talud. 
Caufava crpanto la fuma paciencia , i 
manfedumbre del Siervo de Dios en futrir 
las injurias, que injuftamentc fe le hazian. 
En vna publica confederación del Conven-» 
to, haviendole imputado vn grave dclitoj 
aunque eflava innocentifíliiio, no foJo no hi-
zo rcccntimiento alguno* ni moftro turba-
ción, fino que humilmente arrodillado íobre 
la tierra, eícuchava con indecible alegría to-
das las impoüuras, ni en eña ocaíion > ni 
defpues, fe le o io , queja, 6 lamento con-
tra íus calumniadores ; de áí cílos confufos 
por fu temeridad, i edificados de la humil-
dad, i paciencia de Simón, vinieron á en* 
contrario para pedirle perdón; pero él, como 
íi no le huvieran ofendido, dijo ; que tal 
humiliaeion era del todo fuperfiua . Con U 
milma igualdad de efpiritu oía el buen Pa-
dre las injurias de aquellos mifmos Religio^ 
fos, que, 6 por emulación, ó por otro ref-
peco particukaT, no podían fufrir, que fe tra-
taíTe de levantarlo al pueÜo de Provincial, 
que á fus raras virtudes era juííamente de-
vido; procuravan obfeurecerie imputándole 
ficciones, i malicias, i añl lo Uamavan fre-
cuentemente hipócrita, ignorante, i fobervio, 
con otras femejantes voces de defprecio. A 
imitación dj; Cluiíto lia nada aiurarfe, i 
£n 
ios 
Un dar íénas de alguna perturbación recibía 
strociílimas afrentas, haíla fer publicamence 
abofeteado? antes en tai ocalion acordavafe 
de cuanto havia encomendado^ en el Santo 
JEvangelio el mifmo Chrifto3 i bolvia al inf-
lante al agrefor la otra megilla. 
Vna de las maiores pruevas de la forta-
leza, i paciencia de Simón, fue la reíignad-
©n, i alegria de animo, con que llevó íus en-
fermedades, en las cuales, aunque graves, i 
penofas no fe le oio pronunciar ni vna Tola 
palabra de lamento. Grandes fueron las per-
fecuciones, i trabajos, que padeció con infini-
ta moderación, dando gracias vivamente al 
Señor Dios, que fe dignaba de tai modo caf-
tigarlo, atribuiendo la caufa á fus peccados, 
i no á otra malignidad, efeufando íiempre la 
intención de fus perfeguidores, de los cuales 
nunca procuró vengarfe antes íiempre dió bi-
en, por naal, i beneficios por in/urias. 
Eítava tan acoftumbrado á la paciencia, 
que jamas fe vio en colera, í tenia tan per-
fedamente domadas fus pailones, que llegan^ 
do á ler Señor de ellas, ni auna fus prime-
ros movimientos eftava fu;eto. Muchas ve-, 
zes, como havemos ia^iüo, injuíiamente re-
preendido, ahora de fus Religioros, porque 
en ci govierno no fe portafe con toda la rec-
titud uevida, ahora de los Miniítros de, la 
.Corte, porque fe demoítraífe fobradamenre 
indul-
io6 
indúlgeme á los vicios-de los CortezanoSí 6 
tal vez no fe opuíieífe;, conforme pedia fu o» 
íicio: á todo eítoj que podia de algún modo 
fer ocaíion de efcandalo; con todo ¿imon te» 
niendo en todas fus operaciones folamente la 
mira al maior fsrvicio de Dios3 por. cualqui» 
era impoítura, que fe te hiziefe > no dejava-
apartarfe de Ja refolucion ia tomada, ni COIK 
tra el calumniador concebía algún movimiV 
ento de indignación. Moíiró también efta fu« 
ma confíancia,, i paciencia^ cuando eaiendo 
de vn /umento, fobre el cual hazia fu viagej 
quedó gravemente ofendido en vn muslo: 
porque como íi no huvkííe recibido inco-r 
modídad alguna, bolviófe á fus Compañeros> 
i con alegre roíiro Ies dijo: que tuviefen par* 
ticular cuidado do aquel jumentillo, porque 
havia cumplido muí bien con fu dever. 
CAPITULO XI1L . 
De la Templan^a^ i Hnmiídad del 
Beato Simón-. 
LA principal virtud y que coníliruie el hombre en vn grado aldífimo de per-
fección, i Entidad > porque le haze mas á 
priíía feguir á Nucítro Divino RedemcGí->es 
la humildad^ i abnegación de fi miímo, co-f 
mo el Señor nos lo enfeñó en el capitulo 
i 6. de San Matheo; S¿ quis vult pofl me venirs 
abneget /emetip/km) & toltap emeem fuamy & fe* 
quatur 
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qitatuf me. Que tuviefe-: Simón altamente im-
preffa en fu entendimiento eíla celeíHal doc-
trioa fe ve de lo dicho arriba en mochos íu* 
gares con abundancia de pruevas tan plena-
Híente mofírado^ que de alguna manera no 
puede dudarfej cuando en llevar la cruz de 
el Señor, en vencer la concupifcencía dé la 
carnCí en domar las paí31ones> en la remplan-
aa, i en toda otra fuerte de mortificación 
fue tan cxelente, que mucho tiene de extra-
ordinario, i portentofo, que vn hombre vef-
tido de frágil carne, i confumido de mil cui-
dados, pudiefíe en medio de tantas afpere-
zas, i rigores> alargar fu vida hafta la edad 
de 72. años. 
De hecho vfava tanta crueldad, i fiereza 
en mortificar fu cuerpo, que temiéndole juí*-' 
lamente los Superiores de que el exceiib de 
las penitencias, no le accelerafe la muerte, 
exprefamente, i en virtud de Sanca obedien-
cia le mandaron, que fe moderaíTe en las 
aufteridades, aííi de la comida, i veftido, co-
mo de otras cofas neceíTarías á la conferva-
eion de la vida. Por otra parte, como era 
íumamen'ce humilde, para huir todo genero 
de apiaufo, i fingularidad en e(tos, i otros 
cgereicios, era fu coftumbre el emplearle en 
ellos, en tiempo, que no podía fer observa-
do de fus 'Religiofos, i por lo mas cuando 
cítos dormían. 
• . Del 
IOS 
Del bajo , i vil concepto de fí thífmoi 
nacía la repugnancia, que tenia el Siervo 4e 
Dios á las dignidades de fu Rel ig ión, i k 
cualquiera otro honrofo empleo. Neccílíravá 
del precepto de la obediencia, paraque ad-« 
mitieíc algún cargo, i aunque entonces fe 
;etava enteramente al divino querer, reflec-
tiendo defpues al graviflimo peíb, que fe ha-
vía cargado, hazia todo cffuerco para librer* 
fe de el, haíta proftrarfe de rodillas deiame 
de aquellos, que fe lo havian encargado, i 
rogarles con todo inííancia, fe dígnaíen mn 
rar fu inabilidad, i por eíTb admitirle la re-
nuncia. Pero ellos, no quizieron /amas con-
fentir, reputándolo tanto mas digno de aquel-
cargo, cuanto mas indigno fe tenia. Muchas 
vezes entre las mifmas dignidades, hizo cam* 
pear maravillofamence fu humildad, quedan-
dofe folamente para íi con el pefo, í las fa-
tigas, i defechando el honor, i las prerogt-
tivas, que aborrecia, i en cuanto era poíli-
ble rechazava. Con fuma alegría, i promp-
títud, obedecía al fraíleciro lego, que le ha-
vía feñalado la Comunidad para fu férvido, 
i íi el Compañero fe defeuidava de tocar a. 
ios Maitines de media noche , las tocava 
Nueílro Beato por ñ mifmo. En la Santa 
MiíTa, i en los otros ofleios divinos, quería 
para ñ los ornamentos mas pobres, que hu-
vieífe xa la Sacríítia. Acoítmnbrandü por cf« 
tilo 
tilo antigiio de la Religión el Provincialj, to-
das la vezes que deve irfe á viíítar la Pro-
vincia^ andar íbbrc vna mula3 no quería Si-
món íervirfc de otro> que de vna vil jumen-
tilla. Aunque fuefíe dotado de Dios de ra-
riflimo ingenio, i huvieíFe alcanzado vn ple-
no conocimiento de las Leies , i Confíicu-
ciones de fu Rel ig ión no fe fiava de íi mif-
ftio, i aííi no fe arriefgava á obrar cofa al-
guna, principalmente, íi era intrincada, i du-
dofaj íin tomar antes el parecer, i confejo 
de otros fabios Religiofos, entre los cuales 
decia, que por fu bajeza, fe le concedía el 
Vltimo lugar. Senda tan bajamente de íi mif-
mo, i de fu bello modo de predicar, con el 
cual defcoüava fobre los otros excelentes 
Predicadores, que con grande gozo, fe iva 
por los Monaílerios de pobres Religiofas fem-
brando la palabra de Dios; i diziendole vna 
vez el Compañero: porque predícava donde 
no havía, quien le efcuchaííe ? Con mucha 
humildad refpondió: no me mueve á ello, 
fino la caridad de eftas Religiofas, las cuales 
quedan privadas de la palabra Divina. 
Siempre que andava el Venerable Padre, 
íalíale al encuentro gran multitud de Pue-
blo, movido de la fama d.e fu fantidad, i 
cada vno procurava cortarle el vellido, para 
confervarle defpues como reliquia^ pero el 
Beato Padre defpreciador de toda humana 
alabanza. 
Í I O 
ulabanzav temendoít: ílempre por el mas mi» 
ferablcj i vil pecador del mundo > nada fe 
movía al ruido de eftos aplaüfos, ti¡ al for-
nido de los titulos honrofos> aates le llena-" 
-va de amargura el vniverfal concepto ^ en 
t|ue de todos era tenido^ de que fueíTe vn 
verdadero imitador de los Apoíloles . De 
^hí nacia, fer común fentimiento> ó juiciOj 
que fu grande humildad^ le havia íido ma* 
ravillofamente infufa de Dios, i no alcanza-
da con proprias fuerzas. Todas las vezes, 
que era recibido de fu Real Mageftad, con 
particulares demoftraciones de eítimacion> i 
rerpedoj fuertemente fe aíiigia, i era fu cof. 
tumbre de rechararlas con palabras, que re-
dundaren en defprecio de fu perfona. Al con^ 
trario tenia fu maior confuelo, cuando de 
el ningún aprecio fe hazia. I paraque f i | 
hiunildad no quedaífe manchada de algún 
efpíritude fobervia, que frecuentemente/íue#" 
le nacer de las miflnas obras de perfección: 
defpiies, que en fi iniímo havia renovado 
las acerbiílmias penas, que Cliriíto padeció, 
eííendido fobré vna dura cruz, íe hizia ar-
raítrar delante vna capilla de la Beanííiaia 
Virgen, i alií derramando muchas lagrimas 
con todo fu fervor íuplieava á la Madre de 
Dios, qiiizicfe altanzarie de fu Hijo el per* 
don, de haverfe atrevido á imuarle en lu 
paíTion. f 
f o t 
m 
Por ta émchodumbre de -.proldígíos, que 
Dios por ifu medio fe digoava obrar? las gen-
Ees le tenían comunmence por Santo? i era 
admirable cofaí el ver? que coda Ciudad por 
^ionde havia de paíTar por el vivo dezeo de 
verlo;? ie commov.ia de tal manera? que to* 
dos affi hombres? como murgeres falian á mi^ 
raplied i en Ta arribo íe le acercavan? rode-
ándole por todas panes? i queriendo tocarle 
la mano. ^Procurava Simón todo Jo pofible 
huir de Remojantes acclamaciones? apartán-
dole de fus ojos? i efeondiendofe en alguna 
parte retirada; pero eíto no era bailante? 
porque andavao en bufea fuia? haíla cantoa 
que ie ¡havian enconírado? i entonces el con 
roílro fevero fe tiolvia á ellos corrigiéndoles? 
i diciendo: que lo dejaífen ? porque era vn 
gran peeador3 ni podia de algún modo dar-
tes fu alivio? ó focorro. Dezeava ílímamen-
íe en íü corazón tener oculta aquella íb-
bre humana virtud, que Dios le havia con* 
ferido? parrkularment'e en Tañar á los Niños? 
i .por eüoa fus Padres encargaba que los lie-
m al inítance ai templo de la ikáthluna 
k3 i por agradecimiento del beneficio 
m io el ríndiefen htuiiiidiffimargracias. 
i otras particulares gracias? que le 
Í . '..uva benignamente; el Padre de las 
mu- • uias? procurava cuanto era poííble 
tí : , de Dios tenerlas efeondidas, ni .jar-
mas 
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mas de fu bocarfe fupo alguna de tantas ma-
ravillas vifrones^ i revelaciones^ que recibí* 
del Cielo. Preguntando familiarmente de fu 
Compañero^ fi era verdad, lo que fe havia 
publicado en fu Religión, que el havia 
canzado de la Reina de ios Angeles el in-
comparable don, de no fentir movimiento» 
de la carne? Con palabras confuías, i equivo-
cas refpondió, ni ñ , ni no, folamenre añadi* 
endo, que Dios para hazer ofteníion de fu 
poder contra el Demonio, no de/ava algunas 
vezes de favorecer á las mas humildes Cri-
aturas, con fus efpecialiííimas garcias. Tra-
tando vna noche con los Novicios del amor, 
que fe de ve tener á los Padres, i parientes, 
fe bolvio de improvifo, á vno de ellos, dici-
endole: H i j o ruega por tu Tío , que en efta 
mifma hora fe halla en grandiílimo peligro 
de perder la vida. A l romper la aurora fe 
fupo, que en aquella mifma hora havia reci-^  
bido vna grande herida- Comunicado efte 
prodigiofo fucefo al Provincial de aquel ti^ 
empo, i valiendofe de fu Autoridad, le hi-
zo llamar, i le pregunto: como havia podi-
do faber aquel fucefo en el mifmo inflante, 
que havia íacedido? fe turbo algún tanto á 
cíla pregunta el humilde Siervo Ue Diosj pe-
ro obligado de la obediencia, dijo: que lo 
havia pronunciado acafo, i que por eíto no 
era digno de aprecio; no de;d con todo de, 
rogarle 
U 3 
logarle fervorofameme 3 quiziefle tener o* 
culto lo fucedido. Finalmente explicó^ fobre 
toda ponderación fu profunda humildad, cu-
ando oiendo llamarfc por fus Religiofos co-
munmente por Santo, i por eílo teniendo 
vil indecibie dolor, convocó á Capitulo, en. 
el cual, como Superior, mandó con precep-
to de obediencia, que ninguno en adelante 
fe atreviefe á tenerlo por tal, ni hónrale 
con vn titulo, del cual fe confeíTava total-
mente indigno, por fer el mas vil Pecado* 
del mundo. 
Haviendo por efto Nueílro Beato Simón 
Ikmpre bufeado el ponerle á los pies de to-
dos, i atendido con particniar diligencia al 
proprio defprecio, no quizo la divina Bon-
dad, que eítuviefe mas tiempo eícondida ef-
ta fu virtud, antes conforme la promeza, he-
cha en el Santo Evangelio, fe complació de 
exaltarlo con el don üngular de muchas a-
pariciones; queriendo, que affi en eílo, co^ 
mo en lo otro, que arriba havemos teferi-s 
do fueíTe conocido fu Siervo. 
C A P I T U L O X I V . 
De tas jiparkimes) que h 'iT^p en y» vida 
el Beato Simen» 
T^Stando gravemente enfermo de caíentU'» 
¡ J j ra maligna el Doítor Jaan de Mena>i pof 
la violencia del mal caíi reducido á lo vi-
l timo 
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timo de fu vida, le apareció de noche el? 
Siervo de Dios, i dcfde aquella hora, comen-
t ó a tener tal mejoria, que en breve recu-
peró perfetamente fu primera falud, 
Hallandofe igualmente por vna larguif-
lima enfermedad reducido á ios vltimos inf-
lantes de fu vida Francifco de Errera, le a-
pareció en lo mas profundo de la noche el 
Beato Simón, circuido de refplandentiílimos 
raios de luz, que falian de vna Imagen de 
la Beatifllma Virgen, delante la cual, hu-
milmente poftrado eftava haziendo oración; 
i defde aquel inflante fe mejoró de ral ma-
nera el enfermo, que con grande admira-
ción de todos en brevi/Iimo tiempo, quedó 
libre, i fano. 
A l Márquez de Aviñon Don Iñigo de 
Velafco fobrevino vna graviíTima enferme-
dad con accidentes mortales, i por eílo def-
auciado de los Médicos fe le fue' adminif-
trada la Extrema-vncion. En efte deplorable 
cftado le apareció por tres vezes, con feña-
les de alegria,. el Siervo de Dios, i en la vi-' 
tima, poniéndole las manos fobre la cabeza, 
dijolc: alabe a Dios en fus obras, ni hable de 
cfto'mientras io viva. Dicho eílo defapare-
ció , i en breve.el enfermo, con efpanto de 
los Médicos fe halló del todo libre. 
Por, no féque imerior aflicción encon-
trando fe el Rei gravemente afligido , le 
pareció 
patcdó SMórií diciendole. que pufieífe to« 
da fu efperanza en Dios, porque el Señor le 
quitaría aquel fu fiero trabajo^ i enterameaí 
ce le confolaria. 
C A P I T U L O X V . 
De la Muerte del Beato Simony i de fus 
antecedentes^  i con/ecuentes, 
ATtendiendo el Siervo de Dios Simón que fe iva acercando el tiempo^ en que de^  
via pafílir de efla vida, en diverfas ocaño-
nes aunque con palabras dudofas, i cquivo* 
cas, participó la noticia á muchas perfonas* 
fus amigas, de modo que bien fe vio, fabia 
efto por luz fobrenatural benignamente cor 
municada de Dios. 
Primeramente dos días antes, que fueífe 
afaltado del accidente mortal, faliendo del 
apofento de la Reina fe defpidíó de quien 
le acompañava, diciendole: que fe hallava 
necefitaao á emprender vn víage largo. Que» 
do de eftas palabras fufpenfa aquella perfo-
r a , i por cito le preguntó; fi havia pedido 
licencia á ¡a Reina? Pero el confufamente 
refpondió, que de aquel viage no podía de 
alguna manera efeufarfe. 
Encontrandofc con vn Amigo, con la 
mifma alegoría de vn viage largo, le di/Oí 
que en breve los dos ferian muertos, i que 
por cito lefiian neceifídad de prepararfe coa 
toda 
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toda promptituck i diligencia. No compre-
hcndió tan prefto el Amigo la fuerca de la 
profecía, como fuccdióí defpues que tuvo 
el avifo de la muerte del Siervo de Dios, 
i el caió enfermo; porque entonces conoci-
endo enteramente lo que Simón havia que-
rido ílgnificar con aquellas palabras, fe dif-
pufo con todo fu maior cuidado para la mu-
erte, que dentro pocos dias le fucedió. 
Haviendo. bufeado al Beato Simón vna 
muger para encomendarle fervorofamente 
v a negocio de vna parienta de dicho Sier-
vo de Dios, efte fe efeufó con decir , que 
llallandofe obligado á emprender vn largo 
viage, no podia promeíerlé la afiftencia en 
aquel negocio. 
Se pudo en fegundo lugar claramente 
conocer la previílon, que tuvo de fu immi-
nente muerte de la diligencia, con que or-
denó algunas cofas de fuma importancia. 
Porque teniendo vivamente en fu corazón 
la exteníion del Culto de la Beadffima Vir-
gen, el dia antes, que fueíTe herido del ac-
cidente, llamando á vn Religiofo fu amigo, 
con particular inftancia le encargo folicica-
fe del Señor Conde de Monterei, i de mon-
feñor Nuncio de fu Santidad, que con fus 
mas eficaces recome/tdaciones procuraífen, 
fe cüendieíTe en toda la Bfpaña el Oííicio 
del Nombre de Mana, en la mifma confor-
midad^ 
mídadj que fe havia alcanzado para el Ar-
^obifpado de Toledo^ i la Provincia de Caf-
tilia . Admirandofe de efta novedad aquel 
Religiofo^ le reípondió : que e'l con maior 
facilidad podia concldir aquel nego¿io, que 
havia emprendido 3 por verfe cada dia con 
dichos Perfonajes en el Real Palacio. Re-
plico el Siervo de Dios: que abra^aífe aque* 
lia incumbencia, porque él tenia mucho que 
hazer, i no podia en cito ocupar fe en lo por 
venir. 
En el mifmo dia igualmente fe hizo Ha* 
mar á todos los Acreedores, de los cuales 
havia tomado dinero, i algún genero de co-
mida para focorro de los pobres: á vnos pa* 
gó lo que les devia, con otros ajuító las 
cuentas, i á otros, que no pudo enteramen-
te faiísfacer, cortefmence los defpidióí con 
afegurarles, que no quedarían íin remunera-
ción de la paternal amorofa providencia de 
Dios. 
Pero mas evidente prueva de fu vezino 
traníito dio, cuando, como fe verá poco mas 
defpucs, fe juntó con fus Religiofos en el 
coro, á cantar las divinas alabanzas; porque 
acabado el officio, como que les dicíTe la 
vltíma defpedida, abracándoles con extraor-
dinaria dulzura vivamente les dio las gracias, 
añadiendo con palabras no bien claras, que 
m íc vería aw con clius en el coro. 
Con 
Con efta previílon pues, fe difpnfo mas 
d^e propíito para la muerte. A cfíe fin el dia 
27. de Setiembre vn dia antes^  de que le a-
faltaífe el graviílimo accidente^hizo con gran-
de fervor fu confeiHon general > defpues ce-
lebró MiíTa con extraordinaria devoción 9 
«ntretcniendofc en ella algo mas de lo a* 
•coftumbradOí impedido tal vez de las abun-
dantes lagrimas^ que por la fobrada alegría 
cjel corazón^ le fallan por los ojos; i defde 
el tiempo de la confagracion, hafta la fump-
cion fue' obfervado fu roíiro^ hechando ref-
plandecientes raios por todo el contorno^de 
modo que en los ánimos de los que lo mi-
ravan caufaron efpccial temor, i reverencia. 
Cumplidos titos egercicioSí no de;o paf-
-far íin fruto aquellos pocos inflantes de vi-
da, que toda via le quedava, antes juzgo de-
via confagrarles rodos á la BeatiíTinia Vir^ 
^en, á quien ílempre havia tenido tierna > i 
particular devoción . En aquel tiempo de 
Otoño havia dirpeníado el Superior á todos 
los Religiofos la obligación de afíftir á los 
Maitines de media noche; por cífo dezeofo 
Simón de triburar k Maria fus vitimos ob-
feqtfíos, juntamente xon otros fe fué á en-
contrar el Superior, defpues á cada vno de 
los Religiofos, i fervorofamentc les fuplico, 
quízieíTen darle el güilo de juntarfe aquella 
noche en el COIQÍ para rezar el Officio de 
la 
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¿a Virgen^ Conforme eMnduIto^ que havit 
alcanzado de Gregorio X V . Fácilmente ai* 
canzo^ cuanto defcava^ i era cofa maravi-
llofa oír al Beato Padre tantar las alaban-
zas de Mariai con grandiffimo cfpiritup i a-» 
legria. 
Apenas acabados los Maitines, i retirad-
dos los otros en fus proprias Celdas, fe pof-
tró Nueítro Beato de rodillas, continuando 
fus mas fervorofas fuplieas, i con encendidas 
lagrimas, i ardientes fufpiros, pedia á la Rei-
na de los Angeles, fe compladeíTe de favor 
recerlo con fu amorofa afiílerieia en aquel 
pafo, tan formidable. Finalmente al romper 
la Aurora levanrófe de la oración, retirofe 
á fu Celda , donde por la mañana fué en-
contrado de los Religiofos íbbre la dcínuda 
tierra, cubierto con vna manta, i puefta fu 
cabeza fobre vna duriíTima piedra, íln que 
pudieífc hablar palabra. 
Continuó por cfpaGio de vn dia enteroj 
i pocas horas mas, en efte eftado, privado 
del habla, pero no de los otros femidosi por-
que defeubriendole los Médicos íus carnes 
para aplicar aquellos remedios, que juzgavan 
neceflarios, el procurava, todo lo poiible, de 
cubrir fe, no fufriendo fu virginal modelUa 
fe vieífc alguna parte de fu cuerpo deílubi-
erta, i deíhuda, i con íingular devoción, a-
cercavafe al corazoa cuautos rofarios le da-
van 
IZO 
van los circunílantes: por eflb fue común o* 
pinion entre los Relioíbs, que Nueliro Bea-
to no de accidence apoplético, fino de vna 
ú u l ^ é violencia de algún extaíis, o elevaci-
ó n murió. Boló pues aquella bendita alma 
cargaua de memos al eterno defeanfo el 
año 1624. á 29. de Setiembre coríagrado al 
gloriofo Archangel San Miguel. 
irparcíóic por Madrid la fama de íls 
jnucrce, i concurrió para verlo grandiilimo 
jaumero > no folamenie de gente ordinanaj 
íino también de Kobles^ Prelados^ i R e i ^ 
giofosj cada vno por devoción le befava las 
manos^ i les pies^ tocándole con las coro-
nas> otros no contentandofe con c(to> pro* 
curavan cortarle los veítidos? i tomar aJgu* 
na de las potas ala/as^ que tenia en íu Cel-
da > para confervarlas defpues 3 como reli-
quias. Iva mas creciendo el Concuríb, cuan-
do fue' llevado á la Iglcfia íu venerable ca-
dáver, i por el vniveríal concepto de fu San-
tidad, fe preciaron de llevar las andas, no íb-
lo los Prelados de fu Religión, fino también 
otros, i particularmente ci Padre Gerónimo 
de Plorencia infigne Religiofo de la Compa-
ñía de Jerus> i Maeítro en aquel tiempo de 
los infantes de típaña, Pucfio el vueipoen 
medio de la Iglefia> ivafe fiempre aumentan-
do el Pueblo^ por eílo^ para defenderlo de 
la multitud; que fe le hechava al contorno^ 
fue 
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fue juzgado neceíTariOí que el Rei embiaíle 
íus mifmas guardias , paraque guardaíien las 
puertas de la Iglefia, i del Clauílro. 
Hizieron mui magnifica la pompa de fu 
funeral rodas las Religiones de Madrid, las 
cuales, en atención al gran mérito de Simón, 
quizicron celebrarle las exequias. En eí con-
curro fe oian lamentos de todo eítádo, i con-
dición de perlbnas, predicándolo por hom-
bre adornado de toda yirtud, i de vida muí 
exemplar, i Santa. Los pobres en fervicio de 
los cuales fe havia empleado eüe buen Sier-
vo de Dios con tanto fervor, i canfacio, haf-
ta el vldmo dia de fu vida, amargamente llo-
ravan por haverfc muerto fu Padre. Ni fe 
deve palfar en íileneio, que ía Reina por la 
eftimacion fingular, que íiempre havia he-
cho de fu virtud, embió al Convento á Mon-
íéñor Patriarca de las Indias, i al Duque de 
Benavento fu Maiordomo, con orden ex-
preíTo, que leportalfen todas aquellas cofas, 
que encontraíTen en fu Celda, á fin de con-
lervarlas por reliquias. Embió también vn 
Pintor, para hazer fu retrato, i como vna 
Imagen de vn hombre Santo la coloco en 
fu cuarto, con cuio egemplo íe movieron 
muchas otras devotas perfonas á hazer Jo 
mifmo, procurando cada vna tener en fu ca-
fa vn femejame retrato, que deípucs guar-
daron con particular veneración. 
Vcni-
12-2 
Venida la hora de darle fepulmra para 
aparrado de la violencia del Pueblo, fe to~ 
mó el expediente de cerrar todas las puer-
tas, pero eüo no fue baftante, porque la gran 
multitud las hizo pedacosj ni las Guardias 
Reales pudieron contener el Ímpetu de la 
gente, que hazia todo lo pofible para lle-
varfe del fagrado cuerpo haíta los veftidos 
mas ocultos. Finalmente á viva fuerca entre 
la multitud fue'de nuevo quitado dé la Igle-
íia, í llevado en hombros de los Prelados 
de dicha Religión al Oratorio de la Beatif-
fima Virgen del Remedio, donde puefto en 
vna Arca decentemente adornada, i aforra-
da de feda, fe de.dio. defpues fepuitura. 
Continuaron por muchos otros dias en 
hazerfele por el concurfo las exequias muí 
folemnes, con intervención de todas las Re-
ligiones de Madrid, queriendo cada vna en 
fu dia particular celebrarle el funeral, i ef-
ra fagrada función fe concluía con vna Ora-
ción fúnebre, que en alabanfa fuia hazia al-
gún fujeto por la dignidad, i por la dodrí-
na refpetable, i aun por algunos Prelados. E l 
primer dia fue ia de San Benito; el fegundo 
la de Santo Domingo: el tercero ia de San 
Francifco: el- cuarto la de los Trinitarios Re-
coletos Defcalcos: el quinto la de ios Mer-
cenarios Calcados; el Sexto la de San Fran-
cifco de Paula; ei fepúmo ia Compañía de 
Jefus; 
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Jefus: el o&avo la de los Carmelitas: el no-
mo la Gongregacion del Ave Maria, con Pa-
dres Trinitarios: el décimo el Magiílrado de 
Madrid^ del miímo modo, que íueie concur-
rir en ¡as otras publicas funciones: i final-
mente el Cabildo^ i Clero de dicha Ciudad, 
haviendo en aquella vltima mañana. canta-
dos los Officios los Múfleos de la Real 
Capilla. 
Confirmo eílos públicos teñimonlos de 
los hombres el mifmo Dios con maravillo-
íos prodigios. Porque en el mifmo inítan-
tty que pafso de efta vida ei Beato Simón, 
vna Niña de tres Años, i ocho Mefes, de 
nacimiento Noble, que el miTmo Siervo de 
Dios havia tenido en la fagrada fuente del 
Bautiímo, falida de improvifo fola de fu 
cuarto, fe fue' á bufear á fu Ama, i del me-
jor modo, que pudo, la di/o, que havia vif-
to veílido de gloria á fu Padre Rojasi. No 
creia ella las palabras de aquella Innacente 
Niñaj por eíTo para informarfe enteramenie 
de la verdad del hecho, embió al Conven-
to vno de fus Criados, por el cual fupo 
puntualmente, como le havia dicho aquella 
Nina, que havia volado el Beato Simón á 
gozardb las delicias del Paraífo . Aumento 
el pe ib de efta aparición la imierte ele la 
•itiifma Niña, feguida dentro ti eípaciode 20. 
ú m ? coiiforme ella .muchas, vezes dezia.: qv\' 
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t n compañía de fu Padre Simón quena tarn^ 
bien volar al Cielo. Defte prodigiofo fucefo 
fe puede baítanremente inferir, que Nueítro 
Beato^ también en los vitimos inítantes de 
fu vida, quizo hazer manifeltacion del tier-
no afedOí que á los Niños havia íiempre 
tenido. 
Don Pedro Hurtado en la ocafion, que 
fue' deítinado por el Rei á la empreíTa del 
Brazil, antes de emprender vn tan peligro^ 
fo, i largo viage, procuró de alcanzar del 
Beato Simón vn Rofario, i vna Imagen de 
la BeatiíTima Virgen; prometió el Siervo de 
Dios, de complacerle, pero afaltado del ac-
cidente^ no tuvo tiempo de cumplir la pa-
labra; por cíTo víendofe Don Pedro en fus 
efperanzas burlado, mandó, que fe compraf-
fen tres Rofarios blancos, femejantes á los 
que acoftumbrava diítribuir el Siervo de Di-
os, i bien atados los hizo poner fobre fu Cu-
erpo. Seguida en efte tiempo fu muerte^ i 
tomando fus Rofarios, no encontró folos 
tres, ñno cuatro eílrechamenre atados^ i el 
cuarto lo vió enfartado con vn cordoncito 
delgado de feda azul , puntualmente como 
acoítumbrava darlos el Siervo de Dios en 
fimboío de la Jmmaculada Concepción de 
Alaria. Quedó attonito á eíle nuevo expec-
taculo; porque haviendole íiempre aílftido 
en el ucAipo de- fu enfamedad; paraque no 
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le tomaíTen fus Roftrios/no vio lamas que 
algún otro fe añaciieíTe; por lo que •firme-' 
mente creio^ que aquello no pedia haverfe 
obrado^ fin vn manifieíio prodigio^ i tanto 
mas? porque todos los cuatro^ eítavan entre 
ñ fuertemente atados. Se confirmo maior-
mente en eñe fu concepto al ver que me-
diante el dicho llofarioj fe dignava la Divi-
na Bondad de obrar muchos milagros^ con di-
ferentesj ' i varias perfonas. 
Finalmente defenterrandofe el Cuerpo 
del Siervo de Dios el año 1629. íinco años 
defpues de fu gloriofa muerte^ i abriendofe 
el Arca en prefencia de losjuezes llemifo-
xiales, fue encontrado entero^ en todas fus 
partes, particularmente en el pecho, cuia 
carne era tan palpable, i freíca, que todos 
quedaron paímados, fobre lo cual conferva-
ba también fu natural blancura, i color. Fué 
efto tenido por miiagroío, i fobrcnatural en 
juizio de finco de los primeros Médicos, que 
eítavan prefentes, i todos vnanimes atreíta-
ron, que ni por naturaleza, ni por arte, cu-
ándo eíle huvieífe intervenido, fe podia con-
fervar en la manera» que fe coníervo, fin 
particular concurfo de la Divina Omnipo-
tencia. 
CAPITULO XVL 
P$ las apariciones que hi^ o de/pues de fu muerte 
d Beato Simón» 
Antonio 
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ANtonio Aguado derpues de havcr pade* ciíio vna larga? i grave enfermedad^ 
quedó privado de /uicio. Perrevera en eílc 
deplorable eítado mas de dos años, en el 
CLirfo de los cuales haviendo andado gran 
parte de Efpaña, en fín pocos dias dcfpues 
de la muerte del Beato Simón llegó á Ma-
drid? fué hofpedado de vna piadofa perfona^ 
que i le íubminiftró caritativamente, cuanto 
neceffitava para vivir, i para dormir. Paífa-
do algún tiempo, no pudiendo aquella per-
fona lufrir mas los efedos extravagante, de 
íu locura, lo hechó de Cafa, por cíTo An-
tonio fue obligado de nuevo á ir vagamun-
do por la Ciudad. Aconteció vna noche, que 
paíiando por el Convento de la Sandííima 
Trinidad, donde eÜava fepultado el Cuerpo 
del Siervo de Dios, le dio gana de dormir, 
por lo que faltando en la Lonja del Con-
vento fe hechó al pie de la cruz, que co-
munmente llaman del Padre Rojas. Deíper-
tandoíe dcfpues de breve efpacio de tiempo, 
vio junto á l l al dicho Siervo de Dios vef-
úáo de Ileligiofo, el cual haviendo conver-
fado algún tanto con el, le dió vn Rofirio 
ícmejaiue á los que diüribuia en vida, dán-
dole también vn pan, con que pudieííe fa* 
lisñiccr también fu hambre. Hecho eílo de-
faparctió, i Antonio fe encontró en el mif-
mo initante perfectamente libre de fu locu-
ra, 
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rá> ni en adelante la padeció mas, i en tef-
timomo de la realidad de eíla aparición, 
andava enfeñando á todos los que encon-
trava el Rofario, que le havia dado el Si-
ervo de Dios. 
ííabel López por vna graviíUma enfer-
medad eítava. defaucíada de los Médicos, í: 
iá como muerta llorada de todos . A eñe 
tiempo le apareció Simón circuido de raios 
d-c gloria, i, haviendoia tocado con la mano 
el mal, alcanzo tai mejoría, que en pocos 
dias quedo fana. 
% Aparecía igualmente á Don Bartholome' 
de Lemos padeciendo cite vna enfermedad 
mui peligroía, i defde aquella hora le dejo 
la calentura. Jé cefso el gran dolor de cf-
toma§o , ni jamás le dolió. 
Enfermava Leonor de Va Id es por la 
violencia de vna calentura, acompañada de 
varios accidentes, llegó á tal citado, que def-
confiados los Médicos, efperava de initanie, 
a inltante la muerte. En eííos términos le 
dio va fueño, i defpues de breve repoío dif-
pertó, vio en el apofenco vna gran claridad^ 
i en medio de ella al Siervo de Dios, ai 
lado ifqiiierdo de Ai cama, que la animava 
á confiar en Dios, aíTbgurandoia que no mo-
rirla de aquella enfermedad . De hecho aili 
fue'; porque por la mañana la encontró el 
Medico üa calentura, no íín,grande admi-
ración. Anna 
Atina Jaquéz íe fué vna mañana al fe* 
pulcro del Beato Simona i allí poílrada con 
todo fu maior fervor le fuplicó : quizieíTe 
alcanzarle de Dios la gracia de efeduarfe fu 
Matrimonio^ para librarfe de eÜe modo^ de 
las moleftias de fus Padres. Apenas havia 
acabado efta fuplicaj cuando vio abrirfe el 
Sepulcro, i compareció el Siervo de Dios 
con roftro alegre, i veñido con el Habito 
de fu Religión, el cual haviendole claramen^ 
te dicho: ñento Hi;a lo que pides, al inflan-
te defapareció. No pafsó mucho tiempo, que 
ella fue' confolada, i por eíTo dio á fu bien* 
hechor viviffimas gracias. 
C A P I T U L O XVII. 
Milagros obrados por el Beato Simón 
de/pues de fu muerte, 
irUana Albornoz hallavafe frecuentemente 
J padeciendo el mal de corazón tan íieró, 
i violento, que cuando le dava, caía en tier-
ra, i con las manos, i pies hazia tanta fuet-
ea, que apenas tresperfonas podian contener-
ía. Eftando en eftos términos, le fue traidb 
vn Rofario del Siervo de Dios, con que o-
tras perfonas fe havian librado de femejan-
te enfermedad, i poniéndole en cima dicho 
Rofario le cefó repentinamente el mal, i no 
le bolvio mas. 
El Padre Melchor de Villamor bevien-
dp 
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do vafo de agua, inadvertidamente fe trago 
vna rangui/uela, que en el curfo de 18. años, 
le ando poco á poco chupando toda U 
fangre. En tan largo tiempo le fueron apli-
cados diverfos remedios; pero como los Mé-
dicos no conocían de donde nacia fu enfer-
medad, ningún efedo alcanzaban, i por efto 
l e defauciaron. En efte eftado recurrió á la 
intercesión del Siervo de DioSí i apenas ha-
via invocado fu nombre> cuando repentina-
mente hecho de fu boca, de cerca de vn 
palmo de grandeza, vna fangui/uela, i levan-
tan do fe con indecible contento de la cama, 
ando refiriendo á fus Religiofos el fucefo, 
que fue' de todos comunmente tenido por 
miraculofo, i fobrenatural. 
Maria Saminbañez Marroquin eftava en 
la cama de mucho tiempo tan fieramente 
atormentada de la gota, que fe havia buel-
to eíiropeada de manos, i pies. A cíle tiem-
po le llevaron vn Rofariodel Siervo de Dios, 
i tomandoío con fuma devoción fe tocó con 
él las manos, i los pies, i en breve rato fe 
halló, totalmente libre , i fana. 
Igualmente con aplicarfe al eílomagovn 
Rofario de dicho Siervo de Dios Toribio 
feroandez Zevallos, quedó repentinamente 
libre, de vn acerbiÁimo dolor de eltomago, 
que de gran tiempo padecía, 
Don Andrés Garzias Cond^, hallando-
K fe 
íb gr'avéméhté atormentado de dóíof datl-» 
i:o> qae de ríihguná mánera podía móVeífe^ 
I de tosí Médicos era juzgado incurable, con 
focar vñk Reliquia del Siervo de Dios fe 
haíló» ál inílanté fano 5 lo que también mi-* 
lagrorartiehte le aconteció otra vez, euandd 
padetiá Vñ encogimiento de nervios en Ifel 
fiemas. Sfemé/ante gracia recibió tambiert 
vn Hijo AIÍOÍ el cual vifírando, i tocando ei 
Sepultro tié dicho Siervo de Dios> fe hallé 
de la herniáj i de la calentura perfeüamen-
te faho. 
Rcpoíando vna noche Diego de Olattá 
Ife tomó vna ánguftia* que le molefló por 
líiiieha^ horas, i en eíte tiempo fe le enco* 
gieron los pies, i las manos, de modo> qué 
í ú pbdia rhbverfe. En eñe eílado le pufo fu 
Madre ai cuello vn Rofario del Siervo dé 
Dios, i en breve eftendió los pies, i movió 
las manos con tanta facilidad, como íi nó 
fiuVíeíTe padecido aquel mab quedando fo-
bfc efto libre de la calentura terciana, qufe 
pbr muchos dias le havia moleftado. 
Maria Angela criada de Juana Sardenc4-
padíeció vna enfermedad, que ñ bien de 
ífrtintipio fué tenida por haal de corazón, el 
tietupo dtfcubrió, que eílava e^)iritada> por 
lo q^ ae héchava efpUmara;os por la boeai i 
hechandofe en tierra, tenia tanta fuerza, qué 
muchas ptfrfonas /utltasp aunque ifueifen muí 
lobultas; 
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fobiiftasy no podían tenerla. Hííleronfde vaif 
ríos exorcirmpSí pero ningún provecho fe far 
caba^ antes mas fe enfurecia. Vlrimamenff 
íe le pufo á las efpalíjas vn Rofario del S h 
^rvo de DÍGS3 i hecho eílo dio la oblefia vn 
grande fuspiroj i caió dermaiada al íuelO| 
citando por algún tiempo en cüa poíiruraf 
pero deípues fe levantó libre, í fana^ ni en 
adelante eftuvo fujeta á femejante acciden? 
te: loque fue comunniehte tenido de todo? 
por milagro. 
. x Eítando enferma á Doña Ifabel de Ga« 
larca de calentura vna Hi;a fuia de tiernos 
añosa le creció tanto el accidente, que iá eA-
tava efpirando, íin dar lu^ar á algún med^ 
^amento. Pufofele encima vn Rofario de) 
Siervo de Dios> i mc;orando totalmente deí 
Ijaalí en treve quedó libre, i fana. 
Caió enfermo de calentura, i de otra§ 
graviííimas indílpcíiciones vn Niño hijo d^ 
Andrés Garzias Conde, i creciéndole los acci-
dentes, abandonado de los Médicos, entr? 
pocos días murió, aili muerto como eílava 
iue llevado al Sepulcro del Siervo de Dios^ 
i luego comenfó el Niño á rezollar, i bol-
viendo de la muerte á la vida, con grande 
admiración de los circuniiantes poco á poco 
fe reítablecióperfectamente de fu enfermedad. 
Juana de Baja iendo á pafeo caió def-
gráúadanwiue del Coche ^  i íobre efto, le 
pals6 
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pairó vna rueda por encima^ pero invocan^ 
do el nombre del Siervo de Dios? fe le van-
t ó libre3 i fana finque fe le vieíTc feñal al-
guna de la mas mínima leílon. 
Haviendo huido vn pajaro de las manos 
de vna muger, tenia de efto vna grande afflio 
cion3 i no pudiendo recuperarlo^ fe enco-
mendó fervorofamente al Siervo de Dios» 
( cofa maravillofa ) al inflante bolvió el pa-
jarovi tan manfOi que fácilmente fe dejo 
prender. 
Haviendo perdido vna muger el Rofa-
lio^ quedó por efto con amargo fentimien-
to; pero encomendandofe de todo corazón 
al Siervo de D i o s , le fué al inílante embia-
do por otra muger fu Rofario^ que en fu 
propria cafa ha vi a hallado. 
Enfermo graviífímamente de fiebre el 
Conde de Monte Agudo, i por haverie fo-
bre venido en la garganta vna llaga, llegó á 
tan mal termino, que no aprovechándole los 
medicamentos, los Médicos le dieron por 
clefpachado: en elle citado fe acordó de que 
tenia vna faja teñida en fangre del Siervo 
de Dios, i movido de la fama de fu Santi-
dad, como también de los milagros, que ca-
da día fu Divina Mageflad fe dignava obrar 
por fu mediqi la tomo con particular devo-
ción, i befándola fe la pufo fobre la gargan-
ta, l 3| mifmo inftantc cclfó la calenrura, fe 
defva-: 
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«lcfvanecio totalmente 1$ llaga^ í cncontran*. 
dofc perfeftamente fano> fe icvantó de 1Í 
cama no fin grande admiración de los cir-* 
cunítances. 
Diego de Camargo fue' enveftido de vn 
graviífimo dolor ocaíionado de la piedra, 
que tenia en los riñonesr i le atormentava 
tan fieramente^ que no encontraya repofoj 
fii alivio alguno en los remedios^ i aífi da-
va clariílimos indicios de fu cercana muer-
te. Eftando pues en tan grande peligro fu 
vida, al inflante^ que fe le fué puefto Vn Ro* 
fario del Siervo de Dios, repofó, i diípcr-r 
tando defpues de vn breve fueño, hecho v-» 
na grandiíTima piedra, quedando del todp 
libre de aquellos fieros dolores, que jamas 
le bolvíeron. 
igualmente fué afaltada de grandiííimds 
dolores de riñones Clara Alexanco, que mu-
cho la atormentavan, pero aplicandofe vha 
Reliquia del Siervo de Dios, fe halló perfec-, 
iamente fana, ni jamas ílntió tales dolores. 
Lo mifmo fucedió á, Juan Panela, que 
hallandofe oprimido de femejantes graviífi-
mos dolores, con aplicarfe vn Rolado del 
Siervo de Dios, le cefó al inflante el dolor, 
n i le padeció en adelante mas. 
Maria de las Cuebas padecía tan íierá-
menre el mal de madre, que con frecuen-
cia fe cncontrava en evidente peligro de per-
der 
i t r Ja vida. Vna mañana doblafcdofe c! do*» 
lór fcñic á viíitar el ícpulcro del Siervo de 
DÍOSÍ i poniendo eifi cb «on gran Fe'e' fu ca«* 
beza9 fe encomendava de todo coraron k 
fu patrocinio^ cuando al inítanre le cefó ei 
accidente de modo* que no bolvio mas á 
Inoieítarla. 
Hallavaft gravemente atormentada de 
Vn grandiflimo dolor la Madre de Jfabel 
Parraga, i con poner fobre él lugar del do-
lor; vn Rofario del Siervo de Dios, fe halló 
perfeftamente libre, i fana. 
Maria de Olatta oprimida de vn gran-
difllmo dólor de cftomago, aplicandofe fobre 
el vn Rofario del Siervo de D¡os> i rezando 
Vna Ave Maria, quedó repentinamente libre* 
i jamas padeció femejante dolor. 
Bltando embarafada la Señora Condeza 
de Paredes, le fobre vino vn gran flujo de 
íangre, no íin evidente peligro de abortar, 
i fobre efto padecía crueljiíímos dolores • 
i t í e ñ e tiempo fe le entregó vn cingulo, ó 
ceñidor del Siervo de Dios> i tomándolo el-
la con gran Fe'e', fe le pulo encima cefando 
al inítanre los dolores, i el flujo de fargre, 
que le repitió dtfpues al infíante, que fe qui-
tó el ceñidor, petó bolviendo de nuevo á 
tomarlo, i poniendofelo encima, quedó tan 
perfectamente libre, que fin padecer mas di-
chos accidentes llevó á buon ñn fu preñez. 
Caió 
r iGaip eafcrma 4f cale^tyra maligna coni 
exceíllvos dolores de'colado Juana de Árel* 
laqo? i la violencia de lo§ accidentes la hars 
yian reducido á temiinoj que defauciada de 
IQS Médicos hayia |á recibido el Viatico. Eú, 
gfte deplorable eíiado tomo con grap devof 
cion> í Fe'e' vn Rofario del Siervo de PipS| 
cncgmendaqdofe de vivo corazón a el par* 
alcanzar la falud. Apenas fe havia aplicadei 
diciio RofariOí cuando tomó tal mejonái 
que en breve perfectamente fanó. 
^.na Segarra comiendo vn folo bocado 
de vn melococpn ? que del Siervo 4? Dios 
¡havia fido.dadp ^ vn Hermano fuio, ^edp 
íubkamentc Ubre^  í fana de cu^iqujera en-
Jermedadí huvieífe padecido. Pero lo qu^ 
IBaiormente aumenta la maravilla es, qu^ 
^aviendo guardado dicho melocotón por tres 
años .continuos fe confervo eíte ílempre in-
corruptOí íin dar /amas la mas mi^ima íe^ 
ñal de podrido. 
Margarita de Luna haUavafe tan cruelr 
gmente moleítada de mal de vrína, que le 
quita va todo repofo, pi encontrava alivio ea 
los medicamentos ; recurrió á la incerceíil-
on del Siervo de Dios, i pooiendofe vn R o -
/ario fuio fobre el vientre, le vino un dul^c 
^ílieño, del cual derpercandofeí fe halló per-




Afaltado de rn graviflímo iccideme un 
Niño llamado Antonio de Robles, fue en-
conrrado de los Médicos íin pulfo, ¡ fin al-
gún Temido > por donde juzgaron , que en 
breve havia de morir. En eítos términos fe 
le pufo encima vna Imagen del Siervo de 
Dios, i por fus Padres vivamente implorado 
fu patrocinio (cofa maravillofa!) en el mif-
xno inftante refollo el Niño, i bol viendo en-
téramete en íi, détro pocos dias fanó del todo* 
Haviendo Magdalena de Valde's recibi-
do del Siervo de Dios, vna túnica muí te-
ñida en fangre para lavarfela, no íe la quifo 
relücuir, antes como reliquia con particular 
cuidado, i devoción la guardaba. Dos años 
defpues le vino defeo de ver dicha túnica* 
i con grande admiración fuia la encontró fin 
alguna feñal de fangre tan limpia, i blanca* 
como ñ nunca huvieífe efíado lavada. 
Con vn pedacito del veítido de i Siervo 
de Dios fanaron perfedamente dos Niños ds 
vna graviflima enfermedad, que padecían. 
Ana Bautifta haviendo de paíTar vn rio* 
el cual por las lluvias iva tan crecido, que 
hivia faiido de Madre encomendandore fer-
vorofamente al Siervo de Dios, i teniendo 
en la mano vn Rofario fuio, llena de gran 
confianfa, fe pufo á paíTar dicho rio; hecho 
cíio no fin grandiffima admiración de ios cir-
cuítancesí fe hallo á lo otra parce un eniu-
ta; 
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fa, como íi no huvicíTc paíTado, aunque de 
cabeza á pies huvieíTe eftado cubierta con! 
el agua dei rio. 
Eítando Juana Barróla en edad de dos años, 
enfermó tan gravemente de calentura, qu^ e 
íc hallava muí cercana á la muerte. Ponien* 
dolé encima vn Rofario del Siervo de Dios 
fe mejoró de manera, que en breve fanó. O 
tra vez fe le lleñó de tal modo la boca de 
llagas, que no podía tragar la mas mínima 
cola; bevida vn poco de agua, en la cual ha-
vian metido dicho Rofario, immediatíimen-
te quedo libre de aquel mal. AI contrario 
Vna hermana fuia, que padecía la mifma en-
fermedad, aunque mucho mas leve, no ha-
Vicndolc dado dicha agua, empeioró tan gra-
vemente, que le nació en la boca vn Can-
cro, i para fanarla fue neceífario cortarle 
muchos pedamos de vna megilla. 
£1 Padre Maeítro Martin de la Rofa 
eítava en la cama de gran tiempo enfermo 
con tercianas dobles, pero poniéndole enci-
ma vn Rofario del Siervo de Dios al inüan-
te le dejó la calentura, i perfedamente fanü. 
Por vn graviíiimo accidente haviedo 
quedado vna muger de tal manera privada 
de fentido, que la reputavan por muerta: 
pomendoíe encima vn Rofario del Siervo 




Fernando Tarrazona oliendo con vehe* 
mencia vn ajo con la fuerza de la reipiraci? 
on lo forbio por las narizes> conociendo pof 
eílo el daño/ que podia refultar, i la impoíi-
bilidad de facarlo, fe encomendó de vivo co? 
razón al Siervo de Diosj i en el mifmo inf-
tance le echó por la boca fin dolor alguno. 
Eftando gravemente enfermo vn í í iño* 
fe redujo á ral eftado, que cerrados los o? 
jos, i tranfportado todo el roftro fue' común-
-méate tenido por muerto. Pu¿fieronIe fobre 
4a cabeza vna Imagen del Siervo de Dio§> 
i en breve el Niño, como quien defpiert^ 
•de vn fueño > abrió Jos ojos, bol vio en ü, 
\ Un otro remedio, faiio con admiración diP 
los que le gavian tenido por muerto. 
Hallandofe Juan de Ivirá mui moleftadp 
de vna calentura terciana, con aplicarfe ynji 
Imagen del Siervo de DÍOÍ;, i fervorofame^ 
te encomendarfele, al inflante cefó la calenr» 
tura, i quedo libre de la terciana. 
Eftando gravemente enfermas dos per-
fonas mandaron bufear algunas cuentas de va 
Rofario del Siervo de Dios,, i aunque fe hu* 
vieíTe pueño la maior diligencia, jamás fué 
poíifible encontrarlas, pero en fín halladas ml-
íagrofamente por el Padre Fr. Pedro Simón, 
fe las pufieron con gran devoción encim^ 
aquellos dos enfermos, i al inftante queda-
ron totalmente fanos. 
Abitada 
I3p 
Aíklmda de los dolores del parto Pe* 
tronilla Manriquej con cuantas fuerzas tuvo 
nunca pudo echar la criatura* por lo que fe 
liallaba en grandiílmio peligro áe la vida. Ea 
cfte tiempo le pufieron vna Imagen del Sierr 
vo de Dios íbbre el vientre 5 e' invocandp 
ella de todo corazón fu nombre^ parió zo® 
mucha facilidad vn Niño tan bello 5 como 
ü no huvklTe padecido algun daño. 
Haviendo vna muger ido á Pedro Buílil-
Ip para alcanzar de el vn Rorario> que guarr 
dava del Mcrvo de Dios a ün de tocar con 
el á fu marido enfermo^ fe lo negó dicho Buf-
tiilo: cuando ( maravillofa cofa.' ) fe partip 
por en medio de dicho Rofario vn Pater nof-
*cr; por eíTo el altamente cfpantado lo dióá 
4a muger, i cfta tomándolo con particular de-
^ocion* lo pufo encima de dicho fu matido> 
•el cual al in lian te quedó libre de la enfer-
medad^ que padecia. Muchos otros milagros, 
i gracias fe podrían referir, pero para evitar 
4a moleftia, nos contentaremos folaments 
Con referir algunos, que en eílos vltitiios a-
Jños por interceflion de fu Siervo fu divina 
Mageítad fe ha dignado obrar. 
C A P I T U L O XVIÍL 
De otros Milagros^ po/ieriores d los referidos^  i 
vlíimammte obmdos por el Beato Simón. 
EL año 1677. Picolas y.afquez pobre jor-nalero 
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nalero de la Villa de CafarubioSí hállandoíc 
de mucho tiempo por vna graviíílma enfer* 
medad en fu cama, íln alguna efpcranza de 
fu faíud, fue' fobre eílo moleftado de vna 
terrible flucción en los ojos, que le bolvió 
totalmente ciego; por eííb Juana fu muger 
concibió grandiffima aflicción , porque pOc 
fu grande pobreza no fabia como faítemar á 
fu Marido, á fi mifma, i á cuatro hijos de 
los dos. JEn la noche de 13. de Abril, finden-
dofe por la ambre punto menos que morir 
levantó los ojos con lagrimas ázia la pared 
donde havia vna Imagen de papel del Beato 
Simón, i movida de la fama de los milagros, 
que Dios por fu medio fe dignava cada día 
obrar, cbn particular devoción, i humildad) 
le fuplicó, que en aquella neceííidad extre-
ma, quiflefíe alcanzarle de Dios algún fo-
corro. Con maior fervor renovó por tres ve-
zcs fu humilde fuplicaj cuando de improvifo 
vió fobre dicha Imagen vn belliíTimo pan de 
libra i media, que iá caía por el aire, íin 
que fe vieífe mano alguna. Quedó Juana por 
eíle raro prodigio llena de admiración, i con 
grande gozo, i akgria tomó el pan, i fobre 
eílo íintíó al mirmo tiempo caerfeie fobre 
íos vellidos cantidad de moneda 5 por eíto 
viendo, que fe duplica va e4 milagro, comen-
tó con alta voz á decir: O Ssnto Padre, pan, 
i dinero! J haiviéndolo mücfaas vezes repe^ 
tidoa 
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tído, i rendido humildííHmas gracias al A l -
liííimo ? i á fu Siervo Simón > partió aquel 
pan, i todos comie'ron; pero cuanto mas co-
mían, con nuevo, i mas eítupendo milagro 
veían multiplicarfe, haüa que quedaron to-
dos plenamente fatisfechos. Se aumentaron 
milagros á milagros, porque fu Marido aun-
que havia cerca de tres Mcfes, que fe ha-
ll ava del todo privado de la vifta, con po-
nerfe fervorofamentc fobre los ojos la dicha 
imagen, e' invocar fu interceíTion, en el mif-
«10 inflante recuperó perfe¿iamente no folo 
la viíla, íino también enrera falud, de ma-
nera, que venida la mañana ílguiente el Me-
dico encontrándolo libre, i fano, atónito, i 
admirado, comenfó á decir á voz en grito: 
que cofa ha fucedido á efte hombre, que 
cuando penfava encontrarle muerto, le veo 
enteramente fano £ De hecho dentro pocos 
-dias fe reftableció de manera, que pudo le-
vanrarfe de la cama íin accidente alguno, 
Al mifmo Antonio Vafquez fobrevino 
algunos Mefes defpues vna calentura maiig-
na, contal vehemencia, que en pocos días 
ilegó á lo vltimo, por lo que fe le adminif-
traron todos los Sacramentos de la íglefia. 
Juana fu mpger tranfpañada de dolor, vien-
do que cada hora fe efperava fu muerte, a-
cordóíe del beneficio recibido, i romandp 
con grande fervor ia Imagen del Beato Simón 
la ' 
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ía acercó con igual fee al pecho de flí Má» 
tido) ftiplicando al Siervo de Dios? que tam* 
bien por aquella vez quifiefle favorecerla^ al* 
Canzaddoia del Señor la falud de fu Marido. 
Apenas hecha la invocación recuperó el en-
fermo los femidoSí abrió los o;os> i fe le*» 
vaneó de la cama del codo fano. 
£1 año 1691. á 31. de Deciembrc havi» 
endo falido á pafeo fuera de Madrid Don 
Gonzalo Pacheco Cavallero del orden de San 
Tiago, i Camarero de fu Mageñad Catholi* 
ca3 con otros Cavalieros fus confidentes, í 
amigos> llevó cambien configo á vn Hijo ímo9 
tic edad de 10. años, llamado Sebaílian Sii-
mon: pafeavanfe pues por el camino, que vá 
al Convento de 6an Bernardino> el Mucha*-
cho iva algtm tanto apartado de los otros 
hechando , como acoílumbra aquella cierna 
edad algunas piedras; i de improvifo defapa*-
recio de los ojos, íin que alguno lo advir-
tiere: Por erto fu Padre, i los Compañeros 
le bufeavan con aníia, cuando defeubrieron 
vn poco mui profundo, que por fer da bro-
cal tenia fu boca igual á la tierra, i cali cu-
bierta de tierra. Con efto concibió fu Padre 
vn cilremo dolor, i no pudiendo raas fufrii> 
lo dandofe golpes en la cabeza intentó de: 
hechaife en el poco; pero detenido por fus 
Compañeros fe dio á llamar á voz en grito 
á fu H i j o . A cüos lamcfíublcs clamores (mah 
ravilloííi 
ftvMctía cofa!) rerpondióí el Muchacho di-
éitnílo: buen animo Padre mío > que io no 
he recibido algún daño> porque vn Reiigio-
fb de la SantiíTima Trinidad al caer me to-
mb de la mano^ i fano? i falvo me ha con-
férvado aquí. Entendido cfto, con gran ma-
ravilla de todos los círcunftantes> vno de e-
llos COrtió con folicitud á bufcar vn inllru-
inento á propofito para Tacarle del poco. En-
tre tatito preguntava fu Padre al Muchacho^ 
íi alli havia agua> i el alegre^ i riendo ref-
pondia: que ninguna incomodidad havia pa-
decido en aquella caída» i que el po^o eíta-
va íin agua. Encontrado vn inürumento for-
mado á manera de red> entró en el po^ o,? 
vn jornalero i, que allí fe havia llegado ^ el 
cual pufo el Muchacho dentro la red^ faca* 
ionio fuera^ i viendofe el Hijo fano, fin la 
más minima leílon; i al contrario aquel jorv 
Halero, que falló mojado^ i enlodado: fe efr 
pautaron todos á vifta de tan evidente mi-
lagro, i poftrados en tierra rindieron á 
Dios? i á fu Siervo viviííimas gracias. Buel-
tos á fu Cafa, comentaron á preguntar al Mu-
chacho : como iva vertido aquel Religiofo, 
que le havia focorrido ? 1 él poniendo los o-
jos en la Imagen del Beato Simón pintada en 
Vn litníoy i colgada por devoción en vn a-
pofento de lá Cafa, ai inüaine dijo con gran 
libertad: qu£ aquel> i no otro iiavia üáo fu 
iibercad^r. Hallan-
> I 4 4 
Hallándote el año 16S9. por el Mes 
Abril con los dolores del parto Francifc?* 
Tapia Viuda de Juan González fue' ílamadá 
la Comadre, la cual obfervado diligentemen-
te el eftado de la doliente di;o; que por no 
cftar la criatura en fu ñmacion natural/íind 
atravefada, íe hallava la Madre en grandiííi-
mo peligro de fu vida; i por eflb conformé 
á fu arte le hizo algunos remedios, pero no 
aprovechando nada, fue llamada otra Coma-
dre, que le aplicó otros muchos medicamen-
tos, pero en vano. Perfcveró Ja doliente en 
tan deplorable eftado por finco dias enteros^ 
padeciendo crueliílímos dolores, fin que al-
cancaíTe algún alivio con Jos muchíííimos re-
medios, que le hizieron aplicar los medios; 
por efíb perdida toda efperanfa de Talud, re-
cibió los Sacramentos de la iglefia, i cuando 
eíiava agonizando. Je fueron aplicadas por ios 
circulantes varias Reliquias de Santos; pero no 
encontrando beneficio alguno fe determinó 
que vn Cirujano á viva fuerza le facafle la cria-» 
tura. Antes que efto fe pufieíTe en egecucion 
íucedió, que paílandovn Religiofo del orden 
de la SSma. Trinidad de Ja Redempcion de los 
Cautivos, fue' llamado, i al mifino tiempo 
vivamente rogado, que quifiefie enviar la fil-
ia donde el beato Simón, cuando vivía, folia 
confeílar, fabiendo, que por medio de eíta? 
fe dignava el Altifiimo de obrar varios pro-^  
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dígiosí particiilaramente con las que ivan dt 
parto. Embióla con toda diligencia el buen 
Religiofo; pero no pudiendo la infeliz mu-
ger ponerfe fobre ella por eftar privada de 
fuercas^ folamente fe la hizieron tocar, (ad*» 
mirable cofa!) i al miímo inflante con gran-
diílima facilidad falió á luz la criatura^ i con 
la mifma hecho las paridas. Era hermofiífima 
la Criatura, i no tuvo alguna feñal de con-* 
tufion defpues de haver padecido por fínco 
dias enteros, que eíluvo fu Madre en parto. 
Del mirmo modo íc halló la Madre fana, i 
falva con maravilla de todos, i dentro po-
cos dias fe levanto de la cama con perfee-* 
tiíTima Talud. 
El año 1717. apenas vn cuarto de hora, 
defpues que María Pctronilla Alvarez havia 
parido, murió la criatura, la cual refucitó de 
muerte á vida al inflante, que fue' invocado 
el patrocinio del Beato Simón, i aplicada 
vna Reliquia fuia. MuchiíTimos otros mila-
gros;, i gracias vá cada dia obrando la Divi-
na Bondad por medio de efte Bienaventura-
do fuío, con ios cuales, queriéndolo honrar 
aquí en la tierra, nos da evidentemente á co-
nocer, que goza de la eterna felicidad en 
ei Cielo. 
LAÜS DEO. 
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